


"Dime lo qae lees, y te din 

'ª"" nea;" 

' '»onie laaya una maJer,­
donde llaya an joven, -
donde haya an nlfto,-alll 
debe de e■tar "EL BOGAR", 

Para el ·hombre hay muchos 
.periódicos; 

PARA LA MUJER, sólo 

"EL HOGAR" 
Revista ilus tradá de sólido 

prestigio , que contiene lectu• 
ras interesantes, novelas sen• 
sacionales de actualidad, mú­
sica, cocina , consejos domésti• 
cos, pequeñas industrias, pá­
Q,inas para los muchachos y 
las niñ:is, L¡\BORES FEMENI­
LES variadas y. novedosas con 
descripciones detalladas e ilus­
traciones perfectas, más un 
suplemento de dibujos para 
ejecutarlos. 

ENVÍE VEINTE CENTAVOS EN SELLOS cuaANOS 
Y RECIBIRÁ EL ÚLTIMO EJEMPLAR PUBLICADO 

~artado No. 1431. Habana 

(Fuera de la Isla, diríjase usted a "EL HOGAR" Apartado No. 1814 
. MÉXICO, D. F. ), 

EL MAS VELOZ, 
el más cómodo, el que gana 

todas las competencias 

DISTJQBUIDORES: 

Marca "Cadena" 
(Alemanes) 

Los garantizamos 

BELGA PBOTO, S. A. 
O'Reilly, 90 Telf. M-8840 

, 
iLA FOTOGRAFIA PARA TODOS! 

BLEZ Estudios 
Los mejores trabajos fotográficos 

en calidad Y. precio. 

De acuerdo con nuevos sistemas estal>lecidos; nos 
es grato ofrecer al público una línea de magnífi­
cos retratos desde$I.99 la media docena en adelante. 

Neptuno, 38., Tel. A-5508. 

La Pureza del · 
Agua que brot 

de las rocas es debidá 
a su carencia de 

bacterias. 

••• 

En su colon habitan en 
cambio miles de millones 
de perniciosos gérmenes. 

ENTERODEXTRIN 
acabará con ellos en po­
co tiempo. 

••• 

Dietetic Food Co. 
Villegas No. 76 

. Habana 



'G8M4 
Y TI JE I\AS 

-¿Por qué no quieren su s papás que sea su r ovio? 
-Porque usted sólo tiene u n a cu1ia de dos asientos. 

'JI nuestra familia comprende seis personas. 
( D e " Fantasio'' .- Part sJ. 

El jardinero.-Perdón, se1ior, pero. ¡en 
el invernadero hay un aviador! 

(De "Judge•· .-N ew York). 

¿ { 
C":l,,,."":---'I 

Cuentos 
Don Abundio se había levantado 

esa mañana con ganas de jugarle 
una broma a su mujer. Eran cosas 
que le ocurrían a don Abundio; 
unas veces, se desesperaba por cam­
biarle el alpiste al ca nario; otras, se 
mostraba empefiadís lmo en romper 
los discos de la ortofónlca. Y lo 
bueno del caso es que don Abundio 
no aflojaba hasta haberse salido con 
la suya. 

Pero, ¿qué forma daría a la broma 
en cuestión? ¿ Un anónimo?... Era 
lo más lindo. "Seiíora, su marido la 
engaña ... " ¡ Ah. no! Haria otra cosa 
mejor. ¡Se convertiría en chanta­
gis ta! 

Sin más ni más se prendió al te­
léfono y pidió el número de su 
casa. · 

- Hola... ¿Con la señora Engra­
cta ?- y ante la respuesta afirma­
tiva, conttnuó:- Vea, señora : s1 no 
me da inmediatamente cien pesos, 
le avisaré a su esposo que usted lo 
eng!lfia. 

-¡StnvergQenza!- bramó la seño­
ra, al otro extremo d e la línea.-¡Ca­
nalla ! ¡ Se 10 v·oy a contar a mi 
marido! 

- No quiero saber nada, señora. 
Dentro de diez m inutos la espero 
en la esquina de su casa. con los 
cien pesos ... 

- ¡Miserable ! ¡Infame! ¡ Iré para 
dárle de bofetadas! 

A punto ya de soltar la carcajada, 
don Abundlo colgó el receptor y se 
encaminó hacia el sitio sefialado . 
¡ La cara que pondría su mujer 
cuando fuera a pegarle las · prome­
tidas bofetadas y viese que el chao .. 
tagtsta era su mar(do ! 

Ya se regocij aba don Abundio con 
el chasco que sufriria su cara mitad, 
cuando sintió que lo tocaban en un 
brazo. Dió la vuelta rápidamente y 
vtó a un desconocldo que , con el 
sombrero en una mano y un sobre 
en la otra, le preguntó: 

- ¿Espera usted a la sefiora En­
gracia? 

- Si , s i. ¿ Qué hay? 
- Que aquf le manda los cien pe-

sos y dice que no vaya usted a con­
tarl e n ada a nadie. 

/ 

LOS TIEMPOS CAMBIAN 
-Antes el tío Sam nos traía regalos de Pascua . . . Ahora , 

¡vino con las manos vacías y se Jué con ellas llenas! 
( D e " ll 420' '.-Floren ciaJ. 

AQUELLO ERA OTRO CANTAR 
niEt·;;~!~a~~ic::ia!~rempre and a p idiendo plat"a . ¡No le doJ; 

ha~~~
8
-~N~i!~~- tan sever o con t u h ijo . Tú. a sus afto.s, 

El.-Si; pero ent ,.,nces pagaba mi padre . 

... 

En Francia, tierra hospitalaria para todo.! los 
emigrados, madre de los derechos de l hombre . -Si yo la besara , ¿pedi r ia us t ed auxilio? 

- ¿Par a que? ¿Necesita us ted auxilio? 
/De " ll 420' º.- Florencia J. ( D e ··L e R i re " .- Paris). · 
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• ¡ Familiarícese con este monograma! 
Es la más absoluta protección que puede 
usted dar a su dinero cuando lo invierte 
en adquirir un refrigerador eléctrico. 

¡ El General Electric es inconfundible! 
La famosa "Torre Blindada" en la cual se 
halla herméticamente sellado todo el me­
canismo del aparato, constituye el orgullo 
de sus fabricantes y la garantía máxima 
que puede exigir el comprador. 

Hay un modelo para cada fami-

Cto, Cubano de electtitidod 
e4 lw Ordenes del Público 
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Practícalo 

La vida es una deuda en común en 
que hoy tú y mal1ana aquél tendrán 
apremio de favores. 

Ten siempre el alma abierta para ser 
útil a cuantos directa o veladamente 
puedan necesitar de tu ayuda. Apresúra­
te a llegar antes de que te busquen. 
Sal al encu entro del que tropiece y haz 
tuya la causa, esfuérzate, lucha y vence. 

Pero cuando tu auxilio esté realizado, 
cuando ya tu presencia no se requiera, 
aléjate antes de que · brote la chispa del 
agradecimiento, porque sólo de lejos, sin 
que la fuerce tu presencia, será divina. 

Ve sembrando en la vida favores y be­
neficios s in detenerte a mirar dónde 
cae la semilla, ni much o menos si rinde 
agradecimiento. Toda tu labor será nula 
al la mueve el interés de labrarte un 
circu lo de bendiciones. 

¿No has pensado n u nca en la honda 
amargura de solicitar un favor? Midelo, 
y ~e convencerás de que no supera a la 
angustia del que pide la esplendidez del 
que da. 

Sl Dios, proveedor incansable, te dió 
ayer y hoy beneficios sin límites, sin re­
clamar jamás su porción de interés, y 
magnánimamente ante tus pobres recom­
pensas supo siempre multiplicarte bien 
por mal , ¿por qué exiges más que El? 

No pienses que hay poder en ningún 
acto de favor; domina con intransigencia 
este brote de necio orgullo y deja vi­
brar lo mejor de tu espíritu a esta 
grandiosa verdad: sólo hay esplendidez 
cuando se olvida ~o• q!1e se ha dado. 

ll corazón es un álbum en el cual 
.cem:pre hay algunas páginas que llenar. 

TASSO. 

1, largo y penoso el camino que con.~ 
duce a la -virtud por el precepto; breve r ,eguro por el ejemplo. 

SÉNECA. 

Bl orgullo almuerza en la abundancia, 
come en la pobreza y cena en la ver­
,Uenza . 

JEFFERSON. 

Instrucciones para 
hacer manicure 

Se comenzará por cortar las uñas con 
tijeras, tenac1llas o ltma, según se pre­
f iera, dán doles forma oval o puntiaguda 
procurando siempre dejar los bordes la­
terales salientes bien rasos en su naci­
miento, pero teniendo la precaución de 
no descarnarlos. Luego se procederá a 
limarlos con gran precaución tomando 
la di rección de dentro afuera, s i~uiendo 
dichos bordes para poder pulir el recor­
te resultante. 

Terminada esta operación, como si di­
jéramos preparatoria, se sumergirá dicha 
mano al bafio de agua templada en el 
rec ipiente dispuesto ad hoc a un lado de 
la mesa. 

Mientras la mano ya preparada está 
en el baño, se prepara la otra mano, 
haciéndola objeto del mismo tratamien­
to preparatorio. 

Terminada la operación en la segunda 
mano, se introduce también en la cu­
beta, siempre manteniendo el agua jabo­
nosa y templada. 

Se secan los dedos y acto seguido se 
coge el palillo con el que, ?·ecubierto de 
una ligera capa de algodón hidrófilo, se 
procederá a limpiar el interior de la uña 
de toda impureza. 

Terminada esta operación, se proce-2-erá 

En la intimidad 

C
XCLUYENDO de esta apreciación a la mujer de gran vivir llamada por exi­
gencias de su vida social a un continuo cuidado de S"ll persona, es casi 
frecuente tropezar en la intimidad del hogar con el descuido lamentable 
de la "toilette" en horas laborables, impo1iiendo como disculpa el trajin 

co11secuen t c que nos; lleva a un límite rayano en el abandono. 
Es preciso mil y mil veces repetirnos como lección que nos enserie Ia res­

Ponsabilidad que cargamos las mujeres de ser superiormente atractivas en el re­
cinto de la familia que en el barullo de la calle . Si se hace preciso alimentar el 
afecto con una buena impresión exterior que atraiga sin sentirlo la complacencia 
de los que más nos interesan, ¿qué podemos cxig-irle a un hombre que nos 
conoció de antemano bajo el cuidado esmerado del retoque y Q1Le posteriormente 
al llegar al hogar halla en la mujer que lo atrajo no sólo falta de esmero 
stno más aún sobra .de negligencia. Es ley de lógica que interese la gracia, pero 
lo es también que marchite aun lo más sincero. lo repelente del abandono. 

Todo dentro de nuestra casa debe responder a un temple de satisfacción, y 
tc-nto y absurdo habría de resultar un orden general y una atmósfera conforta- t 
b:e si hacemos olvido de nosotros mismos, poniendo de este modo en evidencia 
l'l escasez de presunción, algo que podrá sonar hueco si se lleva aisladamente, 

•p:]ro qtte se hace indispensable cuando va mezclado al afán de armonizar. 
Si la vida. se reglamenta a un compás de ccntinuo orden y dentro del mismo 

de grata interés, qué fácil nos ha de ser c1Lbrir la labor diaria sin caer jamás en 
un aspecto chocante. 

Busca para las faenas más vulgares, que no desmerecen nunca en la atracción 
de una mujer, un conjunto de "toilette" prdctico ··y coquetón al mismo tiempo. 
Voy a sugerirte algo fácil. Si haces tú misma los platos de tu mesa, cúbrete con 
un traje ligero, sin cintura, de pequefios cuadros azules y blancos, ribeteado cue­
llo, bocamangas y bolsillos haciendo ondas con orga ndi blanco, Y. para cerrarlo 
atrás hazlo con un gran lazo del mismo material. Como necesitarás comodidad, 
recurre a zapatos de lona blanca de estilo sport. Estarcis en cai-<i.cter y sin duda 
graciosa. 

Vas a darles el baño a tus hijos, tarea que muchas 1;eccs resulta complicada., 
pues improvisa un delantal en hule de tono rosa, que podrás salpicar con gracio~ 
sos recortes de cretona de asuntos infantiles. En la gracia· de esta idea, habrá una 
buena ayuda para que el niño se sienta distraído y simpatizador de tu indu­
mentaria. Si quieres estar mcis ·en "pendant" , no lleves medias, y usa para este 
momento zapatillas de goma en tono también rosa. 

Llega la hora de la limpieza general, y nada más :apropiado que utilizar un 
vestido-delantal en tono gris, resguardador para el polvo, de corte liso, de falda 
amplia, Y que se anime de un cinturón en azul rey, igual que la hilera de gran­
des botones con que lo cerraremos a un lado del frente. Cubriendo la cabeza, un 
pañuelo exacto al traje, que enrollaremos con gracia, buscando efecto de turbante 
y que cerrarán dos grandes botones como los ya descritos. 

Si hay jardin en nuestra casa, nada mds agradable que contribuir a su cui­
dado, pues es algo que rima con la naturaleza femenina. Vistete para esta tarea 
con alegria que armonice. Delantal de _ cretona con asunto de flores, manga& 
tres cuartas,. algo abullonadas para, ser cómodas y recogidas al antebrazo por un 
elástico, cierre en la espalda por medio de dos lazos del mismo material en el 
escote Y la cintura, guantes propios de jardineria, y si no tenemos sombra o el 
jardín es espacioso, un sombrero flexible, de alas tendidas, interpretado en el 
mismo material del delantal. 

Cuando nuestras faenas estén cubiertas y llegueri las horas de descanso, el al• 
muerzo, el bridge de la tarde , la comida y la tertulia de la noche, no echemos 
mano de -esa discul¡xi poco halagadora: "No me ha dejado el trajín ni tiempo 
para alisarme". Busca siempre un minuto e.,;pecial para tu necesaria toilette. Sa­
cude tus cabellos y repártelos con gracia, empólvate y retócate y viste .con vida 
uno de los mil modelitos de casa, los que ofrezco en la página, .si te agradan, y 
ya verás que te será más fácil de. este modo ser agradable. ' 

Mujer que me lees, hay en mis sugest iones un tondo de verdadera simpatía 
que me aninia a señalarte cuanto te sea provechoso, pero nunca como en este tema 
hay mds profundo interés, porque me pareció siempre imborrable el ambiente de 
hogar donde se mueve una mujer esmerada en atenderlo , pero más aún dts­
puesta a compl~tarlo con su buena presencia. El cariño y tanto o mds el amor, 
si no nacen por estos detalles ten por seguro que los reclaman a su ttempo. 

a despegar la piel adherida, por la base, 
pero teniendo siempre en cue!.1.ta no pro­
fundizar demasiado el baja pieles. porque 
podríamos producir un desprendimiento 
muscular que sería de perjudiciales re­
sultados. Tendremos para esto mucha pe­
ricia pues frecuentemente se ocasionan 
heridas que han producido serias infec­
ciones. 

Después de habér levantado paulatina­
mente la epidermis adherida a la base 
se procederá a cortar los colgajos resul­
tantes de esta operación . Bajo ningún 
concepto tiraremos de estos colgajos, que 
producirian con facilidad lastimaduras 
dolorosas y peligrosas . 

Terminada esta labor en ambas manos 
se practicarán ligeras aplicaciones con el 
liquido limpiador de la pelusa que con­
secuentemente haya quedado y se secará 
bordeando la piel con un finisimo paño. 

Se procederá entonces, y de antemano 
bien retirados por la acetona los restos 
del último colorido, a dar el esmalte, 
operación que requiere cuidado y esme­
ro para evitar que al correrse dé una 
apariencia r idícula. La parte saliente 
quedará sin esmalte, asi como la media 
luna inferior, excepto cuando el tamaño 

LEONOR BARRAQUÉ. 

general sea tan pequeño que convenga 
pintar desde la base y dejar sólo libre 
el saliente, procurando asi dis imular la 
falta . 

Una vez seco el esmalte, se dará "po­
llssoir", frotando suavemente de un lado 
a otro. pero sin hacer presión y sólo para 
animar el brillo. Emplearemos para es­
to el "pollssoir" más pequeño, pues los 
grandes sólo sera.u propios cuando se ha 
empleado pasta en lugar de liquido es­
malte. 

Debe pasarse con viveza y sln apretar 
a fin de evltar el recalentamiento de la 
uña, que sería doloroso y hasta peligroso. 

El tiempo a emplearlo sera el preciso 
para lograr un bonito efecto . 

El tlnte de esmalte será correcto y ele­
gante en rosa moderado. 

MENÚS PROPIOS DE ENERO 
Almuerzo: melón Cantaloup; huevos 

rellenos: filete de carnero con papas sal ­
cochadas a la inglesa; soufflé de vege­
tales: crema de naranjas. 

Comida: pota.fe de legumbres en puré: 
lascas de salmón grillé, co~ una salsa. 
de mantequilla y alcaparras: perdices con 
col; habichuelas; Espuma Mexicana. 

r 1,. nTi:-1 r.- , 



SOLUCIONES 
A los pasatiempos del ·numero anterior: 

1-Extro.vagantes. 
2-CIA. 
3-Afabllidad. 
4- Mó.s vale caer o sublr s in ayuda, que 

contraer pellgrosas deudn!i de grati­
tud. 

5- - Lunarr.s. 
6----Mucho ojo. 
?- Caravana. 
8- Dcscncnja d as. 
9- D e l 20 a l 24. 

A los crucigramas: 

MACEO. 

1- PROBLEMA DE AJEDREZ 

BLANCAS MATAN EN 3 

CARTE:LES 

A cargo de Luis Sáenz 

2.-~0GOGRIFO 

l 2 3 4 5 6 

6 

1 6 

3 1 6 

2 1 5 6 

2 1 6 6 7 

6 1 5 7 6 3 

3 1 6 7 6 1 

2 1 2 7 6 

2 1 2 1 

6 7 1 

3 7 

7 

6 7 2 1 6 6 

7 PARTE DEL AÑO 

1 Vocal 

7 Nota 

1 Mineral 

1 Animal 

7 Metal 

6 Verbo 

1 Nombre de varón 

Oficio 

Verbo 

Fruta 

Penado 

Vegetal 

Vocal 

7 Tiempo de Verbo 

CURIOSIDADES 

LA RESISTENCIA DEL AIBE 

¿Por qué una hoja de papel cae más lentamente que una 
piedra? No es porque tenga m enos peso, sino porque presenta . 
una gran superficie y en su caída ha de remover una masa 
considerable de aire en comparación con su masa propia. 
Para probarlo, tomemos una h oja de papel igual a la primera, 
y doblémosla repetidas veces, hasta que su superficie externa 
quede r educida a una exigua fracc ión de la primitiva. Al sol­
tarla, veremos que caerá casi tan aprisa como la piedra, pues 
la masa de aire que tiene que r emover es mucho menor. 

Lo mismo sucede con la proyección. Si t ratamos de arro­
jar una hoja de papel a la distancia de algunos metros, por 
mucho que nos esforcemos la hoja caerá a nuestros pies. Pe­
ro hagamos una bola apretada con ella, y lo conseguiremos fá­
cilmente . 

. En esto se funda el procedimiento para aventar los granos 
separándolos de la paja. 

6 

3 REFRAN 

4- -PROBLEMA DE DAMAS 

BLANCAS JUEGAN Y G A NAN 



, 
1 

verticales: 

1-Envtdias . 

2-Nombre femenino. 

-Consonante. 

4--Artlficio de pesca. 

5-Relatlvo al afio. 

6-Termtnación. 

7-Tras, d etrás. 

ha-Nombre femenino. 

\ 12- Nombre de varón . 

17-Nombre ·masculino. 

· t9-Faj a para guar1ar las municiones. • 

21~Empleos . 

22-Consonante. (PI .) 

24-Parte d e la cara. 

25--Piedra llana de poco grueso. 

21-T~rminaclón verbal ~ 

28--Nota musical. " 

31-0énero poético. 

32--Por donde puede pe.sarse un rio. 

. 33--Serosidad de la sangre. 

35,-Nombre femenino . PI. 

3&-La . madre de Cásto.r y Pólux. 

37-A!ecto . 

19--Pronombre. 

41-Pref!Jo que significa Igual. 

43-Pfonom bre . 

~rminación verbal. . ,· 
.UQ~ilta~es : 
l-Desarreglas. 

U-Abandónese. 
12-De.d entusiasmo. 
14-Terminación de 1nf1nitlvo. 
IS-Pronombre demostrativo. 
I&-Contracclón. 
18-Para formar diminutivos. 
111-Interjecclón. 

· 21-Pronombre posesivo. 
23-EJ1clava turca. 
24-Consonan te. 
:IS-Interjección (PI.) 
27-Nalpe. 
28-Alero de tejado. 
29-Retenclón de una corriente. 
32-Del verbo cantar. 
34--Caso de un pronombre. 
3S-Artlculo. ' 
3&--Vestldo amplio. 
39-Cuarenttnueve. 
40-Particu la inseparable . 
41-Y, (antiguamente). 
42-Seflor. 
k-Articulo. 
41-Nota musical. 
47-Natural de Alemania. 
43-In!uslón . 
41--Pronombre. 
SI-Adverbio. 
53-Plantlgrados. 
14-Habla. 
55--&cuché . 
5'-Nombre femenlno . (PI.) 
·•t--contra la ley. 
12--Punto fijo en una cuerda vibrante. 
13-Pronombre posesivo. 
l&-Labren. 
._Pariente. 
1'1-Del verbo doler. 
811-InterJecclón. (PI.) 
Tt.-11:xtste. 
11-Verbo sustantivo. 
'n-Pronombre . 
'13-Epoca. 
'IS-otptongo . 
"-Apartas lejos 
'11-M:ontes entre Europa y Asta. 
81-Atllgldos. 

.... 

CRUCIGRAMA 

> 
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Horizontales: 

1- Pollo castro.do. 

5- Convite . 

9--Consonante. 

10- Así sea. 

13-Lista. 

14--Articulo. 

15--Devastar. 

16-Nota mustcal. 

18--Preparaclón para con,·o.tectentes. 

20-Añáda. 

23- IntcrJecctón . 

24- Carga de las armhs de fuego . 

26- Pteza de una casa. 

28-Doy. 

29--Rio de Alemania. 

30--Ansar . ( Pl. ) 

31.-Pronombre demostrativo. 

32- Observé. 

34--Sacerc;tote Judio nombrado en lof 

evangelios. 

36- Reslna . 

38- PreflJÓ . 

4?--Vastja de cuello largo y estrecho . 

41-~ar_char. 

42- Planta hortense. 

44-Del verbo dorar. 

45-Pronombre demostrativo. 

46--Gua.rtda del oso. 

47....:....Extraños. 

Verticales: 
1-Preposlctón. 
2-Linea de giro. 
3-Cerebro. 
4--Audaces. 
5-Nota musical. 
8-Slmbolo del sodio . 
7-lnjusta. 
8-Nombre femenino. 
9-Dueflo. 

!O-Sociedad Anónima. 
11--Clase de tela. Pl. 
13-Regalará. 
14-Con amor. 
16-Dtos, _en Arabe. 
17-Llrlo. 
20--Se recibh'ian heredades. 
22:......Hljo de Noé. 
24-Nombre femenino . 
26- Brlncaban. 
28-Relatlva al atletismo . 
JO-Adverbio. 
31-Moriecta griega antigua. 
32-Pueblo de Matanzas. 
33-ConJunción. 
37-Quler.as. 
38-Robo con engaflo. 
41-Artículo. 
42- Dona. 
43-Preposición. 
45-Pronombre . 
50- N9mbre femenino. 
52- Del verbo ofr. 
54- Habla. 
55- EecudrlñAls. 
57-Termlnaclón verbal. 
58- Rememorar. 
60- Falda de un monte . 
61-Marcharé. 
63- P ronombre posesivo. 
64- Pl ura l de vocal. 
67- Abandono . 
68-Rezad. 
71- Hljo de Adán. 
74-Papagayo. 
77- Nota musical. 
78- Su Majestad . 
7n-EI do antiguamente. 
80-Exlste. 

>' 7" 
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CARTE:LES -

AY, "cÁ,cAR.A"; 
ME SE "A" CAIO 
AL'AGUA LQj ARE 
TE Q.UE ME RE 

GALÓ MAMÁ--· 

s 

rornUM./Jt:J. 
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-Uno de los más grandes com­
positores alemanes, Juan Sebas-

l ttán Bach, se quedó ciego en los 
últimos años de su vida, y pocos 
dias antes de su muerte recobró 
misteriosamente la vista. 

• 

* -Es error creer que la hiedra 
produce humedad. Por el contra­
rio, la absorbe. En casi todos los 
castillos de Irlanda e Inglaterra 
la hiedra forma el principal mo­
tivo de decoración exterior, y no 
se ha dado el caso de que las pa­
redes h ayan sido destruidas por 
la acción de la h umedad. 

* -El filósofo Augusto Comte, 
que tuvo una vida matrimonial 
amarga, quiso devotamente a 
madame de Vaux, a quien llama­
ba. Santa Clotilde. Cuando ésta 
murió, Comte, fué durante largo 
tiempo a llorar sobre su tumba. 

* -Byron escribió: "¿Crees tú que 
al Laura hubiese sido esposa de 
Petrarca, h ubiera éste escrito so­
netos durante su vida?" 

* -Camoens se enamoró a. los 14 
afios de una señora de posición 
superior .a la suya, en la corte de 

. Lisboa, y fué desterrado a San­
tarem, donde, sin duda para con­
solarse de su amor desgraciado, 
comenzó a escribir sus "Lusiadas '. 

* -Cuando el rey Felipe II de 
Esi>afia fué a Bruselas a visitar a 
su Padre, Carlos V, hubo grandes 
festejos. Una de l as diversiones 
más curiosas la ofreció un con-

Ílllr cierto de órgano. Cada caño del 
órgano conten ía un gato cuya 
COia estaba ata da a una tecla, 
de modo que tocando ésta, el gato 
lllaullaba como un condenado. 

Este singula r concierto tuvo 
tanto éxito, que volvió a repartir­
lle en Praga dos veces. 

* -Los persas se r íen poco por-
que consideran la hilaridad como 
una muestra de afeminamiento. 

* de -El lugar h abitado más alto 
l mundo es el monasterio bu­
~ de Ilanes, en el Tibet, que se 
;cuentra situado a 5,100 metros 

l>re el nivel del mar. 

* en -8egún una estadística yanqui, 
lllUl~~ais de los rascacielos y los 
n,,,,,_ , lllonarlos se produce un 
,...,.....uento cada 12 segundos y 

defunción cada 24; emigra 
hombre cada 51 minutos e in­

otro cada 11 ; resultado ne-

to: se incorpora un ser humano 
cada, 20 segundos. 

* -La pepita de oro más grande 
que se ha encontrado es la Wel­
come", descubierta en 1858 en 
Bakery Hill , Ballarat, Australia. 
Fué vendida por 10.500 libras es­
terlinas. 

* - Los neozelandeses, c u a n d o 
apareció el barco de Cook, lo to­
maron por una ballena con velas. 

Los boschimanos, según dice 
Anderson, miraban a los carros, 
con sus ruedas girando, como se ­
res animados, cuyos hijos son las 
carretillas. 

En Gabón, el reloj le parecia a 
los nativos un espiritu protector 
del viajero. 

Para los arraouaks, la brújula 
del viajero Brett era un ser vi­
viente. 

Otros creían que el papel escri­
to contenía un espíritu que ha­
blaba a l lector. 

* -En el museo de Nueva York 
se conserva una tableta de barro 
con un dibujo que representa un 
gato vestido a la moda de Egip­
to. El animal está sentado displi­
centemente en una silla sabo­
reando un vaso de vino, mien­
tras lo abanica otro gato con la 
cola entre las patas. 

* -Por cada 8 hombres que mue-
ren repentinamente, sólo fallece 
una mujer. 

* -Los chinos usan en sus blu-
sas cinco botones solamente, en 
recuerdo de las cinco principales 
virtudes morales que Confucio re­
comendaba: "jen", "y" "ly", "tche" 
y "sin", las cuales significan ·en 
castellano, respectivamente: hu­
manidad, justicia, orden, pruden­
cia y actividad. 

* -En el castellano antiguo se 
representaba el sonido de la ñ por 
dos enes juntas. La costumbre de 
colocar una raya horizontal so­
bre la primera ene, para denotar 
la abreviación de la segunda, dió 
origen a la ñ actual. 

* -Según los chinos, entre las 
varias circunstancias indicadoras 
de que un pueblo está bien gober­
nado, las principales son: cuando 
el sable está mohoso y la reja del 
arado resplandeciente, y cuando 
los médicos van a pie, los pana­
deros a caballo, y los literatos en 
coche. 

:J\(}f,nca como ahora se le ha pre­
sentado a usted una oportunidaµ 
para patentizar su buen gusto. 

06sequie a sus amistades 
con una suscripción a 

SOCIAL 
DOS PESOS 
todo el año 19 3 3 

Avenida Menocal y Peña/ver 

Teléfono U-4792 
La Habana, Cuba 
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nda de Alberto Matazzo, en Kincaid, Ill., y el restaurante de John Carapallese, en Taylorville, Ill., destruidos por la explosión de 

bombas. Cuando ocurrió la explosión , Matazzo estaba en la cárcel, acusado de complicidad en la muerte de Vincent Roderns 
/l( Emma Camerlotte, muertos en un choque ocurrido cerca de la TTCiJW. Peabody N9 7, y de Carapallese dicen que simpatiza con la Unión 

Progresista de Mineros, sostenedora de la huelga de Illinois. 
( l<'otos International ! . 
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Un ,bandolero de extraordi­
nario vigor físico emplea una 
vez siquiera en su ,vida su 
fuerza hercúlea en algo que 
no fuera arrojar polizontes a 
varios metros de sí, en algo 
heroico y generoso. Y esa 
única vez, le fué fatal el 

empleo de su vigor . 

P
ERSONALMENTE me im­
portan muy poco los po­
lizontes, pero, trato de ser 
siempre cortes con ellos ; 
así es que cuando Jua­

nito Brannígan llegó al restau­
rante Mindy el viernes por la no­
che y se sentó a mi lado por no 
haber otro sitio vacante, lo saludé 
con cordialidad. Además le ofre­
cí" un cigarrillo y lo felicité por 
su buen aspecto, aunque en reall~ 
dad luce terrible, con grandes 
círculos oscuros bajo los ojos y 
la cara descarnada y transpa­
rente. 

En efecto, Juanito Brannlgan 
luce como si estuviera enfermo; 
y yo estoy secretamente esperan­
zado de que se trate de algo fa­
tal e irremediable, porque siem­
pre me ha parecido que hay de­
masiados polizontes en el mundo 
y que unos cuantos menos sobre 
la tierra la harían más agrada­
ble. Naturalmente que yo no 
menciono esa esperanza a Jua­
nlto Brannigan porque Juanito 
Brannígan pertenece a la patru­
lla llamada de los pistoleros. y 
es bien conocido que siempre lle­
va en un bolsillo del pantalón un 
eficiente black-jack, y además es 
también bien sabido que maneja 
admirablemente ·ese "jack" con­
tra aquellos individuos que se 
muestran demasiado frescos con 
él. Estoy seguro de que Juanito 
Brannigan consideraría mi espe­
ranza sobre su precaria salud co­
mo una frescura. 

La última vez que yo vi a Jua­
nito Branni¡rnn antes de ésta fué 
en el pequeño "speak" de Char­
ley Bernstein, en la Calle 48. Iba 
con otros tres polizontes, a echar­
le mano a un individuo nombra­
do "Terremoto", a quien se llama­
ba "Terremoto" por estar siem­
pre empeñado en sacudir las co­
sas. 

Por ese tiempo de que estoy 
hablando "Terremoto". en efecto, 
mantenía al pueblo entero en pe­
renne sacudida, disparando, apu­
ñalando o robando a diferentes 
ciudadanos y la ley deseaba ar­
dientemente sentar a "Terremo­
to" en la silla eléctrica. pues era 
considerado una verdadera cala­
midad pública. 

La única razón por la que Jua­
nlto Brannigan no agarró a "Te­
rremoto" fué porque "Terremoto" 
alzó una de las mesas del "speak" 
de Charley Bernstein y besó con 
ella a Juanito Brannigan. y ade­
más porque "Terremoto" esgri­
mió el viejo "com~ensador" y lo 
disparó sobre los polizontes que 
acompañaban a Juanito Brannl­
gan, manteniéndolos tan ocupa­
dos en la labor evasiva que no 
tuvieron modo de echarle mano; 
y la siguiente cosa que se suoo 
fué que "Terremoto" había des­
aparecido. 

CARTE:LE:S 

Personalmente, yo también des­
aparecí ; de ninguna manera qui­
se estar en las cercanías de Jua­
nito Brannigan cuando éste to­
davia atontado comenzó a ma­
nejar su biack-jack viendo en ca­
da uno a "Terremoto", aunque no 
lo fuera. Yo no vi más a Juanito 
hasta esa noche en el Mindy's. 
Pero en ese interregno oí rumores 
de que Juanito Brannlgan había 
salido del pueblo buscando a "Te­
rremoto" que había herido gra­
vemente a un polizonte nombra­
do Mulcahy, que a consecuencia 
de las heridas falleció . Si alguna 
cosa hay que sea mala . para la 
ley en este pueblo es precisamen­
te herir a un polizonte de esa 
manera. Ello produce gran indig­
nación entre los otros polizontes. 
Se considera ilegal, es cierto, que 
cualquier ciudadano sea lesiona­
do gravemente; pero no tanto co­
mo si la víctima ·es un polizonte; 
lo cual, después de todo, no deja 
de ser lógico, pues en el pueblo, 
hay más ciudadanos que polizon­
tes. 

Bien, pues sentado allí con 
Juanito Brannigan yo pensaba si 
ya él se habría encontrado con 
"Terremoto", y de ese encuentro 
habría salido con las grandes y 
oscuras ojeras y el rostro dema­
crado y transparente. Personal, 
mente. si vo fuera un guardia re­
flexionaría mucho antes de en­
frentarme con un Individuo como 
"Terremoto". 

"Terremoto" era un Individuo 
de unos seis ples y tres pulgadas 
da alto, y algo así como doscien­
tas veinte libras de peso, todas 
ellas de músculo. Cualquiera le 
afirmará que "Terremoto" es uno 
de los hombres más fuertes de 
este pueblo, y que levantó gran 
parte de su musculatura traba­
jando en una fundición. Uno de 
sus favoritos métodos para pro­
bar el vigor de su cuerpo consis­
tía en asir a dos pesados -indl-
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viduos y sostenerlos largo rato 
sobre su cabeza con los brazos 
extendidos. 

Algunas veces, cansado de sos­
tener a aquellos individuos sobre 
su cabeza.; los arrojaba vertical­
mente, soore todo si eran noli­
zontes. Cuando estaba de buen 
humor hallaba siempre el modo 
de pasar el rato divertido a cos­
ta de la energía extraordinaria 
de sus músculos, aunque alguien 
no quedara muy satisfecho de sus 
exhibiciones: 

Personalmente, no he compren­
dido por qué "Terremoto" no con­
siguió el puesto de hércules de 
circo; recuerdo que un día le ex­
puse esta idea y me contestó va­
gamente que él no podía adap­
tarse a la regularidad que exigiría 
el espectáculo. 

Bien, pues al principio Juanito 
Brannie;an no me dijo nada aque­
lla noche en Mindy's; pero al ra­
to de estar codo con codo, me mi­
ró fijamente y me habló como 
sigue: 

-¿ Te acuerdas. de "Terremo­
to"? ¿Recuerdas que era muy . 
fuerte? 

-¿Fuerte? - repuse yo.-Un 
salvaje. Creo que era lo suficien­
temente vigoroso para sostener 
un edificio. 

-Exactamrnce. Capaz de 
tener sobre sus hombros una 
sa, sí. Era algo extraordinario. 
Voy a contarte algo acerca 
"Terremoto". ¿Sabes? 

, Y ~uanito Brannigan se exp 
so as1: 

-Tres meses después de ha 
herido "Terremoto" a Mulca'h 
nos llegó el "tip" de que se h 
bía ido para un pueblo llama 
New Orleans; y como yo ten 
cuentas personales con él fuí el 
g\do_ para ir en su busca. No pe 
d1 tiempo, y me encaminé h ac 
ese pueblo denominado New O 
leans a donde llegué para enco 
t~arme con que el pájaro se h 
b1a marchado sin tener la co 
tesía de dejarme su nueva dire 
ción. Busqué sus huellas inút 
mente durante varios días, y 
desesperaba cuando me topé 
bueno de Saúl el Soldado 
(J.reenwich Village, dedicado 
New Orleans al negocio de las c 
rreras de caballo. Ambos nos al 
gramos del encuentro; él, por h 
ll_ar a un antiguo amigo del qu 
nd_o lar, y yo porque no tenía co 
qmen cruzar ni un mínimo "bue 
nos días". Pues bien Saúl qu 
conoce muy bien el 

0

pueblo m 
ll~vó a todas partes: y un bue 
cha le pree:unté por "Terremoto' 



,mÍll me dijo : "Ese Individuo sa-
0~Umbo a Centroamérica con 
rev P9:ra tomar parte en una 
1 lllucion, Creo que iban a un 1\'r .conocido por Nicaragua" 
tea:egrafié a los jefes y me con­
rrararon ,.ordenándome que aga­
que a Terremoto" dondequiera 
!!aba estuviese. Parece que comen­
Polic? a criticar a las fuerzas de 
!>aces a. Y a considerarlas inca­
to Lo de hacer un mediano arres­
Orlea~lerto es que salí de Nueva 
telio en e~ primer barco fru­
~~~e enfilo proa hacia Centro­

fulª' toque en Nicaragua y 
a a una ciudad que llaman J~- Durante una semana 

ne arriba a abajo el pue-
0 Pude encontrar ni un 

:1 

,·1 u s t rado J,•( 
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pelo del hombre que buscaba. y 
comencé a sospechar que Saúl el 
soldado me había dado las señas 
equivocadas. 

Hace allí, en ese pueblo llama­
do Managua, un poco de calor; y, 
fastidiado por la inútil búsqueda 
de mi hombre y por la tempera­
tura yo me iba a un pequeño 
paraue situado en el centro de 
la ciudad, donde. hay muchos ár­
boles de sombra. Es un bonito 
parque- allí le dicen plaza-y al 
otro lado de esa plaza había un 
viejo edificio de piedra de dos pi­
sos, que me pareció ser un con­
vento, poraue vi varias monjas y 
un grupo de niñas entrar y salir 
por una puerta lateral del edifi­
cio que parecía ser la entrada 

; 
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principal. Una tarde, sentado en 
la plaza a la sombra de un árbol, 
vi acercarse a un Individuo gi­
gantesco que vestía un sucio tra­
je blanco. Se acercó y se sentó 
en un banco próximo al mío. MI 
sorpresa fué enorme cuando re­
conocí en aquel Individuo a "Te­
rremoto". 

No me reconoció hasta después 
de haber yo saltado sobre él y 
descargádole sobre la cabeza mi 
"black-Jack" y vuelto en sí, ya 
esposado. Conociéndolo como Jo 
conocía me fué necesario proce­
der en esa forma, y no como se 
acostumbra en este caso entre 
conocidos, o sea, darle gritos pri­
mero y estrecharle luego la ma­
no , .. Cuando abrió los ojos, mi­
ró hacia los árboles con desco.n­
fianza, como si hubiera supues­
to que un coco desprendido de su 
mata hubiera sido el ·culpable de 
su desmayo. Al descubrirme se 
irguió rugiendo; pero entonces 
advirtió que estaba esposado, y 
se dejó caer nuevamente sobre él 
banco. Me dijo : "¡Hola, guardia! 
¿Desde cuando andas por aquí?" 

Le expliqué cómo y cuándo ha­
bía llegado, y las dificultades que 
me había proporcionado su bús­
queda : él me explicó a su vez que 
se había internado en el monte 
con varios compañeros para fo­
mentar una revolución, hasta 
que, fracasado y exasperado, ha­
bia retornado al pueblo. Conver­
samos llanamente de esto y de 

aquello, y se mostró muy intere­
sado por lo que sucedía en New 
York, aunque sólo hacía pocos 
meses que faltaba de allí. Final­
mente le dije : 

-"Terremoto", en Ossining te 
están preparando una cómoda 
silla. 

-All right , guardia---eontestó 
tranqui!o.-Siento de veras ha­
ber dañado de ese modo a Mul­
cahy. Fué un accidente. No pen­
sé matarlo. Yo estaba apuntando 
a otro polizonte . . . a ti precisa­
mente. 

En ese momento el banco pa­
reció moverse debajo de mi, y yo 
me encontré, sin saber cómo, 
sentado en el suelo ; y el suelo 
también parecía moverse. Oi rui­
dos. confusos y golpetazos, que al 
principio atribuí a que tal vez 
"Terremoto" estaba sacudiendo el 
banco con su ·E'norme fuerza. Mas 
cuando giré la vista a mi alre­
dedor, contemplé a mi prisionero 
también sentado en el suelo, a 
varios pasos. Me puse en pie y 
con gran dificultad anduve sobre 
aquel terreno que se conmovía a 
cada Instante. 

----Considero de mal gusto, no­
llzonte-me gritó indignado "Te­
rremoto" - eso de empujarme 
cuando no estoy de frente . 

Le expliqué que yo no lo había 
empujado, y que, a ini pobre en­
tender, estábamos sufriendo el 
fenómeno que· él llevaba orgullo­
samente como mote. · 

Pudlnt0S' comprobar mi aserto 
fácilmente, mirando en derredor. 
Montones de piedra ocupaban 
entonces el lugar que minutos 
antes ocupaban .las casas; y gen­
te· empavorecida huía gr.l,tando. 
Miré hacia el convento y pude ver 
que estaba casi en ruinas y que 
de un momento a otro caería lo 
que quedaba en pie, pues los mu­
ros materialmente se balancea­
ban. Del Interior venía un confu­
so rumor de gritos y rezos. 

Noté que la puerta lateral que 
parecía ser la entrada principal 
había S'ldo arrancada, quedando 
abierta la entrada. Ahora voy a 
decirle algo en relación con esta 
puerta para que comprenda me­
jor lo que subsiguió. 

Era de bastante ancho dintel 
formado por un marco de pesa­
da madera colocado en el muro 
lateral, con un arco. de madera 
también, en el ápice. El muro que 
rodeaba el marco apretábalo de 
tal manera que el marco se veía 
ya formando una V invertida ; en 
-vez de quebrarse, se plegaba poco 
a poco. 

Esa puerta era la única entrada 
al convento que no estaba ya obs­
truida por los desprendemlentos, 
y era Seguro que muy pronto esa 
vía de acceso quedaría muy pron­
to inutilizable. Le dije a "Terre­
moto": 

- "Terremoto", ahí adentro hay 
niñas y monjas ... Por los gritos 
se comprende que por lo menos 
algunas sobreviven a los derrum­
bes, Dentro de pocos minutos no 
quedará con vida ninguna. por­
que las próxima caída de los 
muros las cogerá encerradas, al 
ceder el marco de la puerta. 

-Me parece razonable lo que 
dices-me contestó "Terremoto", 
observando el convento.-¿Y qué 
debemos hacer en esta situación, 
guardia? 

- Creo que hay oportunidad de 
salvar algunas, si tú me ayudas. 
Tú eres fuerte 1.no? 

-¿Fuerte? ¡Oh! P~rfectame.n­
(Cont in úa en la Pág. 5Z }, 
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LOJ NINOI ~AN,JTERI 

L0J ESTADOJ UNIDOS 
'o~ L~clil Lewi.r 

V e r s i ó n d e Antonio 1 o l o p ~. 'Z 

;. .:. ACIÉNDONOS eco del in­
forme publicado por el , f ___ · · Bureau de Asistencia In-

-- \ fantil de Washington, he­
mos recogido en estas pá-

,, ginas el problema que confronta 
en estos momentos el pueblo ame­
ricano, ante la horda de cerca de 
medio millón de niños y jóvenes, 

• de uno y otro sexo, que sin pan 
ni hogar vaga errante por los 
campos y las ciudades yanquis, 
como otras tristes victimas más 
de la depresión económica que 
azota a la República del Norte. 
Son los pequeños vagabundos 
americanos que como los "bes­
prizornik" en los primeros años 
de la U. R. S. S., constituyen una 

ciento de nuestros criminales tie­
ne una edad que oscila de los 
seis a los veinticinco años. So~ 
lamente en Chicago son someti­
dos a prisión, cada año, no me­
nos de sesenta mil muchachos. Y 
esto se explica si se considera que 
casi todos estos pequeños delin­
cuentes son hijos de familias po­
bres que viven en los "slums" (las 
miserables covachas de la ciudad 
de los rascacielos) , donde care­
cen de lo más perentorio para 
vivir humanamente. Y luego, 
¿qué e.iemplos les ofrece {a socie­
dad? Estos niños desdichados ven' 
pasar a su lado arrellanados en 
magníficos autos de lujo o resi­
diendo en lujosas mansiones a 

ll e aqui una cue:da de muchachos esvosados y camino <Le la prisión, condenaclos 
¡>v r horrendos cnmenes. El tercero de la izquierda es Bert ARNOLD de 16 años 

de edad , que asestnó a su abuela con un martillo. ' 

de las preocupaciones máximas 
de los economistas y sociólogos 
americanos, que comprenden el 
gran peligro social que entraña 
esa legión de muchachos aban­
donados y expuestos a todo gé­
nero de calamidades, 

Efectivamente, el problema es 
grave, no sólo por lo que supone 
el desamparo en que viven esos 
millares de niños y .ióvenes que 
en el mañana serán los ciudada­
nos del gran pueblo americano, 
sino actualmente también por la 
forma aue toma la criminalidad 
entre ellos. 

A este respecto , el juez A. Bru­
ce, presidente del "Instituto Ame­
ricano de Criminología", ha de­
clarado lo siguiente: "El proble­
ma de la criminalidad de los me­
nores es de una gravedad excep­
cional. El ochenta y cinco por 

l A.DT~u::s 

bandidos con levita, "g-ansters", 
"bottlege:ers". "racketeers", amos 
de "truts" y demás señores·· que 
viven al margen de la ley. Y co­
mo si esto fuera poco al propio 
tiempo oven hablar de políticos 
corrompidos y de policías que 
"traba.ian" en complicidad con 
los malhechores. Y en tales con­
diciones, /.cómo esperar que ten­
gan respeto a nada ni a nadie, 
al comparar la vida de ostenta­
ción aue hacen todos esos bribo­
nes, con la existencia miserable 
de sus padres, quienes después de 
una larga vida de trabajo y pri­
vaciones no pueden ni por un 
instante disipar la desolación de 
la miseria que abate a los suyos? 
¿ Y cómo sorprenderse entonces 
de que reserve, esta infeliz moce­
dad toda su admiración a los 
bandidos?" Y seguido de estas 

i4 

La delincuencia femenina en los Esta­
dos Unidos. La joven Dolly GAFF, acu­
sada de compltctdad en el asesinato de 

un policía. 

manifestaciones, el citado juez 
tiene palabras de viril condena­
ción, para la .forma vejaminosa 
con que son tratados por las auto­
ridades los menores delincuentes, 
lo que les quita todo deseo de re­
habilitarse ante la sociedad en el 
porvenir. Ya de hombres ¿qué se 
puede esperar de ellos si ahora 
se les trata a puntapiés? 

Pero esta tendencia criminal 
que se observa en la juventud 
yanqui de nuestros días, no se 
da sólo entre las clases pobres; 
Haciendo un estudio el doctor 
Clifford R. Shaw, profesor del 

(Continúa en la Pág. 56 ) 

Dos niños "gansters". Peter STEVENS, ele trr.cc ·a11o., de edad, v su hermano JOSE 
de doce, que mataron a un anciano agricultor para robarle, escapando l-Üego en 

un auto que también robaron. 



Concurrentes al bautizo del p. imer ni11o nacido en la nueva Sala de Maternidad del Sanatorio 
de la Colonia Española de Cien/1iegos. 

Grupo de directit·os de 
la Colonia Española de 
Cienfuegos, y de la de 
Ccirdenas . que asistie­
ron a la toma de pose­
sión del nuevo cuerpo 
facultativo de esta úl ­
tima sociedad. En la 
foto fi_qura el doctor -
Pedro V I LORIO, direc ­
tor del cllerpo faculta -

tivo . 

• 
L a señorita Sahara ME­
DINA, escritora de Cten. 
fuegos, que en breve 
editará 1ln libro titula ... 

do "Idealidad". 

Grupo artístico de la 
A sociación Cultural de 
C ienfuegos, organizado 
por su secretario, señor 
I srael DÍAZ, para re ­
presentar obras teatra -

les. 

-· 

INAUGUIIA(IÓN 
NACIMIENTO en c1,N-

JU(COI 
• • 

t1NJ~~~re~a::es FEte¡ 
primer niño nacido en • 
el nuevo Pabellón de 
Maternidad de la Co-
lonia Española de Cien-

juegos. 

{ Fotos B. Alvarez,I. 
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del ingfe·s Mali !de 

UCHO y muy lejos había y tenía la piel suave y morena. da bramaba cual redoble de exó­
viajado Dean. Tan lejos y Era una tahitiana de ascendencia ticos tambores, mientras que a 
tan prolongadamente, que real y había traído a Turai una unas cincuenta yardas, el mar 

· estaba harto de viajes. dote muy considerable, de la cual lamía la playa con suavidad ape-
- Rabia trasquilado ovejas esta plantación era la parte ma- nas perceptible. 

en Australia, extraído la goma yor. . Sucedió una tarde que al re­
del kauri en las espesuras de Nue- Dean habitaba solo, en una cho- gresar Dean de la faena, supo 
va Zelandia, trabajado con los ne- za junto a la casona de Turai Y que habían llamado urgentemen­
gros en el Africa del Sur y en la comía con Turai y Hiapo, la que te a Turai de la ciudad. Había, 
India habia pasado h ambre. Su no había tenido hijos, aunque lle- partido al mediodía y pasaría la' 
educación en las escuelas públi- vaba de casada el tiempo sufi- noche aJJá. Cuando Turai iba a la 
cas inglesas, no Jo capacitó para ciente para haber dado vida a al- ciudad, Hiapo solía acompañarlo: 
que fu eran agradables estas guno. El privilegio de tomar sus pero esta vez estaba ella fuera 
aventuras; la compensación, no comidas con la familia se le otor- cuando llegó la imprevista llama­
obstante, había sido vagar por el gó por sus maneras de caballero da y no pudo esperarla. Todo es­
mundo y ver la vida ; pero ya, has- y porque Turai, que era bondado- to se lo contaba Hiapo a Dean, 
ta eso perdía su sabor. Ansiaba so, estaba contento de él. Turai cuando después de bañarse y ves­
descansar, o por Jo menos vivir comía sentado a tma mesa y Dean tirse de limpio con camisa y pan­
con poco esfuerzo en un -:lima be- enfrente, pero Hiapo, que prefe- talones blancos, se sentaba a la 
nigno y cálido. Por tanto en Nue- ría las antiguas costumbres, se mesa en su puesto. 
va Zelandia compró un pasaje de sentaba en el suelo con su servi- - ¿Y qué ha pasado para que 
entrepuente para Tahití , una is- dumbre femenina en torno. Por tuviera que irse precipitadamen­
la de la cual oyera prometedores la noche conversaban y jugaban a te?-inquirió Dean en lengua ta­
relatos. las cartas, o bíen iban al patio pa- hitiana, pues la hablaba bien ya. 

Y no defraudó sus esperanzas ,, ra ver a las gentes de Turai bai- Hacía un año que trabajaba con 
cosa notable en un mundo de ar~ !ando el hul_ahula bajo las palmas. Turai y se sentía satisfecho. 
tificlos y engaños, como había Lejos, en los arrecifes, la mareja- -Su hermana está muy grave 
descubierto que era este mundo. 
El clima. ciertamente, era benig­
no y nadie trabajaba mucho; los 
alimentos baratos y abundantes, 
las bebidas, bebibles y las muje­
res, a sus ojos ·expertos, muy 
atractivas. 

En Tahiti la suerte lo favoreció 
desde el principio. No hacía una 
semana que estaba en la capital, 
cuando entabló conocimiento con 
un terrateniente .nativo. Se en­
contraron en el bar del hotel en 
que Dean se hospedaba y por la 
noche, antes de separarse ya Dean 
tenía trabajo. 

Turai, el nativo propietario, te­
nia muchos siervos y Dean des­
pués de un aprendizaje ligero fué 
el capataz. Vigilaba el trabajo en 
las siembras de cocoteros y en los 
terrenos de vainilla y a veces, 
cuando Tura! se encargaba de los 
mozos, hasta él mismo trabajaba . . 
Su aprendizaje colonial lo adies- t 
tró en el ·manejo del hacha• y 
gustaba de blandirla si no había 
mucha labor que hacer. Turai po­
seía dos plantaciones y ésta, la 
mayor, provenía de su esposa, con 
la cual llevaba poco tiempo de 
casado. La plantación estaba algo 
descuidada, invadida por malezas 
tan altas, que privaban del sol a 
los cocoteros pequeños. Al saber 
que a Dean le gustaba blandir el 
hacha (si no había muc'ho que 
trabajar, ya lo dijimos) y que era 
un experto en su uso-lo que no 
eran sus hombres-lo designó pa­
ra desmontar las tierras, y Dean 
emprendió la tarea a su modo. 

Turai Jo creía muy diligente y 
lo era por con traste con el tahi­
tlano, que es el menos diligente 
de los trabajadores. 

Las relaciones entre patrón y 
obrero eran por consecuencia, 
idealmente felices. Esta asevera­
ción puede parecer , desde Juego, 
increíble: una asombrosa e inso­
lente falsedad. Pero no hay que 
olvidar que mi historia no suce­
de en Europa ni en ningún país 

: t ' 4 "1 . 
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• 
-repuso Hiapo.-No esperan q 
se salve. Turai se quedará co 
ellos hasta que muera o se• m • 
jore. 

- ¿Y usted?-dlio Dean. 
-Yo no 1ré-eontestó Hiapo. 

¿Qué puedo hacer? No recon0(1e 
a nadie y tiene suficiente compa­
ñía. Cuando voy a la ciudad.L 
añadió-me gusta ir al teatro. 

- Sí-convino Dean - cuand,o 
uno va a la ciudad, le gusta di­
vertirse un poco. 

- Para una mujer casada-pro. 
siguió Hiapo que comía el pesca­
do con los dedos a la usanza na­
ti va-la única distracción es Ir al 
teatro. 

--¿ Y qué hacían - preguntó 
Dean-antes de que hubiera tea­
tros en Tahití? 

- En esa época-Hiapo reía al 
decirlo-tampoco había matrimo­
nio. Las mujeres tenían amantea 
y los renovaban a menudo. 

-¿Nunca ha deseado vivir en 
aquella época ?-dijo mirándola 
burlonamente. La esterilla dónde 
se acomodaba entre sus doncellas 
estaba a dos o tres yardas de él. 

-A veces sí-sus ojos se en­
contra ron. 

- ¿Ahora?-continuó Dean. Las 
muchachas reían. 

-Usted se hace ilusiones-dijo 
Hiapo; pero no parecía molestar­
la que se hiciera ilusiones.-Ml 
abuela-prosiguió tuvo más aman­
tes de los que podía contar . Era 
muy hermosa. Los hombres reñían 
por ella. 

-No me sorprende oir eso-re­
puso Dean.-Si usted se paree 
a su abuela es seguro que yo tam 
bién hubiera reñido y no soy hom 
.bre camorrista. 

Otra vez hubo risas, porque 1 
observaciones de Dean estaba 
por completo dentro del géner 
admitido. Se decía que no era tan 
serio y rígido como la mayor 
de los ingleses que iban por allá. 
Estaba siempre dispuesto a bro­
mas y diversión; así deben ser Jaa 
personas. Los que no eran as 
los clasificaban entre los misio 
neros. 

-¿Hubiera matado a un hom• 
bre por . . . mi abuela ?- pregun 
Hiapo pestañeando con gravedad, 

-Por cualquiera de las dos-­
replicó Dean-mataría una doce­
na . . . Por lo menos me figuro que 
Jo haría. 

-¡Oh. se lo figura solamente! 
-dijo ella contrariada. 

-Bueno... ¿sabe?... a usted 
la veo, pero jam~s he visto a su 
abuela-eontestó él-si era como 
usted, por supuesto ... 

Hiapo le arrojó un trozo de 
taro . 

-Era mil veces más linda que 
yo. Los .hombres perdían el jui· 
cio al verla. 

-Ya los hombres no son como 
solían ser-replicó Dean.-Sin em­
bargo, quizás aun queden restos 
de locura entre nosotros. No pier­
da del todo las esper-:nzas, Hiapo. 

Enrolló un cigarrillo y se fué 
civilizado. , . U.---------------------------------- caminando hasta la playa. Era · 

encantadora, pero era la muj er 
de Turai. A Dean no lo molesta­
ban mucho los escrúpulos, aun­
que no carecía por completo de 
discreción. Se sentía confortable 
como estaba y quería continuar 

Turai era alto y grueso. un ca-
cique por nacimiento: y Hiapo su 
esposa, alta y blanca. Era blanca 
en cuanto a apariencias, claro es­
tá , y más blanca aún era su tez 
·en- comparación con las demás 
mujeres de los mares del sur. Sus 
cabell'os brillaban como el bronce 

CARTELEI 

LA VUELTA AL MUNDO DE UNA MENTE CLARA 

~n ese pórtico, contra las columnas del cual se apoyaron hace 2,000 mi.os las ro• 
llizas espaldas pompeyanas, George Bernard SHAW , el gran dramaturgo Y pu.­
blicista br itán ico, recoge sobre su s películas dim,inutas los recuerdos de una 
ciudad muerta en la que todo placer tuvo su asiento. Después de · ver Y foto• 
grafiar las -rui1ias de Pompeya, G. B. S. dijo: "No me extr'!,-ña que eL Sefto r !?­
aplastara ba jo el polvo y las cenizas. Espero que lo volvera a hacer otra vez 

(Foto International). (Continúa en la Pág. $2 ), 
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ñor Juan C. ZAMORA, designado .-i:ocio de mé­
tel Club de Comunicaciones en sesión celebra­
! dia 5 del actual . El doctor Zamora ha contri ­
l p9derosa1!1-ente al desarrollo de dicha presti-

giosa sociedad de funcionarios postales. 
(Foto Diago). 

No 

El comandante Jame.s H. KNOX, agente postal 
de los Estados Unidos en Cuba. que ha stdo nom­
brado Socio de Honor del Club de Comunicacio ­
nes por la cooperación eficaz que ha prestado a 
nuestros funcionarios postales durante .,us doce 

años de servicios en Cuba. 
(Foto Godknows) . 

• 
Enrique ESPIÑ Y GARRIGA, médico del Hospital 
"General Cal'ixto García" y de la Clinica "Francit~co 
Maria Fernández", que ha fallecido a los 28 años 

de edad. 
( Foto Carnet). 

LA SOCIEDAD 
ODONTOLÓGICA 
CUBANA.~Miem­
bros de la j unta 
directiva de la So­
ciedad Odontoló­
gica Cubana, que 
acaban de tomar 
posesión de sus 

cargos. 
(Foto PegudoJ . 

® • • 
Carlos Manuel DO­
MÍNGUEZ, direc­
tor de la Radio­
emisora Lavtn, que 
ha organizado la 
Oficina de Trans­
misiones s o b re 

Hispanoamérica, , 
(Fo to Bravo). 

Enrique ~ARAVIA, _notable pintor, que inauguró 
una ~ftP0Stción e_l _sabado 14_ en los salones de "Ly-­
ceum . La exposici~n C~ravia contiene· obras dtgnas 

de la mas cuidadosa atención. 
(Foto IonbnsóJ. 

Don Ev~ri.1to. T_ A,IfOADA , antigu_o periodista. funda­
dor dff . El Fenix de Sancti . Sptritus y persona res­
petadistma, que acaba de fallecer en La Habana 
CARTELES'' hace llegar _l<f, expresión de su pésamé 

hasta los famtltares del extinto. 
(Foto Carnet). · 

• 
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León BQ~llJ ES, 
Corretponsal ,, CARTELES,, 
E 1 

NA serie de. circunstan­
cias cuyo origen esbozá­
bamos en nuestra cróni­
ca anterior, dislocaron el 
programa parlamentario 

de la etapa que había de cerrar-
se con la votación definitiva de 
los presupuestos generales del Es­
tado. Dilató el término del plan 
de trabajos, la cominería, el pru­
rito legalista de los descontentos, 

t escudados en una supuesta pre­
mura en la discusión de las par­
tidas departamentales, el afán 
óbstrucc!on!sta de los adversa­
rios del Régimen, el celo depor­
tivo de Ios extremistas y de quie­
nes, aparentando un gran amor 
a la Institución, no desperdician 
coyuntura para hacer que se 
apuntan un éxito, en definitiva, 
para que sean los gobernantes 
quienes puedan dejar muy claro 
que se trata de pequeñas manio­
bras de los eternos perturbado­
res: de quienes zascandileaban 
también en tiempos de la monar­
quía, monopolizadores de la intri­
ga menuda y del barullo, para ha­
cerse notar y. . . pasar la factura. 

Fuera de ese retraso de horas 
se cumplió el programa, y la Cá­
mara Constituyente se ha tomado 
una vacación que finará con el 
mes de enero, en cumplimiento 
del precepto constitucional. Para 
entonces, la Cámara, con otros 
proyectos de tamaña envergadura, 
se propone llevar a cabo la tarea 
de aprobar la ley que regirá el 
Tribunal de Garantías Constitu­
cionales. ¿Mientras? 
· El inmediato porvenir no apa­
rece limpio en absoluto de aque­
llas amenazas de que también nos 
hacíamos eco. El problema social 
no presenta, en su conjunto, ca­
racterístü:as del todo tranquiliza­
doras. Con la presencia del invier-

MADRID.---Concurrentes. a la fiesta de 
/In de a/lo, celebrad<Z por el Rota111 

Club madrileno. 

CARTELES 

p 4 Ñ 
no, hostil en cuanto a la tempe­
ratura, se alia la imposibilidad 
material de una rápida implanta­
ción de la Reforma agraria. Sub­
siste la temerosa iniciación de las 
obras en la ciudad por particula ­
res y así se engendra tanto en el 
campo como en la ciudad, el ma­
lestar de la clase obrera. No está 
alejado del todo el planteamiento 
de la huelga ferroviaria q,ue pre­
conizan los sindicalistas, con el 
voto en contra de los socialistas. 
Y no sólo con el voto sino con la 
actitud, pues de todas las consul­
tas en sus comicios sale el acuer­
do firme de declararse adversarios 
del movimiento sindical, de no se­
cundarlo, de reprobarlo y neutra­
lizarlo. 

Por su parte-de nuevo vueltos 
al marco de la política, aunque 
también el problema social se 
mueve a sus impulso&;-el partido 
radical se agita disimuladamente 
contra el Gobierno. El pontífice, 

' el señor Lerroux, ha dicho hace 
pocos días que la política tiene 
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MADRID.-Max KESSLER, una de 
"esquiadores" más notables de Europa· 
campeón de ,Alemania, con saltos. 
54 metros de marca, que actualmen 
es profesor de "esquíes" en la Sociedacl 

Alpinista de Peñalar a. 

(Fatos Especiales para CARTELES). 

MADRID.- El llder sindicalista Angel' 
PESTA!IA (x) rodeado de varios de lol 
miembros de la Junta de Gobierno 4eJ 
Ateneo de Ma<trtd, al termí11-ar la con• 

/erencla que dió en la docta ca,a, 

que sufrir un cambio radicall 
(¿freudismo?) antes de dos me 
ses. ¿Por qué? ¿Cómo? ¡Ah! 
esfinge radical se calla estos por 
meno:res. Lanza el balón, que n 
creelllos inquiete l!lás que a sl1,S.. 
propios correligionarios y los al­
boroce, al mismo tiempo, por lo 
que represente el botín, y la opi­
nión netamente republicana , se 
encoge de hombros. Solo hallan 
eco estas vagas promesas, ade­
más, entre las derechas que • 
las prometen . muy felices ~ 
cuando don Alejandro empufie él 
timón de la nave, hecho que únl• 
camente los radicales se atreven 
a entrever posible en momentol 
ilusionados. ¿Será al fin, pero por 
decreto, como algún personaje de 
la pasada situación creía que ha~ 
bían de obtener el triunfo de la 
República los republicanos espa­
ñoles? ¿Pero esta vez sin acierto 
en el vaticinio? 

El plazo es relativamente cor­
to y con que esperemos confiados 
qué se propone el partido radical. 
una vez las Cortes en funciones 
y el Gobierno respaldado por la, 
gran mayoría que votó los presu­
puestos y, lo que es más impar- . 
tante, la gran masa de opinlól!. ' 

(Conttnúa en la Pág. 49 ). 



iJARCELONA.-La nave central de 
los almacenes de "El Siglo" tal co­
mo quedó tras el incendio. Eata. 
nave fué la primera que caud a 

t;erra. 

BAR0ELONA.-Enfermeros de !11 Cru,¡ 
Roja trans¡,ortando heridos durante el 
Juego que destruyó l01t almacenes de 

" El Stglo". 

(Fotos Especlal<l• p4TCI CARTELES). 

CORi:JOBA . - La locomotora del 
tr~n descarrilado 'JJOT uit despren­
dtmiento de t _'ierras en El Bacar .• 
cerca de Córdoba. La catástrofe 
produjo cinco muertos y numerosos 

hertdos. 

, .. nTIC"I l:"'t 
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• 
Traduffión de francisco Suáre1 Vare/a 

HILO Vanee se recostó er 
su butaca y sonrió bur-

, lonamente: 
-Es usted demasiado 

confiado para este mun­
do travieso, Markham-dijo.­

~Hay muchos crímenes perfectos. 
Sólo, que por lo mismo que son 
perfectos nunca se sabe de ellos. 
Son los fracasados los que llaman 
nuestra atención. 

Y no siempre es culpa del ase­
sino el ser atrapado. Muchas ve­
ces circunstancias fortuitas son 
las que contrarrestan los planes 
mejor trazados. Muy triste ... 

Vanee, John F. X. Markham, 
fiscal del distrito de New York, 
y yo estábamos sentados en el sa­
lón de descanso del viejo Club 
Stuyvesant. Habíamos adquirido 
el hábito, después de la solución 
del caso Bishop, de reunirnos to­
dos los domingos por la noche; 
y Vanee, que por aquella época 
estaba profundamente interesado 
en criminología, a menudo discu­
tía con nosotros. casos famosos. 

Ya nos había relatado en an­
teriores noches dominicales el ca­
so de Germaine Berton, el caso 
Pruscha, el caso Jaroszynki y el 
caso Ebergényi, todos los cuales 
he referido en estas columnas; y 
esta noche, a propósito de los co­
mentarios de Markham sobre "el 
crimen perfecto". nos relató el 
asesinato de Wilhem Beckert, 
ocurrido en Chile en 1909, la his­
toria casi increíble de un crimen 
cuidadosamente planeado cuya 
investigación giró sobre la men­
ción mal hecha de una simple 
palabra española. 

- Me gusta ver al genio tener 
éxito, ¿sabe usted ?- dijo Vanee 
perezosamente. encendiendo uno 
de sus adorados cigarros Régie­
ya sea en el arte. en el comercio 
o en el crimen. Y no sé por qué 
siempre me ha parecido que el 
asesino del caso Beckert fué. co­
mo diría el valiente sargento 
Heath, castigado por un destino 
peco amable. . . . 

En los comienzos de 1909 (co­
menzó Vanee recostándose vo­
luptuosamente en su butaca), 
la ciudad de Santiago de Chile 
fué el escenario de un crimen que, 
por diversas razones , tiene un in­
terés psicológico y criminológico 
por.o .común. 

El crimen fué realizado en el 
domicilio de la Legación Imperial 
Alemana. No sólo dió motivo a 
muchas complicaciones absurdas 
y fascinadoras. legales y de otra 
clase, dando lugar a cambio de 
cartas. notas y comunicaciones, 
como sólo son capaces de conce­
birlas las mentes gravemente sa­
bias de los diplomáticos, sino que 
las circunstancias en sí eran ta­
les , que bajo condiciones ordina­
rias. el criminal con toda proba­
bilidad nunca habría sido descu­
bierto. 

CARTELES 

Su interés principal, sin embar­
go, descansa en la asombrosa pre­
visión y extraordinarias faculta ­
des del autor al planear en sus 
detalles más insignificantes el 
crimen, facultades que lo marcan 
como uno de los asesinos más dis­
tinguidos del mundo, a pesar del 
motivo trivial de su acto. 

Además. sólo una imprevisión 
casi infinitesimal hizo fracasar su 
plan. Era el crimen casi perfecto. 
¡Eiem! 

La Legación alemana en San­
tiago estaba situada en el piso 
bajo de una casa de dos pisos en 
la Vía Nataniel cerca de la Ave­
nida de. las Delicias. Se campo-
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nía de dos habitaciones, una ofi­
cina en el frente y el cuarto pos­
terior que se usaba para' guardar 
los archivos diplomáticos. El per­
sonal de la Legación estaba com­
ouesto por el ministro, barón van 
Boodma nn: el secretario, barón 
van Welseck, y un empleado nom­
brado Wilhem Beckert. 

Además, h abía un mensajero, 
portero y criado para todo, ~ze­
quiel Tapia, ex sargento del Ejér­
cito chileno. 

El trabajo de estas personas no 
era muy fastidioso: principal­
mente consistía, me imagino, en 
comidas amistosas y almuerzos 

con los diferentes funcionarios del 
Gobierno. 

En 1907 esta vida de dolce far . 
niente fué temporalmente turba­
da por un incidente que , aunque 
poco importante en sí, iba a tener 
las consecuencias más asombrosas. 

En la pequeña villa de Caleu los 
campesinos nativos atacaron a un 
grupo de colonos alemanes, quie-· 
nes indignados acudieron a la 
Legación para que se les idemni­
zara. El asunto fué investigado 
con esa calma encantadora tan 
característica de las relaciones 
diplomáticas, pero no se logró 
gran cosa. 

Al año siguiente, ~:.i embare:o, 
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loa mi -al embros de la LegacJon 
emana comen zaron a recibir 

•~s amenazadoras firmadas por 
el 1111~j cthilenos". En estas cartas 
Per s ro era acusado de haber 
lleaisegu!~o injustamente a cam­tuJº8 l~ocentes que habían ac­
Que O mas bien por ignorancia 
vert¡Por malicia. Las cartas ad­
Que an al barón von Boodmann y ar!:º siguiera la reclamación , 
llllt111 ~nazaba las vidas de los 
de la %º5 de su Legación. Cartas 
~ ano ~ egra , eso eran . 

IIUsnio d~spues. en septiembre del 
~ ano, Para ser exacto, una 

Parecida fué enviada al 
o· ministro, que inmediata-

PEAFE( TO 

mente la entrego a las autorida­
des policíacas chilenas. Estos no­
bles defensores de la ley, ansio­
sos de evitar cualquier molestia a. 
los representantes de un Gobierno 
extran.iero, hicieron un esfuerzo 
valiente aunque fútil para encon­
trar al autor de las epístolas san­
guinarias. 

Ni el ministro ni el barón von 
Welseck le prestaron mucha aten­
ción a estas amenazas. Pero Bec­
kert, que era un a lma tímida y 
tranquila, se inquietó. Su ansie­
dad aumentaba por momentos: 
varias veces expresó su convic­
ción de que era un hombre con­
denado. Su estado de nervios. a 

juzgat' por 1a historia, daba las­
tima. Estaba completamente con­
vencido que los "varios chilenos" 
estaban sedientos de su sangre y 
que algún día iban a caer sobre 
él y a poner fin a su carrera 
terrenal. 

Beckert tenía entonces treinta 
y nueve años. Era bávaro .. hijo de 
un comerciante de posición aco­
modada. En 1889 había emigrado 
al Nuevo Mundo e ingresado en 
un monasterio jesuita en Santia­
go. Sin embargo, dos años más 
tarde decidió que lo que nosotros 
llamamos bendito estado matri­
monial le gustaba más que una 
vida de santa meditación, y col-

Un crimen exf11ño 
~ 

Jor Phi/o J{lnct 
9 

Ilustración de G. Patrick Ne/ron 

í gando los hábitos, se volvió pro­
testante. En 1899 casó con la hi­
ja de un comerciante chileno, da­
ma nombrada Natalia López, e 

' "ingresó en el servicio diplomático 
de su patria como empleado de 
la Legación. 

Unos meses después de haberse 
recibido las cartas amenazadora~ 
Beckert entró precipitadamente 
en la oficina del barón von Bood­
mann y le informó que tres chile­
nos de apariencia sospechosa lo 
habían perseguido la noche an­
terior por espacio de varias ho­
ras, a través de las calles desier­
tas de Santiago. El ministro en­
tonces insistió en que este em­
pleado timorato y aterrorizado 
llevara un revólver, para preocu­
pación del mismo, porque BP-ckert 
tenia un horror instintivo a to­
dos los instrumentos de muerte. 

( 
Por esta época Beckert sintió 

una ansiedad casi mórbida por 
su esposa, y a fines de octubre de 
1908, le entregó a un amigo una 
carta dirigida al ministro alemán, 
con instrucciones de ser entrega­
da después de su muerte, la cual 
creía inminente. En ella daba 
las gracias a su jefe por las mu­
chas consideraciones que había 
tenido con él. y le rogaba que una 
carta que lP- incluía fuera entre­
gada al señor Pedro Montt.. en­
tonces presidente de la República 
chilena. 

En esta carta al presiden te 
Montt, Beckert pedía qne su ase­
sinato no fuera vengado. dando 
como razón de esta petición, que 
deseaba evitar cualquier roce en­
tre su pa\s nativo y su patria 

,adoptiva. Decia que estaba con-
vencido que los "varios chilenos" 
habían actuado así por una inter­
pretación equivocada del Pa trio­
tismo. Su única preocupación era 
su esposa, y rogaba que fuera 
bien atendida. 

En una palabra. la carta era 
la expresión patética de un hom­
bre que. como él escribía. se con­
sideraba un reo en capilla. 

(Vanee suspiró tristemente y 
apagó su cigarro.) 

El viernes 5 de febrero de 1909, 
cerca de las once y cuarenta y 
cinco de la mañana, el ministro 
y el secretario estuvieron en la 
Legación . donde encontraron " 
Beckert trabajando como de cos 
tumbre. El mensajero de la Le·· 
gación, Ezequiel Tapia había ido a 
la diez y media a la residencia 
del barón von Boodmann y par­
tido de allí un cuarto de hora des­
pués, aparentemente para volver 
a la Legación, por lo que el mi­
nistro se sorprendió al no encon­
trar a Tapia en la oficina. Beckert 
dijo que él no había visto a Ta­
pia aquella mañana. 

A la una y cuarto el barón von 
Boodmann y el barón von Welseck 
se fueron de la Legación, dejan do 
a Beckert. (Cont en la Pág. 57 ) . 

• 



HOLLYWOOD 
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N
OS abren la puerta, cruza­

mos el recibidor, y esta­
mos ya en presencia de 
los recién casados. La son­
risa encantadora de Helen 

Costello y el cordial apretón de 
manos de Arturo del Barrio fueron 
primicias auguradoras del rato 
delicioso en que habia de conver­
tirse la charla concertada entre 
ellos y nosotros para los lectores 
de CARTELES. 

Desde las primeras palabras, di­
chas en un castellano de sabrosa 
imperfección por una boca de 
perfecto dibujo, subrayadas gra­
ciosamente por unos hermosos 
ojos azules a la vez t urbadores y 
serenos. desde las primera[I pala­
bras Helen Costello nos gana la 
admiración para su personalidad 
de mu.ier, como bien ganada la 
tiene ya para su personalidad de 
artista. Nos liga también rápida­
mente a Arturo del Barrio la 
simpatía, que en nosotros despier­
tan su afabilidad y el conoci­
miento de su enérgica y desintere­
sada lucha en pro de la cinema­
tografía cubana. Ambos, que, 
desde ángulos distintos de la ac-

Una interesa.nte pose de Helen 
COSTELLO . 

tividad humana, han dado al ar­
te lo me.ior de sus vidas , se juntan 
ahora para el amor y para la rea­
lización de vastos proyectos cine­
matográficos que si las circuns­
tancias no obstaculizan decisiva­
mente harán de Cuba, tierra 
amadísima de él y que ella ama 
como suya, un centro del arte y 
de la industria peliculeros. 

- Nos conocemos desde peque­
ños ,--nos dice ella, sonriéndonos 
alegremente con su boca ex­
quisita. en respuesta a nuestro in­
terés por conocer cómo se anudó 
el romance, culminado en feliz 
boda. en torno de ellos.-La ma­
dre de Arturo y la mía fueron 
coHdiscípulas, y nunca entibia­
ron la amistad que las unió en 
las aulas. Andando el tiempo, las 
viejas amigas vieron florecer 
aquella misma amistad entre sus 
hijos. 

-Monísima chiquilla que eras, 
- la. interrumpe Arturo. 

Helen paga el elo<;io con una 
palmactita. y continúa: 

- En múltiples viajes de ellos 
al Norte y de nosotros a Cuba se 
mantuvo viva la red de aquellas 
relaciones familiares; y un buen 
día nos encontramos Arturo y yo 
hechos hombre y muier. ¿Nos 
amamos en seguida? ¡ Quién sa­
be! Pero el tiempo pasó sin que 
ninguno ensayara analizar qué 
sentimiento realmente le inspira­
ba el amiguito de la infancia. A 

CARTELE:S 

mi regreso de un viaje a Europa 
el año pasado, Arturo me esperó 
en los Estados Unidos. ¡Y ya 
usted ve! No hace aún una sema­
na que ante un notario cubano, 
en esta Habana luminosa. firma­
mos el contrato matrimonial. 

Y como para demostrar que 
cuando dice "cubano" no habla 
de cosa ajena a si misma, anun­
cia que va a obsequiarnos. desapa­
rece un momento y cuando regr~­
sa trae una bandeja con ... taci-

nidad _es para ella algo más que 
expresión de la más refinada cor-
tesía. · 

-¿Mi inicio en el cine? A la 
edad de seis años. Pocos saben 
que en tan temprana edad m e 
enfrenté por primera vez con la 
terrible cámara. En la sangre te­
nía la vocación artística, y poco 
tuve que poner de mi parte- y 
puse toda mi devoción-para "lle­
gar" y añadir un Costello más en 

Helen COSTEI,LO , nuestro compaiiero Arturo RAMIREZ y Arturo del BARRIO. espo8o 
de la yentil "estrella". 

tas de oscuro y aromático café. 
Confesamos que el anuncio d.e la 
"estrella" nos hizo pensar en un 
exótico coctel tioo Hollywood; 
y confesamos también que la apa­
r ición del criollisimo néctar negro 
en las manos exquisitas de Helen 
Costello de Del Barrio nos pro­
dujo agradable impresión, y el 
convencimiento de que la cuba-
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los anales del Cinematógrafo. 
Cuando habla así, con natura­

lidad, sin esa afectación pedante 
que tanto se acostumbra entre los 
que "llegaron", recordamos sus 
interpretaciones en "El express de 
la luna de miel", " Juguete de 
amor", " El nido vacío", "Mientras 
Londres duerme", "Entre gente 
bien", " Lealtad", " La campana d-e 

alarma" etc., y recordamos tam­
bién dos nombres ilustres, el de 
su padre, Maurice Costello, el prl-. 
mer gran actor de los comienzot 
fílmicos. y Dolores Costello, s 
hermana y notabil ísima actriz. 

- Al iniciarse la etapa sonar 
del cine, interpreté una de 1 
primeras producciones innovado 
ras: "Luces de Nueva York". 

Hace una pausa. Y notamos .e111 
sus luminosos ojos azules que a. 
la vez son turbadores y sereno·s, 
un vago ensombrecimiento. Con­
tinúa: 

- Después del éxito rotundo de 
"Luces de Nueva York", ciertas 
circunstancias me ale.i aron de la.a 
actividades cinematográficas, Y, 
viajé por Europa durante algúp 
tiempo. 

Advertimos en su voz la mo­
mentánea tristeza con que se ma 
tizan nuestras palabras cuando 
evocamos circunstancias desagra 
da bles. No queremos ser indiscre 
tos. más cuando hemos sorpren 
dicto su mirada, cariñosísima. fii 
en los ojos de su esposo. Y no 
contentamos con suponer algun . 
decepción sentii:n-ental. . . ¡ 

(Con tinua en la Pag. 40 
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' Las tres fotos son las de Consuelo y Salvador QUIBOZ, fa­

m osos cancioneros , y Eva BELTRJ, la gran danzarina; el 
trtun fo es el que ha obtenido Roberto SOTO con su com­
pa1Ua de revistas, que actúa desde el sábado con buen éxi­
to artístico en el T eatro Nacional. La Compañía de Soto, 
de la cual forman parte los Quiroz y la Beltri, es la mejor 
compañia de revistas que ha visitado Cuba en Los Ultimas 

años. 

Consuelito QUIROZ, maravilla -de gracia y de voz, 
que borda las canciones mexicanas en la escena 
del Nacional. Consuelito y Salvador forman la 
m ejor pareia de cancioneros populares que Mé-

xico nos ha mandado . 
(Foto Chic). 

Salvador QUIROZ. 
famoso cancione­
ro mexicano, ac.::,­
gido con entusias­
mo 'POT el público 
habanero. Q-uiroz 
forma '])arte de la 
CompatUa de So­
to, que actúa en el 

Nacional. 
(Foto Chic). 

Eva BELTRT, bailarina. de técnica extraordina­
ria . Sus esttlízaciones de los bailes populares 
mexicanos le han conquistado la admiración 

del p ú blico habanero. 

(Foto Ortiz). 



PÁEZ, 
CLAY, 

CAUDILLO DE CUBA L11R.E; ¡· 
ENEMIGO D NUESTRA EMANCIPACION 

p•t -E.nrique Alejandro De HERMANN • 
L esclarecer la última se­
mana la verdadera ac­
tuación de Bolívar en lo 
que se refiere a la liber­
tad de Cuba, menciona­

mos, como uno de los hechos que 
demuestran la realidad de sus 
propósitos emancipadores, el plan 
de invadir la Isla que el Liberta­
dor concibió en 1827 con ejérci­
to al mando del general José An­
tonio Páez. 

Queremos ahora, completand,:¡ 
nuestro traba.io anterior , recoger 
aquí nuevos detalles de esa pro -
yectada expedición, así como el 
juicio de Páez sobre la misma, en 
particular, y sobre la causa de 
Cuba libre en general, no sólo 
porque ello nos r evelará los en­
tusiasmos que por nuestra inde­
pendencia sentían las grandes 
figuras de la libertad surameri­
cana, sino también porque en las 
palabras de Páez, encontraremos 
confirmada una vez más la ac­
titud inalterablemente hostil de 
Norteamérica, Estado, contra la 
libertad cubana: no obstante las 
simpatías de algunos de sus ciu­
dadanos. 

Tienen las palabras de Páez el 
doble valor de su· extraordinaria 
p ersonalidad y de sus simpatías 
por la Unión Americana. Fué re­
volucionario de tal significación 
y trascendencia en la historia 
emancipadora de Suramérica, quP. 
cuando realiza Bolívar .iunto a él 
su entrada triunfal en Caracas en 
la misma fecha- 10 de enero­
de 1827, en que escribimos estas 
líneas, al entregar dos niñas al 
máximo Libertador d.el medio 
mundo dos coronas de laurel por 
su dobie triunfo contra los tira­
nos e impidiendo la guerra civil, 
Bolívar exclamó: "Señores, dos 
ángeles me han presentado es­
tas dos coronas, símbolo de . la 
victoria; yo las aprecio sobre foi 
corazón, pero me será permitido 
disponer de ellas como es justo". 
Y dedicó una al pueblo de Cara­
cas. "que había triunfado y era 
el único soberano", y colocó otra 
sobre las sienes de Páez. 

En las Memorias del qeneral Ju­
sé Antonio Páez, Autobiografía, 
publicadas por la "Ed_itorial Amé­
rica" , de Madrid (s. a.)_,se encuen­
tran reiteradas manifestaciones 
úel gran llanero Pxpresivas de sus 
simpatías por Norteamérica. Al 
azar copiaremos un párrafo. Co­
mentando la correspondencia di­
plomática ent:re Mr. Seward y el 
ministro de Francia M. Druyn de 
Shuys sobre la intervención fran­
cesa en México, después de copiar 
la parte que se r efiere a la Doc~ 
trina de Monroe, dice : "No habra 
quien no admire el tacto diplomá­
tico y la buena fe y justicia con 
que en este documento se trata 
la cuestión, que ha puesto a los 
Estados Unidos en el caso de de­
clarar lo que significa la Doctrina 
Monroe. ¡Feliz nación la que 
cuenta con hombres como el que 
recl,actó este interesante docu­
mento! " 

El capítulo XX y último de sus 
Memorias está dedicado íntegro 
por Páez a Cuba. Comienza en él 
expresando: "uno de los principa­
les asuntos de aue me habló el Li­
bertador en 1827, fué el de la li­
bertad de Cuba y Puerto Rico". 
Razones estratégicas hacían de 

CARTE:LE::l 

GENERAL JOSÉ ANTONIO PÁEZ 
El famoso llanero venezolano, héroe de 
la batalla de Carabobo, quie~ acogió 
con entusiasmo Los planes de Bolívar 
para libertar a Cuba, disponiéndose a 
ser el ,jefe de la expedición; toda fra­
casó por la actitud hostil de Clay y 

Adams. 

Cuba un peligro para las nacien­
tes repúblicas mientras España 
poseyese la Isla-arsenal , punto 
de partida de expediciones realis­
tas y lugar de reunión de los in­
conformes con el nuevo régimen 
poli tico-por todo ello "lógica­
mente se deducía que la libertad 
de Cuba y Puerto Rico era no sólo 
el complemento de la obra de ina 
dependencia, sino también su más 
segura y acaso la única garantía 
que pudiéramos tener de una na­
ción tan tenaz en sus propósitos, 
tan valerosa y atrevida en suo 
empresas y a cuyos caudillos tor­
turaba la idea de haber perdido 
en buena guerra y con el poderoso 
auxilio de los naturales , en gran­
de parte y por todo el Continente 
fieles aliados suyos, el extenso 
dominio donde los soberanos de 
Castilla y de Aragón no veían po­
nerse el sol durante los siglos de 
una prosperidad que la más cie­
ga fo rtuna les h abía dado a ma­
nos llenas". 

Otra de las razones que según 
Páez, "inspiró a Bolívar la expe­
dición para libertar a Cuba y 
Puerto Rico", fué el de utilizar 
al Ejército de Colombia, compues­
to de soldados ya hechos sólo pa­
ra la vida guerrera, e incapaces 
de la pacífica vida ciudadana, en 
nuevas empresas guerrer><s, pues 
ese ejército, no licenciado y en 
descanso, "era una amenaza para 
la tranquilidad pública, y Bolívar 
bien lo comprendía, mientras 
tanto que con el adelanto de las 
inteligencias y el saber de los 
pueblos no se crease el hábito de 
la vida civil, ardua empresa y no 
de un día, mucho menos cuando 
se sale de la época de las revolu• 
ciones y la guerra, que son la peor 
escuela de virtud para las socie­
dades" 

Y resumiendo,,. y sintetizando 
las razones de Bolívar. dice Páez, 

sumándose a las mismas: "Por 
todos estos conceptos estaba jus­
tificaba la expedición de Bolívar: 
a los ojos del guerrero, para com­
pletar su conquista; a los del po­
lítico, para librar de peligros a 
una sociedad que empezaba a 
constituirse ; y a la consideración 
del filósofo; por los bienes que 
reportarían poblaciones afines con 
la nuestra y cuya prosperidad no 
tendría límites, rotas las trabas, 

~n qne, por desgracia, siempre 
1uc ley de España gobernar las 
colonias, sofocando el progreso", 

No es posible dudar que el pro­
yecto pasó de las palabras a los 
planes, porque así claramente lo 
expresa Páez, recabando, inclusi­
ve, para sí, la jefatura de la ex­
pedición concedida-y no a Sucre, 
que "se hallaba a 4 mí! leguas 
desempeñando la presidencia de. 
Bolivia"-por el Libertador. Ya 
dimos en el articulo anterior los 
detalles del plan expedicionario, 
fuerzas de tierra y mar, apoyo de 
México, y labor a realizar lograda 
la conquista de Cuba y Puerto 
Rico para sus hijos. 

Desde 1825 preparaba el Liber­
tador la expedición a Cuba, al 
terminar la campaña del Perú, y 
ya desde ese año, según cartas 
de 30 de agosto y 16 de octubre 
que Páez reproduce, le había ha­
blado a éste de su proyecto con 
la discreción "con que era necesa­
rio proceder en ei asunto", y con­
tando desde entonces con la je­
fatura de Páez, pues le dice, "no 
conozco otra persona que sea más 
bien calculada para mandarla que 

HENRY CLAY 
Secretario de Estaáo del presidente Joh.n 
Quincy Adams, de Norteamérica, llama­
do por sus compatriotas "el padre del 
Panamericanismo", cuya agresiva hos­
tilidad a la libertad de Cuba desbarató 
los proyectos de Bolívar y Páez en fa -

vor d~ la emancipación de la isla. 
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usted, usted que es uno de sus 11 
bertadores, usted que tiene tanto 
derechos a su gratitud". y 1 
reafirma : "Yo . espero que uste 
no se excusara de admitir es 
empleo". 

Y Páez acogió, desde entone 
y en 1827 especialmente, con ei)' 
t usiasmo extraordinario esos pro 
yectos. Y creyó en su viabilidad 
Así se expresa: "Yo no sé en es 
momento si todos los planes d'e 
Bolívar eran realizables. Digo si 
baio mi palabra de soldado, que, 
ento~ces tal me P:J-recieron y que 
acog1 su pensamiento con ale­
gría y con aquel ciego entusias~ 
mo con que me h abía acostumbra. 
do a vencer siempre. No creo que 
ninguno de mis compañeros du­
dase tampoco de la posibilida 
de vencer a los españoles , porq 
hubiese variado el terreno d 
nuestros comunes combates .. Po 
mi parte ya me figuraba en el re 
cinto del Morro dictando la le 
a un capitán general de Castill 
como había tenido la fortuna d 
dictársela a Calzada, sucesor d 

;valiente y caballeroso Lator 
,dentro de los muros de Puer. 
Cabello". 

Pero hay en Páez, según su pro 
pia confesión, r eferente a Cuba, 
además de ese entusiasmo como 

tlibertador suramericano, simpa-
'. tías particula res por nuestra pa­
tria: "interesado ahora como 
siempre~ dice, en Jo que convie­
ne a Cuca". Y estudia en sus Me­
morias las causas que en su .op(!. 
nión motivaron el retraso de cu:. 
ba en sumarse a la revolución sur­
americana, encontrándolas en la¡} 
drásticas medidas tomadas por el 
gobernador Someruelos, y en el 
temor a una revolución negra, to• 
do lo cual ahogó las tentativas di• 
versas de los patriotas cubanos 
que en varias ocasiones trataron 
de iniciar movimientbs r evolucio­
narios~ con el apoyo de México Y 
de Bo1ívar. 

Recoge Páez y hace públicas 
sus noticias sobre la entrevista 
celebrada con el Libertador en 
1825 por la Comisión que la jun~ 
ta revolucionaria cubana de Méxl· 
co le envió, y cuyo proyecto "el 
Libertador acogió con el mayor 
entusiasmo". 

Publica también la representa• 
ción , hasta entonces inédita, qu 
varios cubanos y mexicanos revo 
lucionarios-Antonio Abad Izna 
ga, Lorenzo Zabala, José Antoni 
Mozo, Joaquín Casares y Arma 
Manuel Gua! , José Antonio Eche 
varría, José Teurbe y Antonl 
Valdés-dirigieron al Congreso d 
México, "interesados todos en Is 
felicidad de ambos países", de 
mandando, "por el interés y 1 
conveniencia recíproca", que "lt 
República mexicana vuele al so 
corro de la Isla de Cuba y 1 
ayude a salir del estado de degra 
dación y esclavitud en que 1\\ 
mantiene el enemigo común d 
las Américas, más bien por l 
f.uerza del hábito y otras circuns• 
tancias particulares, que por su 
influencia moral". 

Refiere también 'Páez, el entu­
siasmo con que "miraban los pue­
blos suramericanos la libertad de 
Cuba", y cita para corroborarlo, 
además de los ejemplos de Bo• 

(Continúa en la Pág . 46-I 



BAYAMO. - Emilio GAR­
CES, electo presidente de 
la Juventud Patriótica Ba-

yamesa. 
( Foto Aguirre ) . 

MANZANILLO. - El dtrtgible 
norteamericano "Akron". vo ­
lando sobre la bella ciudad 

oriental. 
(Foto Mexicana ) . 

SANTI AGO DE CUBA.-Tony 
AY ALA, gran coleccionista de 
CARTELES, 'que posee inte ­
gras todos los números de es­
ta revista desde el año 1924. 
Tony comenzó a coleccionar 
CARTELES tan pronto como 

supo leer y escribir. 
(Foto Milá) , 

?7 

SANTIAGO DE CUBA.-Las 
se1ioras Luz GODOY y Bes­
sie REAL, que lucieron su 
belleza criolla vistiendo tra­
jes de 1830 en la función 
benéfica orvanizada por las 

Damas Isabelinas. 
(Foto CARTELES). 

BANES.-El doctor Ra­
fael J. DIAZ BALART, 
electo alcalde munici-

pal de Banes. 
(Foto ProenzaJ. 
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l)E la escala del vapor "San­
ta Rosa" descendió un 
hombre alto, macizo, cua­
drado, imponiendo la sen­
sación de un ser sólida­

mente Instalado en la vida. El se­
ñor Juan F. Berndes, representan­
te de la Fox Film Corporation en 
Cuba, me sopla al oído: 

-Ahí tiene usted a Spencer 
Tracy ... 

·Quizás si en Cuba este nombrz 

Arturo Alfonso Roselló ... 
En la escala del "Santa Rosa".-Los actores f otogénicos y los 
feos.-Inicios teatrales en Broadway.- Cómo ,Spencer Tracy con­
quistó Hollywood.--Losada y sus aficiones atléticas.-Apreciacio­
nes sobre el Séptimo Arte.-Un actor que éondena el cine.-Su­
perioridad estética del teatro hablado.-Dos anécdotas depresivas. 
-El gato " Tracy" y el ratón " Miquito".-Spencer como actor de 
hablu hispana.-La opinión de un crítico.-Una perfidia idio-

mática de Jess Losada. 

no tenga una resonancia familiar ca de los feos. Wallace Beery, Le­
entre los fanátkos de Filmópolis. wis Stone. y William Powell son 
Y _se explica. Infelizmente en incomparables ejemplos . 
nuestra islita incomparable toda-
via se rinde un culto primordial No debe deducirse de esta diva­
a la fotogenia. Y el actor conquis- gación preambular que Spencer 
ta o no prosélitos según sea de Tracv sea genuinamente un galán 
fascinante su mirada .. Hay algu- feo. Pero su conquista de Cinelan­
nos, sin embargo, que siguen pro- dia no procede del atractivo físico, 
clamando la sunerioridad artísti- s!nó de su gran talento interore--------

• Spencer era un actor que percibí 
setenta v cinco pesos a la seman· 
presentándose diariamente ante 
el oúblico. 1 

El sueño de él y de su joven es­
posa, era ahorrar algo . para tras 
lactarse al oeste. La fortuna. 8 
embargo. no le era propicia. Des 
pués de su debut en el teat ' 
Guild fué contratado por Georg-: 
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F_rente a la piscina del Hotel Nacional, el artista posó para CARTELES. 

J. F. BERNDES, ta esposa de .1-ipencer Tracy, y el notable actor ae La Fox, /oto~ 
gra/iados en el muelle de la Machina, al desembarcar los dos últtmos del vapor 

"Santa Rosa". 

tador Y de sus condiciones artisti­
cas. 

Hace tres años Soencer asistia 
en un teatritó de Bro:i.dway a !a 
exhibición de una cinta cinema­
tográfica donde se tiroteaban va­
queros. Le encantaba la trama 
a pesar de su simplismo conven­
cional en que un héroe de la lla­
nura alternaba la perforación de 
las vísceras esenciales de su ene­
migo, a tiro :limoio. con las deli ­
cuescenclas románticas de un be­
so a la luz de la luna. Entonces 

BERNDES, LOSADA , Spencer TRACY y ROSELLO conversan en la terraza del Hotel Nacional. 
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M. Cohan. un emoresario judío. 
quien le encomendó pertinazmen­
te caracterizaciones de villanos. 
Un dia alguien advirtió por de­
bajo de su máscara depriment 
una comprensión clara y una ap­
titml singular p ar a arrancar 
aplausos al auditorio. Y así fué 
cómo los oroductores de grandes 
obrag de Broadwav empezaron a 
solicitar sus servicios. 

Su aparición, con Ethel Bartj• 
more en un drama de fina prosa 
pla: "La última milla" constltu 
yó una revelación para los critl 
cos exigentes de la metrópol!. 
Fox Film le brindó un contrato. '· 
Y Spencer Tracy ingresó. com 
nueva luminaria, en esa constela 
ción resolandeciente de astros 
de estrellas que ocupa el cielo d 
Hollywood. , 

En la terraza del Hotel Nac! 
na!, horas después, Spencer Tra ' 
l1ü;o un relato de sus peripecl 
artísticas. 

-Mi primera películ a oara F 
fué "Uo the river". La última " 
ce in the Sky". Entre una y ot 
he interoretado roles de dlve 
índole en unas doce produce! 
nes ... 

-i, Todas para la Fox? 
-No. Filmé "20,000 años 

Sing Sing" para la Warner B 
a quien fui cedido. Actualmen 
se exhibe en el teatro "Strandi 
de NP.w York. con gran éxito 
taqull!a. Yo la comidero mi ob 
cumbre ... 

Spencer Tracy interroga de 
pués al señor Berndes: 

-¿ Todas mis films se han ex 
bido en Cuba? 

Berndes hace un esfuerzo 
memorativo y explica: 

-No... Se conocen tan sól 
"Conducta desordenada" en q 
usted desempeña aquel tipo de P 
licia yanqui, vigoroso y valient 
esforzado en tareas ímprobas 
regeneración; "Quería un millon 

<Continúa en la Pág. ,40 



Actualidad Nacional 

IL CONGRESO OBRERO DE 
,altr de la Terminal para Cienfuegos, donde se 

Juan AREVALO, presi­
dente del S e g u n d o 
Congreso Nacional Obre 
ro, cuya presencia en. el 
acto inaugural del mis­"'° produjo graves al­
teraciones del orden y 
enérgicas protestas de 
Nrtos delegados. L a 
Policía se vió en el ca­
,o de tener que cus­
tocUar al señor Arévalo 

r.;rer~m::~!~ig:e tls~c~~ 
(Foto ArgüellesJ. 

LA CIUDAD EN LITIG I O. 
-Panor ama de Shank-hai­
wan, puerto del norte de 
Ch i na, ocupado por los ja­
poneses tras recio comba­
t e con las fuerzas chinas. 
En Shank-hai- wan termi­
na l a gran murallq y se 
cree que los japoneses lo 
flan ocup ado como una 

· amenaza contra el J ~h ol. 
"'" 1 1i'nto I nternational) . 

proletario. 

e 

El señor Miguel ORDOR/CA , 
gerente general de " H eraldo 

~1;afu~~i, 1i~e;i~1:~ i~~ 
THER y ANGELA. que lle ­
garon a La H abana el mar­
t es en viaje de recreo . L a.(; 
señoritas de Ordorica rcst­
den en H ighland Park. New 

Brunswick, N . J . 
(Foto R oqueñiJ . 

InfernacionaJ 

• 

• 
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Una 
L despintado · elevador de 
construcción bajó rápida­
mente los cuarenticinco 
pisos del esqueleto de 
acero del nuevo Hotel 

Courtland llevando en su plata­
for~a a Frank Macgowan. Este 
hab1a estado haciendo funcionar 
el taladro en compañía del viejo 
Eck_ert en el último piso; pero al 
encimarse la tarde-era sábado--­
se apresuró para pasar por la 
oficina. Una vez en tierra se des­
pojó del traje de trabajo intro­
dujo los vigorosos brazos' en las 
mangas del saco, bordeó una pi­
la de arena y una mezcla de con­
creto y dirigió los pasos hacia la 
oficina. Otro remachador, el jo­
ven Dorland, ya estaba allí aguar­
dando su paga. Se sonrieron. 
Macgowan dijo : 

- Nos ganamos el almuerzo, 
¿eh? 

Dorland afirmó con la cabeza· 
dijo: ' 

- Voy a llevar a mi mujer y 
a mis muchachos a Newburgh. 

M~cgowan recibió el sobre, y lo 
abno para contar el dinero. Cin­
cuenta y dos pesos. Salió a la ca­
lle Cincuenta, dudando allí un 
Instante, y luego hizo rumbo ha­
cia el este, cruzando bajo los ele­
vados. 

Permaneció largo rato en la 
bañadera. Mientras resbalaba el 
.iabón por todo su cuerpo pensa­
ba en Dorland, su mujer y sus hi­
jos dirigiéndose a Newburgh. Con 
aquel mismo pen samiento fijo en 
la mente, se vistió. Extra.io de 
debajo del colchón un rollo de 
billetes y lo juntó a su paga del 
día; hacían en total ochenta y 
cuatro pesos. Salió y echó a an­
dar por la Calle Cuarenta y ocho. 
Se det . vo en el Busby y bebió 
un tra, .3 con Al Burke. que no 
pudo E. •. perar el segundo trago 
porque ¿enía que reunirse con su 
esposa a las tres y treinta. Mac­
gowan dejó también el Busby's 
y vagó hacia el oeste, a través de 
Madison y la Quinta. En la Sexta 
Avenida vió a una muchacha que 
miraba con atención algunos som­
breros baratos en una oscura vi­
driera. Pensó que era una cosa 
verdaderamente deliciosa , con su 
pelo dorado, su boca color de 
sangre. sus oios brillantes, sus 
elegantes medias. Se detuvo y 
fingió atender a los sombreros. 

Comprendía que no debía ha­
cerlo, porq_ue de una sola ojeada 
no puede determinarse si una 
muchacha que se detiene ante 
un_a vidriera es una respetable 
senora. Pero no pudo evitarlo. El 
nunca había sabido con qué se 
agradaba o se desagradaba a una 
mujer. Pero se detuvo en la vi­
driera. No pudo evitarlo. La jo­
ven lo miraba disimuladamente 
con el r?billo del ojo. 

-Ese azul es de muy buen to­
no-dijo, un poco inseguro.-Le 
quedaría a usted admirablemen­
te. Yo creo que ... 

No le salió ni una palabra más; 
enrojeció como niño cogido en 
falta. y nerviosamente introdujo 
ambas manos en los bolsillos del 
pantalón . La joven se había vuel­
to hacia él agresivamente. 

-¿Quién nos ha presentado? 
,. O cree que soy de esa clase de 
mujeres que le acepta su conver­
sación a cualquier individuo? 

-Oh, no- protestó Macgowan. 
- No lo creo. Ni yo soy tampoco 
de _esa clase d·e individuos que se 
dmgen a cualquier muchacha so-
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AVENTURA 
í•'Jlcpl,en l101c/,ou1e Ar,e1y 
la en la calle. Es que no lo he 
podido evitar. Es que yo no había 
visto nunca una muchacha co­
mo usted .. . 

- Entnnces, lo mejor que hace 
es seguir de largo antes de que 
llame a un guardia. 

Y la joven ofendida echó a an­
dar , pasando unos minutos an­
tes de que volviera el rostro pa­
ra comprobar que él la seguía. . 

- Perdóneme, con esto yo no 
Je hae;o ningún daño. Es que quie­
ro admirarla. No puedo evitarlo. 

Lo miró ella de arriba abajo. 
Le diio secamente: 

- Bien, yo voy hacia Broadway. 
Si le da gusto ir conmigo, venga. 
No soy una mu.ier fácll, pero 
tampoco soy orgullosa. 

En la esquina de Broadway y 
la Calle Cuarenta y ocho hicieron 
alto. La joven contempló a Mac­
gowan, que tan pronto se apoya­
ba sobre un pie como sobre el 
otro, y mantenía las manos me­
tidas en los bolsillos del panta­
lón. 

-Diga,-pidió la muchacha.-
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¿Qué es lo que le pasa? ¿No va 
a hablar una sola palabra? 

-Si usted no cree que es una 
frescura. . . Soy un individuo que· 
conoce a una señora en cuanto 
la ve. Estaba pensando . .. 

-Gracias a. Dios que piensa al­
g~ .. Y sería bueno que pensara 
rap1do, porque voy camino del 
Capitolio, a ver a Clark Gable y 
Joan Crawford. 

-Estaba pensando que si us­
ted fuera conmigo al cine. . . si 
tuviera unas cuantas horas li­
bres. Pero supongo que alguien la 
espera. 

Tan pronto hubo dicho esto 
abatió los ojos sobre el suelo pa­
ra, sin mirarla de frente , estar 
seguro de que seguía a su lado. 
Pero de pronto le asaltó el te­
mor de que ella pensara que esta­
ba mirando sus bonitas medias de 
malla, como si él fuera uno de 
esos individuos que no sabe dis­
tinguir una buena muchacha de 
la que no lo es. La oyó decir : 

-Sí, un amigo me espera en el 
Capitolio. Pero no me pesa dejar 
esperando a un inrlividuo como 
ese, señor ... 

-Macgowan, - se presentó 
Frank Macgowan, remachado!.' 
Bueno, asistente de remachador 
mejor, aunque pronto ... 

Extrajo apresuradamente 1 
mano_ derecha para estrechar 1 
pequ~na y manicurada que se 1 
ofrec1a. 

-Lola Singer. 
Macgowan, confuso, le sacudl 

la mano repetidas veces 
Mientras cruzaban Broadwáy e 

joven iba calculando las posibill 
dades de que ella no consíder 
ra una frescura si él la toma 
Pº! el brazo. Pudiera estimar! 
as1, g, por el contrario, halla~ de 
cortes que un caballero que 
acampanara no la condujera 
el br~zo. Medio decidido, mi 
con disimulo el fino brazo, pen 
S[;n?o por donde sujetarlo. 
sublto el problema quedó resuel 
to po_r Lola misma. Se apretó con 
tra el de modo que sintió to 
su hombro recostado sobre 
cuerpo. 

-Apostaría a que usted es 
gran púgil, señor Macgowan. 

-Pero nunca he golpeado a n 
die,-af!rmó sonriendo. En su ! 
terior desde hacía · rato iba r 
pitiendo "Lola, Lola". Para 
olfato, el Dream D'Orsay que ell 
usaba no era sino el aroma n 
tura! de una cosa tan delicia 
como era rn figura. Teniéndo 
tan cerca lo percibía fuerteme 
te, y sentía que poco a poco 
le iba la cabeza. · 

Frente a la ventanilla extr11,j 
su cartera, y al andar en ella -v, 
ló hasta el suelo un billete 
diez dólares. Lola rápidamente¡ 
r.ecogió y SP. lo entregó. 
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-Dos.-pidió Macgowan en la 
ventanilla. 

-Balcony, luneta o (preferen­
cia? 

-;.Cuánto valen? 
-Cincuenta , ochenta y cinco y 

uno cincuenta. respectivamente 
-explicó la taquillera. · 

-Dos preferencias,-e s c o g i ó 
Macgowan. 

Un botones los guió hasta los 
confortables asientos. 

-¿No le molesta permanecer 
con el saco puesto?- interrogó 
Lola. 

-No. 
Hubiera querido decirle que na­

da le molestaba cuando estaba a 
su lado, pero temió que inter­
pretara sus palabras como una 
frescura. Dijo: 

-Con mucho gusto le hubiera 
comprado el sombrero azul. Ten­
go aqui cien pesos en la carte­
ra. . . pero supongo que no acep­
tará Presentes de cualquiera. 

-Oh , no sé qué decirie . Ya los 
dos nos conocemos. No sé qué de­
be h acer en esos casos una jo­
ven. señor Macgowan. 

Sintió él una oleada de ternu­
ra hacia Lola. deseos de prote­
gerla. . . eso es, de protegerla. Las 
muchachas como ella debían te­
ner siempre un hombre bueno 
que las protegiera, y les comprara 
sombreros azules. 

- Mí nombre es Frank. . . Los 
amigos me llaman "Ro.io". 

-¿Qué?- interrogó ella. Aten­
día a la pantalla y se le habían 
escaoado las frases del joven. 

-Que me llaman "Rojo" por mi 
pelo,-repetíó. sintiendo en su 
brazo la presión de los dedos de 
·ella . 

-Pero su pelo es castaño, se-

ñor Macgowan . Yo lo llamaré 
Macgowan 1.le parece? 

- Magnífico ... pero yo no la 
llamaré Singer. Por el apellido 
nos nombramos los compañeros 
en el traba.io. Yo la llamaré Lola. 

Pronunció el Lola con tanto ar­
dor que la joven lo miró pronta 
a burlarse de su desmedido en­
tusiasmo; pero no lo hizo. La ri­
sa de burla murió en su gar­
ganta. 

-He sido llamada de muchos 
modos, amigo. Dime como tú 
quieras. 

Quedaron silenciosos mientras 
la trama que se desarrollaba en­
tre Clark Gable y Joan Crawford 
los envolvía también en sus hi­
los de ilusión. 

-Ella me recuerda,-habló len­
tamente Lola.-cuando llegué a 
New York. Solamente que yo no 
encontré ningún hombre como él. 
Si lo hubiera encontrado . .. 

- Puede ser que él no sea una 
gran cosa en la vida real,-la in­
terrumpió Macgowan. 

-Supongo que no estarás celo­
so de Clark 'Gable, Macgowan. 

Quedaron otra vez silenciosos. 
Y cuando el diálogo entre los 
dos protagonistas se encendió d~ 
amor, y sus luminosos rostros se 
conmovieron er la pantalla con 
la divina emoción, Lola descansó 
su cabeza en el hombre de su 
compañero y sus dedos hormi­
guearon sobre las vigorosas manos 
del asistente de remachador. Mac­
gowan quedó como en éxtasis. 

Al salir. mientras cruzaba el 
lobby. Lola dij o confidencial­
mente: 

-,.Creerás que bailé una vez 
aquí? 

Salieron a Broadway, ya ilu­
minado. 

- De verdad. Bailé en este mis­
mo lugar. No era mala; pero los 
arcos de mis pies cedian bajo el 
peso de mi cuerpo. 

- Tenías que ser muy buena. 
Tú eres maravillosa. En cuanto 
te vi me dii e: "Esta es la muier 
de tus sueños. Macgowan". Por 
eso es por lo que te ;,ablé. Me pa-

recio que habiamos venido al 
mundo 'lara encontrarnos ... 

Lola no había estado escuchan­
do, pues a cada segundo perdía el 
!]ilo de la charla de su compa­
nero. 

-¿Qué estás diciendo, Macgo­
wan? Hazme el favor de sacarme 
de este gentío. Odio la multitud. 

-;Decía-desvió el joven-que 
po~iamos cenar juntos. ¿No po­
dras telefonear a tu mamá ... o 
a tu familia, diciendo que no te 
esperen? 

-Veo, Maegowan , que tienes a 
veces buenas ideas. Pero es muy 
temprano para comer. Yo sé dón­
de podemos encontrar algo bueno 
para abrir el apetito. Pero tal 
vez no bebas nada. 

-No bebo. Pero eso no importa. 
Lola se detuvo en medio de la 

calle y se rió como si en aquel 
momento se hubiera acordado de • 
algún chiste. Dijo: 

-Bien. A mi tampoco me gus­
tan los hombres que beben de­
masiado. Pero, hasta que los ojos • 
comienzan a humedecerse .. . 

El lugar estaba en la Cuarenta 
y nueve. Llegaron hasta el bar, 
donde un grupo de hombres se 
enfrentaban calmosamente con 
las copas. 

-Whisky,-pidió Lola. 
-Lo mismo,-pidió el joven. 
Cuando el barman puso ante 

ello_s los vasos. Macgowan invitó, 
cogiendo una de las manos de la 
muchacha: 

-Adelante. Bebamos. 
Lola sorbió lentamente el peli-

5roso líquido. 
-¡,No te hará daño?-pree;untó 

solícitamente Macgowan.-Vas a 
toser. 

Pero Lola no tosió con el pri­
mero ni con el segundo trago. 
Macgowan pensó, mientras mira­
ba el ardiente líquido del tercero, 
ei:i Dorland y en la casita que te­
ma en Corona. Pensó también en 
el día en que Bobby Sturbuck tu­
vo que abandonar apresurada­
mente el trabajo porque le avisa­
ron que su esposa iba a tener un 
hijo. Le dijo sus pensamientos a 
Lola, que lo escuchó hasta el fi­
nal s!n interrumpirlo ; luego pre­
gunto: 

-Si tú tuvieras una esposa y 
ella_ te diera una niña, ¿qué tií 
hanas? 

~o comprendió Macgowan por 
que ella le apretaba tan fuerte­
mente la mano, y por qué, con 
los ojos semicerrados, lloraba. Sin 
causa razonable, comenzó él tam­
bién a atragantarse y a pestañear, 
con grandes ganas de llorar tam­
bién . De pronto Lola se dominó y 
le diio: 

-Bueno, muchacho, ahora ire­
mos a comer. Voy a telefonear. 

-Dile a tu mamá que estás 
bien. y que no se inquiete por ti. 

Lola cruzó el salón hasta una 
puerta sobre la que presidia un 
letrero que decía "Señoras". Pe­
netró en el saloncito y se enfren­
tó con un espe,io. Se puso a arre­
glar sobre su cara los desperfec­
tos causqdos por las lágrimas. 

-¡Im,,.~cil!-murmuró.- ¡Llori­
queando ·· orno un mono apaleado! 

Pero m,a vez dichas estas pa­
labras, se puso a llorar otra vez. 

Cuando salió, después de un ra­
to. mostraba nuevamente su bo­
nito rostro alegre: pero ni aun 
la pintura disimulaba ciertas hue­
llas de tristeza grabadas en la 
comisura de sus labios y en los 
:í.ngulos externos de sus ojos. Hue­
llas que habían dejado sobre su 
cara los días malos, y que para 
un observador perspicaz indica­
ban años de sufrimiento. Allí, en 
aquellas pequeñas arrugas esta­
ban siete u ocho años de la his-

(Contin úa en la Pág . 59 ). 
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El señor Jorge FENN EBRESQUE, director d e exportación de la fá­
brica de cepillos "Pro-phy-lac-tic", que llegó a La Habana en el 
va-por " Quir igua". Le acompañan el señor Adolfo KATES , distribui­
dor en Cuba de los productos " L is terine" y "Pro-phy-lac -ti.c" , y un 

amigo. 
(Foto Yensepá). 

LOS REPRESEN TANTES DEL COMERCJO.-Toma de posesión de l a nueva iunta d i­
Tectiva de la Asociación de Representantes del C'omercio al por mayor de Cuba . 
Integran la directiva los seiíores LOZANO ALARCON, REQUEIJO, FERNANDEZ ARIAS. 

FERNANDEZ MUERZA, ROSETTE, BERMUDEZ y LORENZO PAZ. 
( Fo to Godk nows). 
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EL BANCO INFANTIL DE "EL MUNDO" .-La nue. 
va directiva del Banco Infantil, elegida ¡,or los · 

cue·1.tacorrent istas en el Teatro d e la Comedia . 

• 
Enrique ALONSO PUJOL, que ha sido electo preatden- ·1 

te de la Junta de Gobierno de la Asoctación de Re­
gtstradores de l a Propiedad de la República . 

(Foo Colominas) . 

• 
LA NUEVA DIRECTIVA MONTAÑESA.-La nueva jun.­
ta directiva del Centro Montañés de La Habana reu-

nida para tomar posesión de sus cargo!( ' • 

El doctor Enrique CASTELLA­
NOS, que ha sido nombrado ci­
rujano dentista del C e-rit ro 

Balear. 
(Foto Handel ). 

·aaspa.r BETANCOURT, abogad o. 
hombre de fino ingenio y aguda 
observ ador de personalidades, que 
acaba de editar tres interesan.tes 

ensay os literarios. 
(Foto Naranjo) . 
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LA ASOCIACION NACIONAL DE 
TENNIS .-Concurrentes a la ;un­
ta de elecciones celebrada en el 
,Cmpático edificio del Almenda­
res T ennis Club. Fig11.ran en la 
foto , sentadas: la se1lora de GA­
BAT, señoritas Mara MARCOS y 
Maruxa del CAMPO, la señora 
Margot T. DE ROSE. y las seño­
ritas Graciela MARCOS. Caridad 
MARCOS, Celeste GARAT y Cuca 
ME'NENDEZ. En pie: los señores 
MU!WZ, MEJIAS, ROSE, TO­
BJIENTE, MORAL ES. ALVAREZ 
(Baltasar y Adolfo), POLIAKOFF, 
FEBNANDEZ , NOVO, GARAT, 
DALY, SABATES y DEL CALVO. 

( Foto Godknows ) . 

•Colín ROSE, del Almendares Ten;. 
nis Club, electo presidente de 
la Asociación Nacional de Tennis 
cte Cuba , de cuya ar.tividad es­
peran los tennistas cu banos gran­
des acontecimientos deportivos 

en 1933. 
( Fo to Godknows). 

El maestro Guillermo M. TOMAS, director de la 
Banda Municipal, disertando sobre Lico Jiménez 

en los salones del Club Atenas. 

DEL CLUB DE COMUNI­
CACIONES.-El subsecre ­
tario de Comunicaciones , 
señor Juan C. ZAMORA. 
distribuyendo los premios 
a los tr'iun fadores del Con­
curso del Correo Aér~o . 

e EL CLUB ATENAS.- Presidencia del acto ofrecido por el Club Atenas para 
lot'::ª~ la memori(l del insigne compositor cubano Ltco J iménez. Figuran en la 
lfE e doctor LLACA, el doctor JEREZ VILLARREAL, . la señora Manuela JIME­.:i, concertista eminente e hija de Lico Jiménez; el doctor CAPESTANY, presi­
• e d~l C lub Atenas; el doctor Laureano LOPEZ GARRIDO y el doctor IRAJZOZ. 

í 
¡ 

R OD R IG U EZ 
GARCIA EN EL 
LYCEUM . - El 
erud,ito profesor 
José Antonio RO­
DRIGUEZ GAR­
CIA, iniciando 
en el Lyceum un 
curso de diez lec 
ciones sobre li ­
teratura caste­
llana. El doctor 
Rodríguez Gar­
cia es una de 
nuestras grandes 
f iguras intelec-

tuales. 

a 
ffl 

Fernando BOADA , ioi·en escultor. junto al busto del insigne VAR ONA., cumbre di! 
la intelectualidad c1Lbana. que será inau-9urado el dia 28 en la ciudad de Cama­

güey a iniciativa dei Rota ry Club. 
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A humanidad ha pasado 
por diversas etapas a las 
cuales ha llamado edades. 

La Edad de Piedra, en 
la cual floreció el tro­

lodita; la Edad de Oro, dichosa 
dad y siglo dichoso cuando exis­
tan la pureza de costumbres y la 
oncordia espiritual entre los 
.ombres; la Edad Media, floreci-
1ien to de las guerras religiosas o 
ruzadas; la Edad Contemporá-
1ea, y actualmente, la Edad de los 

~l gran "foyer'' -del Teatro "R. K. O: 
r:toxy". La sencillez caracteriza esta cons­
trucción. No hay cornisas ni decora­
)iones ornamentales, a excepción de 
1quellos creados por los objetos mis­
mos. Las figuras fueron dibujadas por 
flildreth Meiere y ejecutadas por Osear 

Bach, en metal pintado en negro. 

l.esniveles, de los contrastes infi-
1itos, de las inauditas paradojas. 
:stamos, pues, en plena Edad Pa­
adójica. 

Millones y millones de ejemplos 
,odríamos citar que serían prego­
teros elocuentes de estas parado­
as. Las extravagancias de Park 
,venue y la Quinta Avenida, con­
rastando con la fila interminable 

sórdida de los hambrientos. Los 
·allardos pavos que se exhiben en 
1s vidrieras, adornados de plan­
as y frutas, y los rostros faméli­
os y exhaustos de los vendedores 

, le periódicos, los cuerpos dolora­
, amente encorvados de las vieje­
itas que pregonan su última 
nercancía en las esquinas. ¡Millo­
tes de ejemplos! Pero esta crónica 
·s de cine; esto es, de un asunto 
rívolo, al margen de toda cosa 
eria y substancial. No citaremos, 
mes, casos que caben más bien 
!entro del engranaje de una obr~ 
ocialista o anarquista, y nos refe-

.ARTELES 

~ . SPAULDING ,e] 
riremos sólo a la más reciente pa­
radoja que hiere nuestras pupilas. 

Es n,;¡che de estreno; noche de 
gala. La apertura del más formi­
dable y fantástico teatro que se 
ha erigido en Norteamérica y qui­
zás en el mundo entero . .. El sue­
ño crecido a través de los años, 
de Samuel L. Rothafel, conocido 
en el ambiente teatral por "Roxy" . 
Un sueño que representa diez o 
quince millones de oro, ¡conver­
tidos en dos hermosos coliseos pa-

ra entretener al pueblo! El ienio 
de Roxy perpetuado en piedra, 
en marquesinas deslumbrantes, en 
pinturas murales, en cortinas de 
damasco y en muebles de lujo ex­
travagante. El palacio del Vodevil, 
uno; el de la Pantalla, el otro. 

Es noche de estreno doble : se 
estrena el Teatro Roxy y se estre­
na una película . . . 

Nuestro prestigio de invitada 
especial a tan grande aconteci­
miento exige, sin duda, el lujo de 



~vo teatro "R. K. o. Roxy··, considerado como 
1 "¿ªª .1efa toneladas y media , tiene 3U pies de 

e cordón eléctrico especial .' 
• 

•. un taxímetro; la llegada al coliseo 
fantástico con la misma impor­
tancia lánguida que las estrellas y 
los potentados. Empero, el es­

·píritu del periodismo es bohemio; 
· gusta y busca los contrastes ... y 
con la esperanza de enfrentarnos 
a uno que supere a los que hemos 

¡•\•AÍ'HA- . Visto durante el día· de correrías, 
.,; ,1 ma · nos Janzamos escaleras arriba por 
i ctiicu. , el plebeyo medio de transporte 
' ~ a,. que nos ofrece el elevado. Nos 
· :broa~ Perdemos en la masa y hacemos 

¡tónico, causa común con ella. . . con los 
:,._"R. (Continúa en la Pág. 42 ). 
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Grupo de periodistas que asistieron al almuerzo ofrecido en el vapor "San­
ta Paula", de la Grace Line, por eL representante de esa poderosa empresa 
naviera en La Habana, señor Agustín AGUERO. En la foto se identiíican 
los seftores POSADA, ROSELLO , AGÜERO, VALDES RODRIGUEZ, RUIZ, 

BAGUER y CESPEDES. 

Bellos rostros de muier aso­
m_a~os a la borda del ma_q­
ntfico barco de la Grace 

Vine.· 

Grupo de sefwritas que asistieron 
a la recepción ofrecida a la socie­
dad habanera en el "Santa Paula". 

CARTE:LEl 

(Fotos Pegudo). 
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Entre los visitantes que acudieron al vapor "Santa 
Paula", puede verse a la señora María S. Vda de LA 
HOYA, su hija Sofía DE LA HOYA DE CASTILio y los 
doctores CASTILLO y Gonzalo de QUESADA Y MI-

RANDA. 
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La pel ea mds discutida del año /ué, sin duda, la de 
Conrado CONDE y J oaquín TORREGROSA , ganada ¡,or de­

~cisión por el primero. Las opiniones están divididas, lo que 
indica que la pelea fué apretada .. . y como lógico coro­
lario , se espera la pelea revancha. Aquí ofrecemos una 
Wta del pesaje oficial. . . con los respectivos managers, 
,BASARRATE y ORBETA; el secretario' de la Comisión de 

-Bozeo, doctor Pl!YA, y el matchmak er de la empresa, Ger• 
Naio ESCOBAR FERNANDEZ ("Naranjito"), que es el ca­
tallero de la melena a lo Pompadour, a la extrema iz-

quierda. 

Grupo de lucha­
dores que toma­
nin parte en el 
programa de Cin­
ttllo Alemany, el 
próximo jueves. en 
Miramar Garden. 

(Fotos Pegudo). 

D on Goyo RICO, 
e a m p eón heavy­
weight de Cuba, 
que reaparecerá en 
un ring habanero 
frente a Teddy 
Sandwina, el peso 
completo teutón­
americano. q u e 
ostenta una clasi­
/tcación mundial. 
La pelea se cele­
brará el sábado 21 
en Miramar Gar-

den. 

, 
LEA EN EL PROXJMO NUMERO . 

UN ARTÍCULO DE JES~fsº#t~~Tt~ii.E Jf}i,toSANDWINA. LA MUJER 

,.,. 

] 
l~ 
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TUNERO, ídolo parisino 
i))eM~a no I oM lla•"• 

ARÍS, el París pugilístico, 
está próximo a crear otro 
ídolo. Sobre la vigorosa <J figura de Kid Tunero co-
mienza a concentrarse el 

interés de la afición francesa, de 
esa afición tan hostil al debutan­
te extranjero, pero que sabe en­
tregarse plenamente apenas se la 
ha convencido e impresionado .. . 

Kid Tunero va a pelear contra 
Marce! Chil , campeón mundial(?) 
de los "iniddleweights", según las 
federaciones europeás. Kid Tune-

ro, desconocido casi para los pari­
sinos llega, de un salto, a la cús­
pide. Le ha bastado una brillante 
actuación frente al temido gigan­
te sueco, Anderson, para ver con­
vertidos en realidad sus sueños 
dorados. . . Kid Tunero, boxeador 
cubano, va a enfrentarse con 
Marcei Thil , campeón de los 
"middleweights", en el propio Pa­
rís, bajo la organización de Jeff 
Dickson . .. 

Tunero ha ido a París como un 
desconocido y como un descono-

K id T UNER O a su llrpacla a Espa 1ia , co n la trusa que usaba en sus peleas sem i­
profesio nales en La Haba na . (.",a t rusa llera la insignia del Club Cultural, que 

prop ic ió la brillante carrera clel actu al f a r orito europeo ) . 
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cido vino a España. No es el tipo 
clásico del boxeador hecho con un 
record--que en Europa nada va­
le.-Kid Tunero ha formado su 
reputación, ha preparado su por­
venir puñetazo a puñetazo; sin 
que la. critica quemase en su ho­
nor el incienso de los elegios, sin 
títulos de campeón, sin detalles 
de efectismo teatral. Tupero es el 
caso rarísimo del boxeador que se 
hace a sí mismo. No ha tenido un 
manager de "cartel" (Alfonso, 
más que un "manager" ha sido 
un protector fraternal). No ha 
contado con entrenadores de ex­
periencia y reputación. Es más, 
Tunero no posee un estilo brillan­
te y pulido ; pero, en cambio. su 
mano derecha vale por "mana­
gers" y "tralners" y sabe suplir 
perfectamente con un "punch" 
extraordinario su carencia de "es­
cuela" y su rústico desenvolvi­
miento en el "ring". Kid Tunero 
es el pegador por instinto. Cual­
quiera podría ganarle, pero a 
cualquiera, sea quien sea, le cos­
tará un susto ganarle y más de 
un campeón dejaría en sus puños 
de hierro su fajín. Un pugilista 
rápido, efectivo. con buenas pier­
nas y una mano izquierda activa. 
podría anularle; pero bastará un 
"toque" de derecha, un puñetazo. 
uno solo. para que el trabajo de 
muchos "rounds" quede anulado .... . . . 

Evel!o Mustelier salió de Cuba 
siendo solamente un pugilista 
semiprofesional. Sus triunfos so­
bre Genaro Carasso y Battling 
Llano. aun cuando brillantes. a 
nadie impresionan. Pero Manuel 
Alfonso. comerciante en andanzas 
de "manager". tuvo la "corazona ­
da'~ feliz del acierto y fué a Es­
pana. . . Y España ha sido para 
Tun ero lo que Cuba fué para Hi­
lario y Morá n . y Barcelona "le hi­
zo" como La Ha bana "hizo" a' Ig­
nario Ara y a "Filio" Echeverria. 

Debutó en Barcelona a media­
dos de agosto de 1931. llevando 
como adversario a Raimundo 
Montes. y un derechazo fulmi­
nante en el primer "round" hizo 
comprender a la afición catala ­
na que lleg-aba un "Amo del Ring-". 
No triunfó inmediatamente. En 
España gustan poco- aunque otra 
cosa se diga-los pugilistas cuba­
nos; por su boxeo "a la contra" 
y su empeño en "amarrar" en los 
"clinches" su labor casi siempre 
desagrada.. Y Tunero, que tam­
bién pelea de "riposta", no gustó 
en principio: además. no pudo po­
ner K. O. ni a Chia ni al des­
afortunado Jesús Arranz (hoy 
casi ciego a consecuencias de esa 
pelea) y todos pensaban que si­
guiera la suerte de sus compañe­
ros. Alfonso no titubeó. se man­
tuvo !irme, constantemente cam­
biaba dólares por pesetas Y. al 
fin. ha triunfado. 

Ya bien aclimatado. Tunero 
fué noqueando sucesivamente a 
Giraldini, al "Leñero" (dos veces) 
a Santos; superó a Ricardo Alis y 
a Meroni; puso fuera de combate 
a Campolo y a Rebuzzoni y Taxo­
nera creyó llegada la oportunidad 
de "palomearle" poniéndolo con 
Araª . . Y todos los que vimos 
aquel combate sab~mos el daño 

' "J 

que hizo al bravo "mañico" la de. 
recha del criollo . .. 

Y ya con una tablas (aquí di­
cen match nulol con el campeón 
de ~uropa, ~id Tunero ha podido 
vemr a Pans. Lo pusieron con­
tra_ Anderson (un "light heavy­
we1ght") con quien nadie quería 
pelear. Y aunque le dieron unas 
tablas, Tunero supo convencer al 
público que el mejor hombre de 
los dos era él. . . 

Y así, aquel pugilista semipro­
fesional. ignorado en Cuba casi 
va a pelear con un campeón dei 
mundo a los 19 meses de haber 
salido de su país, sin que nadie 
anunciase su partida y sin que 
ningún fotógrafo fuese al muelle 
a recibirlo. 

Tunero llegó solo y modesto a 
España. y solo y modestamente 
ha triunfado .. . 

MODESTIA ABSOLUTA . 
Tunero es modesto y sencillo. 

No hay en él "gestos" ni "poses". 
Viste bien. es elegante. pero sin 
ostentación ni vanidad. Detesta 
los colores chillones, elude las 
aventuras galantes y sólo piensa 
en su novia (española l, en su fa 
milia y en tocar en la pequeña vi­
trola sones y guajiras que recuer­
den a la patria le.iana. 

El que estas lineas escribe h!!. 
compartido con él días de asueto 
y de trabajo; Le ha servido en al­
gunas ocasiones de "second" o le 
ha tenido en la esquina ayudán­
dole en varias peleas del "Filio"; 
conoce, pues, su desenvolvimien­
to y su modo de pensar. Y pese 
a esa amistad, Tunero no ha que­
rido decir nada al periodista. 

-Mira, Manolo, pon_· tú lo que 
quieras; pero nada de que me ha­
gan retratos grandes, nada de eso. 
no; si pierdo, después será u 
"papelazo". 

-No; Tunero. no es posible. Tú 
ocupas, junto con Kid Chocola­
te. nuéstro primer plano en el pu­
gilismo. Tus cosas in te,resan en 
Cuba, y mi deber periodístico es 
enviar una "interview" contigo. 
No te resistas, pues. 

Tunero ha sonreído y dice des­
pués: 

-Bien, diles que yo no di.oo que 
voy a ganarle a Marce! Thil; pe­
ro que intentaré ganarle. Ese e 
mi sueño. 

-¿Qué piensas hacer? 
-No sé aún; tú como estará 

en mi esquina, lo has de ver. Sa 
bes que no he visto pelear nunca 
al francés . .. 

Pero el cronista sí lo conoce. El 
cronista le ha visto vencer a Ig­
nacio Ara y aunque el critico re­
conoce que es una ·pelea difí­
cil , el amigo de Tunero espe­
ra un papel brillantísimo del gran 
campeón cubano. 

París, diciembre iie 1932. 



Ha retornado la emperatriz de los courts 
de tennis. La señora Helen WILLS DE 
MOOD Y , tennista internacional, artista Y 
escritora , regresa, de una prolongada estan­
cia en Europa, donde cosechó honores .. . y 
dinero escribiendo artículos deportivos pa-

ra un sindicato norteamericano . 

Jack DEMPSEY-.rn. rostro ya comienza a 
marchitarse-ha desistido de su descabe­
llado plan de retornar al ring, Aqu i apa­
rece el célebre ex campeón mundial r eci­
biendo a J oe JACOBS, manager de Max 

Dorothy MACKAILL, estrella de c ine , fe­
licita a los vencedores de la carrera de 
bicicletas de sei s dtas, cetebrada en Los 
Angeles, California. Cocky O'BRIEN y Red 
BERTI, d ig nos t!Ucesorcs de McNamara, 
Jueron los triunf adore.~ de la ruda ccmpc -

tencia. 

( r,onoéido de los 
saluda a su rival 

-por el campeonato de montas, Henry 
HANK M I LLS (a la izquierda), después 
de su última victoria. Ambos llegaron 
a un empate de 182 montas v idorio­
sas durante la temporada,, v Johnny 
se le fué delante, estableciéndose como 

el primer jockey del mundo. 

Schmeling, a su llegada de Alemania.' 
Dempsey le ha hecho proposiciones a Ja­
cobs para una pelea Schmeling-Baer, que 
se efectuara en Reno, Nevada, o en la so-

leada California. 

Me l HARDER , lanzador estrella de los In­
dios de Cleveland, ha mantenido el stan­
dard de sus condiciones fisicas. jugando 
al basket ball en un team profesional de 
Nebraska. Harder regresará a Cleveland en 
febrero para ingresar en el campo de en-

trenamiento de los Indios. 
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·~~~., i-ot~ ... ~,, ";~ ... inglé~·;:-y~Jng ~A~~;-
rica" que tuvo y sigue teniendo 
mucho éxito en Cuba. Próxima­
mente estrenaremos "La Dama 
Pintada" y "Chica bien", ambas 
con Peggy Shanon .. . 

'IPENCEA.•,• (Continuación de la Pág .,28 ) . 

abandonarán los "sets" y sus lu­
ces para moversP, con mayor re­
gocijo entre las diablas y las bam­
balinas del "stage". 

El cuantioso Jess Losada, que 
·no reprime su vocación atlética, 
interroga a Spencer Tracy sobre 
sus preferencias deportivas : 

-¿Juega foot ball? 
El actor de cine sonríe: 
- Tengo tipo de eso, ¿no es 

cierto? Pues no señor: mi depor­
te favorito es el polo. Y lo juego 
bien . .. El foot ball lo jugué en• 
mis días algo remotos de estu­
diante. 
· .Losada persiste : 

-¿Cuánto pesa? 
Y en la interrogación hay algo 

de codicia voluptuosa. El compa­
ñero está calibrando a Spencer 
Tracy y advierte en él un formr­
dable boxeador para su cuadra. 

--Ciento setenta,-replica el as­
tro. Y embarca con lentitud su 
vaso de cerveza. 

Después el actor mira hacia el 
mar• que cubre deslumbradora­
mente el horizonte. Y compone en 
un Inglés fino y puro su loa inte­
ligente del paisaje. 

--Cuba sería un excelente me­
dio cinematográfico : su clima y su 
luz me ,parecen superiores a los 
de California. Fuí a Matanzas y 
regresé maravillado. Deduzco que 
en Cuba p o d r í a n encontrarse 
"backe;rounds" incomparablemen­
te bellos. 

Todos asentimos. Y yo interro­
go entonces al actor sobre sus 
preferencias estéticas: 

-¿Le agrada Hollywood? ¿Con­
sidera el cine un séptimo arte? 

· Noto alguna reserva en la acti­
tud meditativa de la estre!J¡t. Pe­
ro al cabo re·sponde : 

-Es un arte difícil , aunque in­
ferior al del teatro. El cine me 
parece un mucno mecánico. Las 
interpretaciones se ajustan me­
nos a la personalidad del artista 
que a la finalidad cumercial o 
convencional del que dirige la pe­
lícula. Una escena se repite mil 
veces hasta que el director la con­
sidera justa, y esa justeza, no po­
cas veces, corresponde al plan ge-

Hablamos durante un rato de 
la vida agitada, inquieta, plena 
de amargura y de placeres, de 
Ilusiones que tantas veces se frus­
tran, pero que algunas se reali­
zan, de Hollywood. Nos dice que 
sus actores preferidos son John 
Barrymore, el gran Johnny, com:> 
ella dice, y en cuya admiración 
me asegura que no influye el he­
cho -de ser esposo de su hermana 
Dolores; Leslie Howard, que robó 
Hollywood al teatro inglés, y He­
len Rayes, la maravi!losa intér­
prete de "El Pecado de Madelon 
Claudet". El recuento de cosas de 
su vida artística la deja unos mo­
mentos pensativa. y de pronto nos 
regala con la cristalina armonía 
de su risa . 

-Recuerdo ahora.-nos explica 
-una anécdota que siempre me 
hace reír. Filmando una vez una 
escena patética, se empeñó el di­
rector en que yo debía llorar sin 
el uso de ningún lacrimógeno. 
No es cosa difícil para una buena 
actriz que vive en toda su inten­
sidad el rol que representa, llorar 
o reír. Pero en aquellos momentos 
las lágrimas se negaban rotunda­
mente a acudir a mis ojos. Y el 
director se desesperaba, sudaba, 
se mesaba el cabello, rugía. . pe­
ro yo no lloraba. Pasaron así dos 
días, y en esos dos días comenza­
mos la prueba mil veces. Al ter­
cero. el direc'tor quedó satisfecho, 
pues lloré a lágrima viva duran-
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neral que él se ha trazado y no 
a una razón puramente estética. 
De ahí que muchas films descu­
bren similitudes en el procedi­
miento, porque lo que priva en 
ellas es la manera personal del 
que dirige. En el teatro, por Jo de­
más, el actor conoce el tipo que 
se le encomienda y que crea. Leyó 
la obra. Interpreta los caracteres. 
y trata de mantener desde el prin­
cipio hasta el desenlace un matiz 
psicológico congruente. En el ci­
ne no. Muchas veces se ignora la 
trama y media hora antes de tra­
bajar frente a la lente el actor 
recibe una instrucción somera de 
que sonría, de que se ponga trá­
gico, de que adopte una expre­
sión indolente, de que dé un pu­
ñetazo certero. Por Jo demás las 
películas se componen anárqui­
camente. Muchas veces ocurre que 
la escena final es la que se filma 
primero. Y aquí tiene usted al ac­
tor obligado a morir con realidad 
dramática. antes de saber qué ac­
ción Je toca désenvolver como 
vivn ... 

Todos sonreímos. Y Spencer 
Tracv añade con malicia: 

-En el teatro hay más arte. La 
personalidad del intérprete no su­
fre limitaciones de ninguna índo­
le. Para los momentos de emoción 
hay el estímulo del público. Y 
mientras en la pantalla el actor 
es tan accesorio como el paisaje, 
en la escena no ; en la escena co~ 
bra una fuerza más sustantiva, 
lo llena todo y el marco esceno­
gráfico no puede reducir ni tor­
·nar secundarla su figura . .. 

Hay una pausa en la que el fino 
actor enciende con delicia un ci­
garro. Y luego añade con una sln-­
ceridad demoledora: 

-Usted dirá que el cine, a pe­
sar de eso, está desalojando al 
teatro. Pero tal fenómeno es de 
naturaleza económica, El cine es 
un arte de multitud. Y yo estoy 
seguro de que si los salarios des­
cienden y no se- siguen fir­
mandp contratos ·superiores a los 
que puede ofrecer el productor 
más rico de Broad:wa:Y.. ya verá us­
ted el éxocto de estrellas que 

Luego Spencer Tracy cede a un 
ruego mío de penetrar. en lo 
anecdótico. Y narra con peculiar 
graceio •esta experiencia propia: 

-En una pelícuh con Joan 
Bennett que ignoro si se ha exhi­
bido en Cuba yo interpreté un 
role importante. Y como ocurre 
siempre después de un estreno los 
intérpretes ' t·ecibimos centenares 
de cartas. Entre las que recibí yo 
había una que conservo con viva 
preferencia. La firmab~. una se­
ñorita v procedh de Texas. Su 
contenido era lacónico. Decía así: 
"Estimado señor Tracy: he visto 
su trabaio en la film tal v quiero 
darle mi opinión. La Película es 
muy mala. Pero usted, para ser 
un principiante, puede pasar. Le 
ruego, eso sí, que me mande su 
retrato, no porque me haya ena­
morado de usted. sino porque me 
han dicho que eso puede servir 
para espantar los ratones. Y en 
mi casa hay muchos". ·Firmaba 
Sarah. Le mandé el retrato. Por­
que después de todo. eso de espan­
tar los ratones es función de ga­
to. y Pensé que si hay un ratón 
"Miquito", que es estrella. bien 
pudiera yo alcanzar la celebridad 
como el gato "Tracy". 

El actor narró el episodio sin 
amargura y añadió luego: 

-Tengo otras anécdotas. pero 
todas me son hostiles. Yo me sen­
tiría orgulloso de contar, por 
ejemplo, que recibí .ina carta de 
uria princesa rusa o de una mi­
llonaria inglesa. Pero sería falso. 
Mi conciencia me obliga a perma­
necer siendo un hombre veraz. 
Oigan esta otra experiencia nada 
grata. Una de mis películas fué 
adaptada para exhibirla en Cen­
tro y Suramérica. Y con actores 
de . habla española se sincroniz5 
un nuevo diálogo para sustituir 
el original de la versión inglesa. 
Yo no conozco el castellano. pero 
deduzco que la sincronización fué 

Helfy••·'~·•'Continuación de la Pág,24 ) . 

te buen rato. Lo que no sabe aún"- ·arrepiento ni abandono la labor 
aquel buen señor ,es que mi com- comenzada. Hace poco filmé una 
pañero, cansado de aquella inútil p~lícula sonora, ·'Maraca y Bon­
lucha por mis lágrimas y sin pre- go", que actualmente recorre to­
vio concierto conmigo, casi me da Europa llevando allá lmpre­
introdujo en los ojos sus dedos siones "auténticas" de est país, 
humedecidos en mentol. . . no impresiones deformadas por 

Queremos saber algo de sus pro- la falsificación y la incomprensión 
yectos. Del Barrio me habla cáli- del ambiente que han caracteri­
damente de sus entusiasmos y de zado las interpretaciones extran-
su labor. jeras. 

- Desde hace varios años tengo i Qué admirabl~ nos parece la 
establecida una comoañía produc- obra de este joven! ¡Admirable 
tora de películas. Me guía única- por el desinterés , por la pureza 
mente el afán de crear un arte y de intenciones, por el valor de ac­
una indnstria cinematográficas en tuar en un medio tan indiferente 
Cuba: he puesto a contribución a todo lo que es noble actividad 
de es<t obra nacionalista toda mi vernácula, como el nuestro. 
energía y mi dinero, y he reali- -Para nuestro regreso del via­
zado varias películas de ambiente je a Europa que pronto empren­
criollo que han recorrido Centro y deremos, Helen y yo tenemos vas­
Suramérica con plausible acepta- tos proyectos en relación con la 
ción. No puede usted imaginar qué Compañía Productora de Pelícu­
suma de desinterés y de entuslas- las Barrio que presido. Cuba está 
mo significa eso en esta tierra en condiciones de convertirse en 
donde no se atiende para juzgar el centro del film sonoro en cas­
una labor de esta índole más que tellano. Contamos con elementos 
el "made in". ¿Extranjera? Delie materiales y técnicos perfecciona­
ser buena. ¿Cubana? Tiene que ser dos, tan perfeccionados como los 
mala. Si hubiéramos tenido un más, y no creo que nos falten 
poco de calor oficial y un mucho elementos artísticos. Contamos 
de calor popular, nuestras reali- con un director artístico cubano, 
zaciones podrían ya competir con Max Tosquella, notabilísimo por 
las más perfectas del extranjero. su capacidad, sus conocimientos y 
Es desconsolador, pero ni me su entusiasmo. Y, además, Helen. 
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bas :f el m_ovímiento de los labi 
era correcto. En Los Angeles:hay 
como uste<!,es conoct,n . teatro p,a~· 
ra los residentes latinoamerica­
nos. 9uando se ~~hibió la versión 
es?3:1:ola, un , cnt1co de fµste es­
cnb10 un articulo_ donde me col- . 
ma_b3: de el<:>g10s anadiendo que. a 
su )UICIO, m1 _labor era insuperable, 
per? entei:id1a que, en español era 
me1or artista que en inglés. y en 
~arta generosa que me remitió con-· 
Juntamente con su artículo me 
instaba a oue, en lo sucesivo· 
abandonara la pr<?d1:1cción inglesa 
y me consagrara umcamente a la 
española. "Sinceramente Tracy 
creo que en ine;lés eres muy ma.'. 
lo. En lo sucesivo, si quieres con­
q?istar la _gloria, debes trabajar 
solo en pel!culas de habla hispa­
na". Por mucho tiempo estuve 
meditando sobre el consejo. Y en 
·realidad. después de estar en .Cu­
ba, me dan ganas de permanecer 
aquí mucho tiempo, aprender el 
idioma y aguardar la consagra­
ción que ese benemérito me pre­
dijo . . . 

Tracy sonríe. Y el caudaloS'o 
Jess Losada le interroga: 

-Yo le enseño ... 

Tracy evidencia su gratitud y 
añade: · 

-Ya aprendí algunas cosas ... 
"Otro más"-Y guiña el oJo con 
malicia señalando su vaso lleno 
de cerveza.-"Muy bonito", "¿Có­
mo está?" y "No tengo menu­
do ... " Eso me lo enseñó el señor 
Berndes ... 

Entonces, Losada, con su co­
rrompida perfidia, dijo al estre-

- char la mano de Tracy, soplán­
dole la confidencia en el oído: 

-Pues aprenda esta otra . .. 
~esulta muy chic .. . Yo la empleo 
siempre y le agmda mucho a laa 
señoras... · 

La estrella cinegráflca agrandó 
sus pupilas de júbilo: 

-¿Cuál es? 

Y el vasto camarada deportivo 
repuso esta innoble hediondez: 

-Adiós, buena hembra . .. 

que se suma apasionadamente al 
empeño, nos aportará su labor 
personal como intérprete y como 
consejera. ·· 

Helen afirma con la mirada Y 
con el gesto. Dice, en su sabroso. 
castellano imperfecto: 

- Para entonces, con Arturo 
habré aprendido muy bien el es-
pañol... · 

-Y hasta el cubano,--comenta. 
riéndose el feliz esposo. 

Llega entonces Pegudo, nues~ro 
gran Pegudo, que unos segundos 
después de haber llegado lamenta 
profundamente ser tan grande. 
Cuando prepara la cámara inten­
ta atravesar el salón, y su cabeza es 
demasiado alta para una lámpara. 
que cuelga, y el formidable cho­
que se produce. Estimé a Pegudo 
siempre como un magnífico re­
pórter gráfico; pero jamás supuse 
que pudiera ser un convencido 
filósvfo estoico: en lugar de la 
blasiemia, floreció en sus labios 
una sonrisa. 

La cámara sorprende un mo­
mento de la charla ; luego posan 
Helen y Arturo. Conversamos to­
davía un rato, con la cordialidad 
de viejo~ amigos. Y cuando nos 
retiramos, aún eE los oídos la ca­
ricia de la voz de Helen y en los• 
ojos la luz azul de los suyos, peri­
Jamos que hemos sido crueles con 
Arturo del Barrio robándole du­
rante tanto tiempo la atención de 
su esposa. 



TRES MEJORAS 
.en ''CAR TELES'' 

1. - Una redacción en españa y al frente de ella uno de 
los primeros periodistas de Madrid. 

Esa redacción nos remite información gráfica exclusiva de 
todos los sucesos que ocurren, no sólo en Madrid, sino 
también en Asturias, en Galicia, en Catalufía, en Canarias, 
en la Montaña, en las Provincias Vascas, en Andalucía, etc., 
y artículos interesantísimos que presentarán a nuestros lecto~ 
res, en forma ilustrada, los adelantos de la nueva España de 
Marañón, Jiménez de Asúa, Blas Cabrera, Morente, etc. 

2.- Una serie de artículos de Hortensia LAA,fAR 
destinada a la ftlicidcid del Niño. 

En esa serie-dedicada a los padres-se expondrá la moder­
nísima teoría de la libertad en la educación del niño; los 
métodos para educar- su actividad motriz y su actividad sen­
sorial; el cultivo de la voluntad v la infiltración de ideales 
individuales y colectivos. 

3.-Cultivo de la CJ3elleza y prolongación de la Juventud. 
He aquí un tema que absorbe cual ninguno el interés de la, 
más bella mitad del género humano. Para tratarlo en forma 
adecuada, CAR TELES ha solicitado de un emi11ente especia­
lista francés una serie de artículos destinados a poner al alcan­
ce de nuestras lectoras los últimos descubrimientos de la 
ciencia. 

PEA EN EL PRÓXIMO NÚMERO 'DE "CARTELES" ESTOS 
3 'PUNTOS 'DE SU'PERl(9RIDA'D PERIODÍSTICA 
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La 1/éd a d.,, 
que no pueden ir a estos estrenos 
aladinescos ni tomar taxímetros! 
Los herrajes negros del elevado 
de la Sexta Avenida han sido em­
badurnados de aluminio, y bajo 
la cáscara blanquecina se asoman, 
rebeldes, las marcas de los años, 
dejadas en sus herrumbrosas ba­
randas por miles de manos que 
se han apoyado en ellas. La nue­
va vestimenta del elevado se debe 
al vecino formidable y vestido de 
pompas que le ha salido enfren­
te . .. el palacio aladinesco, el nue­
vo Roxy, al cual el pdbre elevado 
de la Sexta Avenida mira con ojos 
estupefactos. 

Un día un grupo de hombres 
comenzó a derrumbar los viejos 
edificios que habían convivido 

<l durante años con la herrumbre 

Ann HARDING y L eslie 
una escena del exqu isito 

Ki ngdom" . 

(Continuación de la Pág. 35 1. 

de las nubes; un chorro de oro en 
forma de estructura extraordina­
ria y gigantesca : la nueva ciudad 
de Rockefeller, o sea la Radio 
City, el nuevo emporio para el 
cual no se ha omitido ni dinero 
ni talento. Por el otro, la masa 
sin hogar, el ejército de los deses­
perados, los niños descalzos en 
contraste con las mullidas alfom­
bras por donde pasan tacones 
Luis XV. 

Adentro del magnífico teatro 
que acaba de mostrarse con el or­
gullo de una cortesana de 1!1-oda, 
armiños, pieles de zorro, J?Y_as, 
orquídeas y fracs . Afuera, vieJ as 
temblando de frío, con la cara en­
cogida, y un cuerpo en el cual el 
alma pugna por escaparse cuanto 
antes! . . . 

negra del elevado. La dinamita co­
menzó a cavar profundos hoyos 
en la tierra, en las rocas, en las 
entrañas de Manhattan. El ruido 
formidable de la maquinaria mo­
derna rivalizó y triunfó del estré­
pito que hacían los carros al 
arrastrarse con su humana carga 
por sobre el atónito elevado QUE) 
contemplaba la destrucción. . . Y 
de entre los derrumbes y el sonar 
fragoroso de las bombas y el es­
pectro de aquellas casas viejas que 
caían demolidas por la industria 
y por el "sueño" de Roxy, sur­
gió el palacio que ha forzado al 
elevado a vestirse de blanco, en un 
ingenuo intento de nivelarse con 
la belleza y el lujo que tiene en­
frente ... 

Grandiosa paradoja la de este 
elevado herrumbroso y viejo fren­
te a la magnificencia que el di­
nero americano ha levantado a su 
vera. Mas· la paradoja ni empieza 
ni termina ahí. Está en todo, lo 
envuelve todo, lo domina todo, ¡y 
todo lo absorbe! . . . Por un lado 
un chorro de oro wie se eleva al 
cielo y se pierde en la majestad 

CARTELES 42 

Ann HARDING, la aristocrdt ica actr iz, cuya n ffiez y juve n tud t ran sc1J.Trieron en 
Cuba. La labor de Ann Hardin g en "Animal Kingclom" le h a valido grandes 

elogios de los críticos 
(Foto R . K. O.) 

De pronto sacudimos vigorosa- moderna ha sabido fabricarlo á 
mente la infinita tristeza que nos prueba de incendios, gracias a la 
abruma y apartamos la vista de combinación de láminas de acero, 
la miseria, que establece tan rudo asbesto, yeso, etc., etc. Ultramo­
contraste con toda la gloria de derno en acústica, en muebles, en 
luz que tenemos delante. pinturas. Tres mil setecientos es-

Es noche de estreno, y hemos pectadores pueden sentarse cómo-
venido a gozar, también, del mo- (Continúa en lci Pág. 47 J. 
mento triunfal en que se abrirá 
oficialmente el más grande teatro 
de la Tierra! . . . El primer audi­
torio del mundo, cubierto de ma­
dera, a pesar de que la ciencia 

El eterno triángulo, representado esta 
vez por el marido, la mujer y la aman­
te. Leslie HOWARD, An n HARDING y 
Myrna LOY en el film de R. K. O. Radio 

"Animal Kingdom' '. 





Carta l\omán~ica 
los :A,eyes 2Aiaqos 

po1r MatiLlanca Sabas Alom~ • 
a 
• 

'

ACE años, ¡ tantos si los 
cuento por ilusiones des­
vanecidas! . . . ¡ tan pocos 
si los cuento por dulces 
sueños realizados!,. hace 

ar.os, amigos, yo os escribía en los 
primeros dia de enero mi cartica 

0 
llena de esperanzas: " Mi.s queri­
dos Reyes Magos" ... Mi fervoro­
sa ingenuidad creia plenamente 
en vosotros : una muñeca grande, 

, otra más chiquita, otra de trapo, 
_otra que cerrase los ojos, un mu­
ñeauito varón para que fuese el 
hiji.to. un juego de sala, uno de 
comedor, uno de cocina, una estu­
fa , una suiza, un lapicero, un li­
bro de cuentos Si no m ~ lo 
traíais todo, yo esperaba, confia­
da,, que no lo olvidaríais el año 
-próximo. Siempre fuisteis buenos 
y complacientes conmigo y con 
mis hermanos: nunca, ni una -so­
la vez, olvidasteis nuestra direc­
ción. ¡Ay ! ... Es que por aquellas 
épocas vosotros, quizá menos en­
vejecidos, quizá menos espanta­
dos de la realidad, entonces no 
revestida de los monstruosos ca­
racteres que ahora, quizá. tam-­
bién, más fieles a las virtudes 
auténticas de Aquel cuya apari­
ción entre los hombres fuisteis los 
·primeros en anunciar, visitabais. 
alegres y piadosos, la casa del ri­
co y la casa del pobre. y en to­
das dejabais la huella inbilosa de 
vuestro paso. Comprendíais y evi­
tabais la tragedia del niño que 
al amanecer del 6 de enero com­
probaba, desolado. que los Reyes 

TALCO BORATADO 

M~NN'IN 
Por ser medicamen­
tado además de bo­
ratado y puro, debe 
preferirse para el 
tierno cutis de los ni­
ños. Refresca la piel, 
calma las irritacio­
nes, absorbe la hu-

medad. 

CARTE'LES 

NOTAS 

Ruego encarecidamente a mis l ec tores que desistan del deseo expresa• 
do en múltiples cartas que tengo a la vista , de que comente la confe­
rencia tttulada "Una Defensa", recien temente edttada por Loló de la To­
niente, donde se expresa en t érm inos despectivos de la tnsigne uruguaya 
Juana de Ibarbourou. Yo cedo frecuentemente a las incitaciones de mi 
pUblico lector para que trate determinados asuntos, pero en este caso con­
creto quiero repetir por última. vez que no deseo tratar por ahora la 
cuesti_ón. En real idad , la reputación de la gran poetisa y gran mujer ame­
ricana estci muy por encima de todas estas cosas. No me necesita como 
abogada defensora. 

A la persona que me escribe desde Nicaragua envicindome diversos da­
tos referentes a " las act i vidades revolucionaTias del general Sandino, acerca 
de las cuales m e pide determinada campaña de prensa, le diqo que no 
puedo concederle el crédito de rigor mientras no calce sus cartas con su 
firma. Nunca le doy la alternativa a los anónimos como fuentes de in• 
formación. Los datos que me envía son de sumo interés , pero necesito, 
repito, identifictzr al r emitente. · 

A cúanta$ personas se han dirigido a mt en demanda de libroa de 

~:~~t!i:1ne~i~~av.;u:u (~!~ofa~loi~c1!v~~~~''fá zg:nrt~!~ ~~e u1:iue3gl~r.pets~:rta1i; 
al cuidado de nuestra re v ista. 

Magos habían olvidado su direc­
ción y su nombre. 

Hay las cosas han variado. Hoy 
los niños lloran menos y piensan 
más. Hoy los niños os imprecan. 
Leed, si no, la carta que un chi­
quillo de ocho años me ha escrito 
desde el Central "Vertientes' ·, que 
os voy a trasladar con sus elo­
cuentes y conmovedoras faltas de 
ortografía: "Srta. Mariblanca Sa­
vas Alomá destinguida srta. le 
mando estas letras para decirle 
que este a11o de 1933 nome an 
traído nada los Reyes y quisiera 
que ud. como srta más ynteligen­
te de este país le llamara la aten­
ción a esos señores en ese libro 
llamado carteles para que el año 
aue biene nose olbiden de mí ni 
demis h ermanito . V ertientes en­
frente la Jefatura policía a sus 
órdenes Sinplicio Estévez Enri ­
quez tengo 8 años un hermanfto 
de 4 y niel niyo tenemos juguetes 
día 6 de enero 1933. P. D. Tan­
bién hay aquí una amiguita mía 
que tiene ocho años y como so­
mos pobres todos los Reyes anpa­
sado 11 ni caso nos ycieron" . .. 
¿Veis?. Maltratados por la vida, 
los niños dP ahora. esos a cuyas 
casas vosotros ya no llegáis por­
que el espectáculo de la miseria 
lastima v u es t r o s monárquicos 
ojos. (algo tiene, de más agresi­
va, de más desesperada, de más 
brutal, la miseria del pobre inteli­
gente y luchador de nuestros días, 
menos manso, menos servil y me­
nos r esignado que el pobre de 
otrora) no escriben una carta 
empada de lágrimas a "la seño­
rita rica que puede regalarles un 
juguete", sino a la que, candoro­
samente, llaman "la más inteli­
gente de Cuba", · para que "les 
llame la atención a esos señores" 
QUE PASAN Y NI CASO LES HA­
CEN PORQUE SON POBRES .. . 

Esto quiere decir que vuestro 
poderío se encuentra -en, banca­
rrota. Que los niños injustamente 
preteridos, ( ..... si, es un niño de­
cente: está bien vestido, tiene !os 
zapatos nuevecitos y se ve que co­
me muy bien . . . ) ( . . . o, por el 
contrario: . . . ¡no te reúnas con 
ese zarrapastroso!. . . ¿no ves que 
está d,escalzo? . .. ) , están dispues-
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tos a declarar la República de 
sus ingenuas esperanzas infanti­
les, fiándolas a un nuevo régi­
men que de democrático evolu­
cionará hacia marxista , y en el 
cual naturalmente, vosotros, VOS­
OTROS, AMIGOS FIELES DE LOS 
RICOS Y LOS PODEROSOS, l\,.SÍ 
SEAN MAS MALOS QUE CA1N, 
no tendréis cabida. Los niños de 
hoy van aprendiendo a odiaros. 
Es decir, van aprendiendo a co­
noceros. No piensan, como pensa­
ba yo, por ejemplo, en los días de 
mi niñez, que si no llegáis a sus 
casas o si pasá is por ellas rápi­
damente para dejar, como al des­
cuido, un tosco caballito de ma­
dera o una grotesca muñequita 
de trapos, o si no les regaláis ab­
solutamente todo lo que os piden. 
deben perdonároslo y aguardar 
con dulce paciencia vuestro via­
je próximo. Ellos os juzgan así: 
Los Rey'es Magos dejan los jugue­
tes más caros y más hermosos en 
las casas de los niños que tienen 
más dinero; los más pobres en los 
de mediana posición, y en las ca­
sas, de los miserables que mueren 
de desahucio en desahucio y de 
ayuno en ayuno, NINGUNO. El ve­
redicto ha de ser, por fuerza, con­
denatorio: HAY QUE . DECLA­
RARLES LA GUERRA A LOS RE­
YES. 

Un niño cubano, uno que co­
noció de cerca la catástrofe del 
9 de noviembre, (el pueblo de 
Vertientes quedó casi destruido 
por el meteoro), me escribe para 
pedirme que yo os llame la aten­
ción . ¿ Os fijáis bien? . ..• ¡ QUE 
OS LLAME LA A TENCION ! ... 
¡Hay que advertirles a los Reyes 
Magos que no estamos dispuestos 
a tolerar que pasen de largo sin 
hacernos caso, tan sólo porque 
somos pobres! ¡Somos tan niños 
como los demás! ¡Todas las vir­
tudes d~ la niñez son nuestras, 
TAMBIEN! Harapientos y descal­
zos, saludables y bien vestidos, 
centavo u onza de oro, nosotros 
somos aquellos a quienes abrió Je­
sús sus brazos amorosos. Nosotros, 
por puros, por incontaminados, 
por blancos, POR NIÑOS, consti­
tuimos el único gran ejército in­
vencib)e: LOS NrnOS SOMOS LA 

ESPERANZA DEL MUNDO. ¿Que 
los Reyes eternos consagradores 
de injusticias, depositan sus te­
soros mili unanochescos ,i un to a 
las camas muelles de los niños 
neos, en tan to pasan con una 
desdeñosa mueca de burla junto 
a los toscos lechos donde mal dor­
mimos nosotros? ¿Que ya no que­
dan, siquiera, provectas damas 
piadosas encargadas de subsanar 
l~? olvidos de lcis Reyes, repár­
t1endonos las tradicionales limos­
nas? ;Pero es que tampoco que­
remos las limosnas ! ¡Es que TO­
DOS TE;NEMOS DERECHO A LA 
ALEGRÍA! ... 

i Ah! . Yio comprendo 'ahora ... 

Vuestro reinado que a mi me 
pareció siempre tan romántico 
está tocando a su fin. Es la épo~ 
ca. Es Lenine. "Trabajador-es de 
todos los países : ¡uníos!" Jorna­
das de seis horas. A igual traba­
jo salario igual. Tomar de cada 
uno según sus aptitudes y dar a . 
cada un o según sus necesidades. 
Marx. Probablemente, el mejor 
día, para defenderos, ¡hasta para 
canoniz~ros ! , diremos de vosotros, 
en gracia a las horas de dulces 
romanticismos que os debemos, 
NOSOTROS LOS QUE SIEMP~E 
TUVIMOS JUGUETES EL, DlA 
SEIS DE ENERO, probablemente, 
Melchor, Gaspar y Baltasar , des­
cubriremos a los niños el grandio­
so secreto: ¡L,os Reyes M agos ja­
más han existi do! ... ¡L os Rey~ 
Magos han sido inventados por 
unos hombres que jamás hubieran 
podido imaginarse que LA CIVI­
LIZACIÓN había de culm inar en 
las terribles realidades en que ha 
culminado! . .. Los Reyes, por cu­
riosa paradoja, son los que dan, 
no los que no dan ... 

Melchor, Gaspar y Baltasar. Se· 
ñores que pasan de largo y n i ca­
so hacen de los n iños pobres : 
¡ para que tal cosa se diga de vos­
otros, vale más que se rompa e: 
encantamiento! ... La realidad ha 
matado la leyenda. ¿Y qué dech 
de la tragedia del padre ingenuo 
Y de la madre amorosa, Reye: 
Magos de crocantería, Reyes Ma­
gos con la alfor.1 as vacías y rotas, 
cuando su niño despierta y com­
prueba que los Reyes nada le tra-
1 eron? . . . La crisis económica. 
La depresión de la postguerra. El , 
azúcar a medio centavo. Rusia. 
Japón. La Manchuria. Mussolini. 
Palabras. El mundo está perdido. 
Miles de seres humanos que no 
comen. ¿Los Reyes Magos? ... Si 
estamos dejados de la mano de 
Dios. El capitalista. El burgués. 
Los niños de los capitalistas y los 
burgueses. ¡He ahí la leyenda! 
¡He ahí a Cristo! ... Palabras. 
Pulmones deshechos, músculos 
extenuados, estómagos vacíos. Los 
pobres. Los niños de los pobres: 
¡Guerra a Melchor, Gaspar Y . 
Baltasar! ... 

¡Y yo que os iba a escribir una 
carta romántica! .. 

¿Una carta román tica, cuando 
sé perfectamente que el mejor día 
LOS NIÑOS DE AHORA, los po­
bres de solemnidad , los zarrapas­
trosos, os van a recibir a pedra­
das? ... 
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THIRTY-THIRD LESSON 

ALICE AND THE SNOWBALL ALICIA Y LA BOLA DE NIEVE 

a!r 
ali 

Inglés 

amaze (to) 
blind 
carefully 
cl!mate 
coldest 
comfortable 
cover (to) 
darl!ng 
early 
earth 
everywhere 
feel (to) 
fiake 
torm (to) 
Fred 
gently 
hood 

- ice 
!cernan 
journey 
laugh (to) 
live (to) 
moment 
n!ce 
nlece 
n!ght 
North 
orchard 
pleasant 
pleased 
poor 
rather 
ron (to) 

' shawl 
sleepy 
slope 
snowball 
soft 

VOCABULARIO 

Pronunciac.ión 
éer 
ol 
améis 
bláind 
kéerfuli 
cláimet 
cóuldest 
cómfortab1 
cóver 
dár!ing 
ér!i 
érz 
éveri-juéer 
fíil 
fléic 
form 
fred 
yéntli 
jud 
áis 
áis-man 
yórni 
láaf 
liv 
móument 
náis 
níis 
náit 
norz 
órchard 
plésant 
plíisd 
pur 
ráder 
róul 
shol 
slíipi 
slóup 
snóubol 
soft 

Español 
aire 
todo-a 
asombrar 
persiana 
cuidadosamente 
clima 
el más frío-a 
cómodo-a 
cubrir 
querido-a 
temprano 
tierra 
por todas partes 
sentir ; sentirse 
copo (de nieve) 
formar 
Federico 
suavemente 
caperuza 
hielo 
nevero 
viaje 
reírse 
vivir 
momento 
gustoso-a; bonito-a 
sobrina 
noche 
norte 
huerto 
agradable 
contento-a 
inf el!z; pobre 
más bien 
rodar 
manta 
soñoliento-a 
ladera; incl!nac!ón 
bola de nieve 
suave 

NG L é ·s 
MiSJ (litobeth A . reRJW 

softly sóftli suavemente 
South sáuz sur 

spec partícula speck 
spr!ngt!me spríng-táim primavera 
surprise sorpráis sorpresa 
thick zic grueso-a 
through zru a través 
town táun ciudad 
travel (to) trável viajar 
warm uórm templado-a 
whole jóul todo-a 
without uídaut sin; fuera 
wood wud bosque ; madera 
world uórld mundo 
yet iét aún, sin embargo 

Aprenda de memoria todas las palabras del vocabulario, reptM-én­
dolas en alta voz. 

EJERCICIOS 

A 

,1'? Estudie primero todas las ora­
ciones del siguiente ejercicio, re­
pitiendo las palabras en alta voz. 

2'? Después, en hoja suelta, tra­
duzca el cuento al español. Luego, 
sin referirse ai ejercicio original, 
traduzca al inglés el español que 
ha hecho. Entonces confronte su 
traducción con el inglés del cuen­
to. Repita esto hasta que pueda 
hacer el trabajo correctamente. 

(En caso de no tener tiempo 
disponil>le para traducir todo el 
cuento, será suficiente que traduz-· 
ca un párrafo o dos. Lo importan­
te es que el trabajo esté correcto, 
sea poco o mucho} . 

Alice (álisJ is a little girl who 
!!ves (livs} in the South. The 
climate is pleasant there, and she 
can play in the park on the cold­
est day. without coat or hood. 
She likes to run in the park and 

play wíth Sport (1) on the green 
grass, and she does not feel cold. 
Ali winter, in her father's orchard, 
there are beautiful yellow oranges 
( óranyesJ ; yet Alice would rather 
(2) have a nice red apple than all 
the oranges. 

When Alice was five years old 
her father took (tuc) her to vís!t 
(3) her aunt (áant) Emily (émiliJ, 
who lives in the North where the 
winters are very cold. They star­
ted on their ( déer J j ourney ( 4) 
in early spríngtime (5). Roses 
were blooming (blúmingJ every­
where ; birds were singíng in the 
orange ( órenchJ trees, and the 
woods and fields were fragrant 
with blossoms. 

It was night (náit) when the 
train (tréin} on which they tra­
veled (tráveld} to the North stop­
ped at the town where (juéer} 
her aunt lived (livd}. Al!ce was 
very tired (táird} and sleepy. Her 
aunt met them at the stat!on 

(Continúa en la Pág . 50 ), 



1 

livar y el suyo, el de Sucre, quien, 
después de la jornada célebre d!J 
Ayacucho le escribió, el 27 d~ abril 
de 1826 una carta, que copia, en 
la que ie participa que "el ejérci­
to ofreció al Gobierno ocuparse de 
la libertad de Lá Habana (sic, 
Cuba) pero sea que no se tengan 
los medios pecuniarios para sos­
tener una nueva campaña, o sea 
que no convenga a los intereses 

MAQUINAS DE OFICINAS 
Alquiler y venta. 

Accesorios para mimeógrafos 

TALLER DE REPARACIONES 

MARCOS NORO~A 
Habana, 65 Teléfono A-9995 

de Colombia entrar en una cues­
tión que pudiera dar embaraz~s. 

~el Gobierno ha contestado solo 
'dando las gracias". 

Después de mencionar los obs­
táculos que se opusieron a la rea­

'lización inmediata de estos pla­
-nes de Bolívar, de Sucre, y suyos 
en favor de la independencia de 
Cuba, y que enun:ieraremos e~ se­
guida, Páez, al fmal del c_apitulo 
expresa la seguridad que tiene de 
que los cubanos continuarán tra­
bajando "con fe y entusiasmo por 
la libertad de su infortunada pa­
tria", y, agrega, "no hay duda 
alguna de que para Cuba __ ha de 
llegar la hora de redencwn, ya 
sea por los esfuerzos de sus pro-

{% 
a Exquisita Elegancia de su Toilette 

/
se Completa con la Delicada Belleza 

de su perfecto Maquillaje 
La mujer, instintivamente, es casi si.:mprc, una 

maestra en el arte de cmbcllcccrsc, pero ¡cu:i.nta~ 
v.:ccs toda su po1cicntc labor es Jcstn1ích por un 
\'u!gar maqu,Jl;ijc! 

Sol.rnu'.nte productos de alta calidad pueden d:tr 
resultados satisfactorios. 

M ICHEL que ha estudiado cuu.fados;nncntc la 
bell.::z.a fcmcnma ha obtenido \l!la crcac1ón c1cnt i­
fica para cada rasgo de su rostro, siendo al mismo 
tiempo las más económ1.:.as por su pcrmancnc1a ~• 
duración . PruC.bcbs y su espejo la dejar:', satisfecha 

Creyón para los labios rn dos t;tmaiios y trc~ 
tonos. Arrebol nutpdarina y mediano. Polvos en 
todos los matices. Sombra para los OJOS y Cos­
mético para las cejas y pestañas. 

D_c, Verla en Perfumerias y Farmacias 

MICHEL COSMETICS. INC. N .:w Y~AK 

G. E. MUSTELt E R . APTOO. 661 . HABANA 

En11ie /O ccnts. en sellos (corrun o lu11bre) y rcc,bl74 
1u1a1 m11utr4 del (rtyón en c114lq11itr4 de loi tonos cLiro. 

mediono" osc11ro. 

CARTE:LE:S 
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pios hijos o por el auxilio que le 
preste _cualquier na<:_ión extranj~­
ra con la que Espana se empene 
en una lucha prolongada", pu­
diendo tener los cubanos el con­
suelo, "en medio de sus desgra­
cias actuales", de encontrar en 
los errores, fa! tas y desaciertos 
primeros de las nuevas repúbli­
cas suramericanas, ejemplo y en­
señanza que Jes impidan incurrir 
en ellos, "asi lograrán plantear 
con la declaración de su indepen­
dencia las bases de su futuro 
bienestar". 

¿ Cuáles fueron los obstáculos 
que impidieron llevar a cabo el 
plan de invadir a Cuba con tropas 
de Venezuela, Colombia y Mé::cico, 
para independizarla de Espana? 

Páez señala, unos de orden m ­
terno suramericano, el primero 
"el levantamiento de Bustamante 
en el Perú, motivo que obligó a 
contramarchar las tropas que ba­
jaban de los Ande5, para la ex­
pedición de Cuba. . . lo que con 
toda urgencia hacía necesarias 
las tropas en . la frontera colom­
biana. íntegramente invadida, _si 
me es lícito la frase". Despues, 
agrega "no se volvió a pensar en 
Cuba, 'que las necesidades inte­
riores apenas daban lugar para 
atenderlas de momento en mo­
mento, entrelazándose y sucedién­
dose con una rapidez a que ape­
nas bastaban el genio de Bolívar 
y su incansable perseverancia". 

El obstáculo· de orden exterior 
que hizo fracasar el propósito de 
Bolívar de enviar a Cuba una ex­
pedición mandada por .. Páez, fué 
la enemiga yanqm_. Obstacul<? 
muy grave-dice PaeZ-encontro 
por otra parte, y el más inespe­
rado para nosotros, un proyecto 
que parecía llamado a no_ ser 
combatido sino por los espanoles 
solamente. El Gobierno de Wash­
ington, lo digo con pena, se opu­
so de todas veras a la independen­
cia de Cuba, dando por razón, en­
tre otras. una que debe servir 
si.empre de enseñanza a los his­
panoamericanos: que "ninquna 
potencia, ni aun la misma Espa­
ña tiene en todo sentido un 
interés tan alto como los Es­
tados Unidos en la suerte fu­
tura de Cuba . .. y que por lo que 
respecta a nosotros (los d_ngl9-
americanos), no deseamos nzngun 
cambio en la posesión ni en la 
condición política de la Isla, y no 
veríamos con indiferencia que del 
poder de España pasase al de otra 
potencia europea. Tampoco que­
rríamos que se transfiriese o 
agregase a ninguno de los nuevos 
Estados de América". 

Estas palabras condenatorias 
para la libertad de Cuba fueron 
escritas por Henry Clay, secreta­
rio de Estado del presiden te J ohn 
Quincy Adams, y dirigida:' . a los 
comisionados de Norteamenca al 
Congreso de Panamá en las ins­
trucciones dadas al efecto, las 
que copia Páez íntegramente en 
sus Memorias. 

Ya vimos en otro capítulo de 
este ensayo, cuales fueron la ac­
titud y linea de conducta anti­
cubana de Adams y Clay. Ahora 
las declaraciones de ' :..~¿. nos las 
ratifican, haciéndonos V'.· cómo 
una y otra contribuyeron a des­
baratar también los planes de Bo­
lívar sobre la independencia de 
Cuba. 

A Páez asombraron esas decla-
raciones , porque. segúp lo hace 
constar en sus Memorias , cuando 
Clay era sólo miembro de la Le­
gislatura de Kentucky, en 1818, 
"!.nvitó al Gobierno naéional a re-

(Continuación de la Pág. 26 ). 

conocer la independencia de los 
países hispanoamericanos", cam­
bio que es una prll;eba más qe la 
exactitud de la tesis que vemmos 
sosteniendo en estos trabajos. 
Clay ciudadano, es muy distinto 
del 6iay representante de Norte­
améri<;a, E~tado, y actuando en 
nombre de este. 

Las palabras de Clay respecto 
a Cuba afirma Páez, fueron "de 
muerte ' para nuestros proyectos" 
y constituyeron "clara amones­
tación para que nosotros, por lo 
menos diéramos de mano a toda 
idea que contrariase la convenien­
cia que derivaban los Estados 
Unidos en la continuación del 
poder español en Cuba". 

Y con una visión genial del fu­
turo Páez ve también en esas 
palabras y esa ac!itud de Clay, 
una ejemplar ensenanza para los 
cubanos; enseñanza que es la mis­
ma que recogiéndola de la his­
toria de nuestras relaciones con 
Estados Unidos, venimos nosotros 
hace largos años tratando de m­
culcar a nuestros compatriotas, 
para que atemperen a ella, en 
la República, su linea de conduc­
ta , prescindiendo de toda ayuda 
yanqui para resol ver nuestros 
problemas y dificultades y con­
fiando sólo en el esfuerzo Y la 
labor ciudadanos. 

Desde la inmortalidad de su 
gloria reitera asi. Páez a los cu­
banos' de hoy, lo que dijo en vida 
a los de su tiempo: 

"Los Estados Unidos hablaron 
entonces de una manera tan ex­
plícita, que admira vei: como ha­
ya habido quien despues de sacri­
ficarse en empresas aventuradas 
para independizar la Isla, sin con­
tar con el consentimiento y coope­
ración unánime, o poco menos, de 
sus habitantes". 

Jamás ayudó Norteamérica, Es­
tado, a los cubanos e hispano­
americanos que luchaban por la 
independencia de la Isla; por el 
contrario, los hostiilzo y comba­
tió. Igualmente hizo con los cm­
dadanos norteamericanos simp~­
tizadores de Cuba libre. Y esa il­
nea de conducta era la misma que 
siguió durante la revolución cen­
tro y suramericana. Páez, . en e\ 
capítulo XVI de sus _Merrwnas ~s1 
lo confiesa, reconociendo que s1 
bien el pueblo norteamericano dió 
entonces ( 1810) , como siempre 
señales de simpatía por la causa, 
no se pudo obtener del Gobierno 
Federal que saliese de la neutra­
lidad que se proponía mantener 
en las cuestiones extranjeras". Y 
refiere los numerosos casos en que 
se manifestó inalterable esa ac­
titud, a todo lo largo de las_ lu­
chas libertarias hispanoamerica­
nas como después con Cuba, tam­
biéli. · actitud que no varió hasta 
la propia guerra hispanoameri­
cana de 1898. 

Bien podemos, como el mejor 
de nuestros homenajes a Páez, 
ofrendarle aquí estas palabras de 
Martí: 

"¿Podrá un cubano, a quien es­
tos recuerdos estremecen olvidar 
que, cuando tras diez y seis años 
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ae peiea, aescansaoa por fin la 
lanza de Páez en el Palacio de la, 
Presidencia de Ven ezuela, a una 
voz de Bolívar saltó sobre la cu- ,.¡ 
j a, dispuesta a cruzar el · mar con 
el batallón de Junín, "que va 
magnífico" para caer en un puer­
t o cubano, dar libres a los ne­
gros y coronar así su gloria de re~ 
den tores con una hazaña que 
impidieron la sublevación de Bus­
tamante en el Perú, adonde Junín 
tuvo que volver a marchas pron­
tas, y la protesta del Gobierno de 
Washington que "no deseaba 

UJV\Sfpli~f 
ROGIER 

cambio alguno. en la condición n i 
en la nosición política de Cuba?' 

''Bolívar-agrega - Martí-si fo 
deseaba. que al oír, ya cano y vie­
jo, renovarse la lucha de América 
en la Isla, ¡volvió ·a pedir su ca­
ballo y su lanza! .. . 

"¡Dondequiera que estés, duer­
me! Mientras haya americanos. 
tendrás templos; mientras haya 
cubanos, tendrás hijos!" 

DECALOGO DE LA HIGIENE. SEGUN EL 
DOCTOR DUCORCET 

H> Higiene general. Levántate tempra­
no, acuéstate temprano y ocupa el 
tiempo. 

29 Higiene respiratoria . El agua y el 
pan sostienen la vida; pero el aire pure 
y el sol son in.disp ensables pars la 
salud. 

3Q Higiene digestiva. La sobriedad y la 
frugalidad son los mejores elixires de 
larga vida. 

4,, Higiene de la piel. La limpieza pre­
serva de la herrumbre: las máquinas mis 
ltmplas son las que prestan más largos 
servicios. 

5,, Higiene del suefio. Un reposo su ­
ficiente repara y fortlflca; un reposo de­
masiado prolongado enmohece y debi­
lita. 

69 Higiene de la ropa. Vestir cómoda­
mente y conservar al cuerpo su liber tad 
de movimientos y el calor necesario, pre­
servándolo de los cambios bruscos de 
temperatura. 

7? Higiene de la habitación. La casa 
alegre y limpia, hace agradable el hogar 
doméstlr,o. 

8? Higiene moral. El espíritu descansa 
y Ee depura con la distracción y la s 
diversiones; pero el abuso excita las pa­
siones y conduce al vicio. 

9? Higiene intelectual. La alegría h ace 
amar la vida, y el amor a la vida es l& 
mitad de la salud. Por el contrario, la 
tristeza y el descorazonamiento aceleran 
la vejez. 

10? Higiene profesional. Si vives del 
trabajo de tu cerebro, no dejes entume­
cer tus brazos y tus piernas. SI ganas 
tu sustento con la azada en la mano, n o 
descuides el cultivo de tu Inteligencia. 

UTILIDADES 

Fragaria !ndica. Esta planta, Indicada 
para sembrar en tiestos colgantes, se 
ha de distinguir por sus ramas delga .. 
das y caídas, sus flores amarUlas y los 
frutos pequeños, rojos, casi secos y ·stn 
s:abor. La floración es propia del otofio 
y se multiplica por retallos a fines del 
verano. Vive en cualquier terreno. Será 
una bonita nota en portales y terrazas. 

j 



mente en el hermoso coliseo. 
cada asiento, una ingeniosa y 

discreta I uceci ta para leer los p'ro­
gramas. En el anuncio lumínico de 
Ja marquesina se utilizaron nueve 
Jllll metros de t.nbería. El plafón 
central que cm ' ola una luz gi­
gantesca e indirecta, mide 9.5 me­
tros, y su peso es de seis tonela­
das y media. En su interior, veinte 
electricistas puec t rabajar hol­
gadamente en el manejo de las 
1uces de colores y demás efectos 
1umínicos que necesita la escena. 

Máquinas especiales summ1s­
tran el aire que se renueva a ra­
zón de cinco toneladas por mi­
nuto para los tres mil setecien­
tos espectadores, o sean cuarenta 
ples cúbicos de a ire fresco cada 
jninuto para cada espectador; 
aJ!lén de las máquinas especiales 
de refrigeración con ca¡ · <;idad de 
325 toneladas de hielo por día. 

El tablero del control de luces 
y efectos escénicos tiene 12 pies 
por 6, y hay cabida en él para 
ciento noventa reguladores de 
electricidad. El arreglo es tal que 
puede fijarse de antemano el nú­
mero de luces requeridas para 
numinar, a la vez, diez escenas 
consecutivas y diferentes. 

y de pronto, nos estremecemos 
de nuevo, saltando a nuestros ojos 
la monstruosa paradoja: con la 
energía eléctrica que consumirá 
cada día el nuevo Teatro R. K. O. 
Roxy, ¡se podría suministrar luz 
a una ciudad de cien mil habitan­
tes! .. . 

La decoración del flamante tea­
tro es una nota de modernismo, 
alejándose radicalmente del orna­
mento convencional para esta 
cla$e de coliseos. El interior, rico 
y a la vez sencillo en líneas, ad­
quiere un nuevo prestigio gracias 
a la pureza de su decorado, a la 
suntuosidad de sus salones en los 
cuales el mueble elegante y liso 
predomina. 

La pantalla es la más grande 
que se h a fabricado hasta la fe­
cha : 60 por 30 pies, y adaptable 
a cuatro diferentes tamaños de 
películas. Refleja la luz con per­
fecta uniformidad y evita toda de­
formación de las figuras, no im­
porta el ángulo desde el cua l la 

· mire el espectador. A propósito de 
esto, será conveniente agregar que 
la forma oval del enorme coliseo 
permite a cada espectador gozar 
del espectáculo con la misma ven­
taja, ,sea cual fuere el lugar de 
su luneta. 

Se podría decir mucho más res­
pecto a la magnificencia del nue­
vo palacio para el cine; se podría 
decir que es la última concepción 
del "aínericanismo", grande, más 
grande que todo lo demás, lema 
que rige al . pueblo norteamerica­
no. E! Teatro R. K. O. Roxy no 
admite comparaciones con los 
ºaetros teatros famosos del mundo. 

mejante obra solamente podía 
haberse llevado a cabo en Norte­
~~ica, gracias a las fortunas 
~¡,unibles y al anhelo de supe­
ditar en tamaño. Esta obra for­
lllldable que ha agotado las frases 
de admiración y los adjetivos del 
~oeadi bulario americano, resultaría 

cula en París. El Teatro Roxy, 
con toda su belleza, es un centro 
~ercial, parte de un edificio, 
-Ulo de una ciudad que se le­
!,~ta por encima de los otros ras­
._.elos y que será en su día otro 
~enar en el cual se hacinarán 
.. 111as y empleados, y que dará 
~ tenta portentosa cada año. La 
111a ra de París, en cambio, to­
~do mucho más terreno, no 
.,,.,. .e albergar en su interior más 
- a unos dos mil espectadores, 

desde su fabricación, que du­
e2 , años, h asta el detalle más 
. ficante de su interior, es 

/La Edad. 
una joya de arte, un monumento 
al teatro. El nuevo R. K. O. Roxy 
apenas ha llevado un año para al­
zarse desde las profundidades de 
la isla de Manhattan hasta su 
apertura, fastuosa y única. 

Acabamos de presenciar la inau­
guración del maravilloso coliseo. 
Y nos preparamos para admirar 
la nueva película que ha alcanza­
do el honor de ser elegida por 
Rothafel ("Roxy") para el estreno 
de su teatro. La pantalla, a pesar 
de su tamaño enorme y de sus 
virtudes únicas, nos hace el efecto 
de un juguete, comparándola con 
la magnitud de aquel espacio fa­
buloso. 

Empero, todo desaparece de 
pronto, y nuestra atención se con­
centra en aquel punto luminoso 
por el cual desfilan figuras que 
nos son familiares, al margen de 
cuyas vidas vivimos la nuestra, de 
cuya carrera y reputación artísti­
ca estamos pendientes ... las "es­
trellas" del Séptimo Arte. 

(Continuación de la Pág . 42 ). 

El film con el cual se inaugu­
ró el R. K. O. Roxy, tiene un títu­
lo sugestivo: "The Animal King­
dom" (El Reino Animal). Sus in­
térpretes principales son artistas 
de gran prestigio y que tienen 
nuestra más alta simpatía y esti­
mación: Ann Harding, casi com­
patriota nuestra, puesto que pasó 
los primeros años de su infanr.ia 
y juventud en Cuba correteando 
por las avenidas del campamento 
de Columbia; Leslie Howard, el 
galán joven más aristocrático de 
la pantalla y Myrna Loy, la ame­
ricana más exótica del firmamen­
to hollywoodense. 

Comencemos por Leslie Howard, 
creador del papel principal en el 
teatro legítimo, donde su esplén­
dida actuación en el mismo dra­
ma "El Reino Animal", superó las 
esperanzas de su autor, Philip 
Barry. 

Hemos admiradu el talento de 
Leslle Howard en muchas ocasio­
nes, pero más mientras aparecía 

frente a las candilejas, que en la 
luminosidad de la pantalla. y 
ahora lo tenemos enfrente, héroe 
en un drama de sociedad, actuan­
do con esa pericia y refinamien­
to que poseen muy pocos actores 
y que hacen de Leslie un favorito 
del público. 

Leslie Howard ha a lcanzado sú­
bito favor entre las feminas gra­
cias a su "táctica amorosa". Es 
un hombre guapo, pero no nos im­
presiona precisamente por la ma­
yor normalidad de sus facciones 
o por su cabello castaño ensorti­
j acto y por su perfil vigc,roso y no­
ble. Lo que en Howard incita 
nuestra curiosidad y domina nues­
tro espíritu-al menos mientras 
dura la proyección-es la elegan­
cia de sus maneras, la aristocracia 
de su porte, la delicadeza con que 
hace el amor a un mujer, revis­
tiendo el romance más trivial de 
aventura peligrosa y novelesca. 

Lo que sabemos de su vida en 
Norteamérica es poco. El actor 
nació en Londres y el comienzo 
de su vida como hombre indepen-

(Continúa en la Pág. 50 i. 

No Deje 
-ESCAPAR­

Esta Gran Oportunidad 
Con cada tubo de Crema Dental Colgate, tamaño grande, 

obtendrá como regalo un Jabón Palmolive, tamaño grande 

Esta combinación 
Vale 30 cts. -Cómprela por 20 cts. 

l20 Cts. , 
Las dos 
cosas. • 

¡ Dos productos insuperables de uso diario! 
Colgate, - la Crema que limpia los d ientes completamente-y !'ah~,,oliv~ 

-el jabón que conserva el cutis juvenil - forman una comb1nac1on 
ideal en todo hogar . 

• 
Compre Ahora y 

Obtenga su Regalo 
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UN VIAJE A HOLLYWOOD 
Es el Gran premio a la Reina triunfadora 

en el 

CONCURSO NACIONAL 
DE BELLEZA 

GRACE LINE-CARTELES 
El itinerario de _ esta excursión constituye 
uno de los más bellos regalos para el espíritu. 

CARTELES 

La Reina Triunfadora 
Saldrá de La Habana en uno de los famosos vapores "Santa", de la Grace Line; 
Llegará a New York tres días después, permaneciendo en la Ciudad Imperial cuatro días. 
Saldrá de New York, por ferrocarril, rumbo a San Francisco de California atravesando 
las más hermosas regiones del Centro Oeste de los Estados Unidos, y las Montañas 
Rocallosas. 
Llegará a San Francisco y permanecerá en la bella ciudad del Pacífico tre's o cuatro días. 
Saldrá para Hollywood permaneciendo en este lugar el tiempo necesario de acuerdo 
con las conexiones que habrán de hacerse con el vapor de la Grace Line, desde Los 
Ángeles. 
Saldrá de Los Ángeles, embarcando en otra de las nuevas naves "Santa" de la Grace 
Line, cuya reciente inauguración ha sido objeto de grandes. festejos en dicha ciudad. 

Primera Escala: 
Segunda Escala: 

Tercer a Escala: 

Cuarta Escala: 
Quinta Escala: 

ESCALAS DEL REGRESO 
Mazatlán (México). Visita y recorrido por esta ciudad. 
San José (Guatemala). Viaje poel'er•rocarril a Guatemala City, cuya 
ciudad y alrededores visitará, regresando al buque para continuar 
viaje. 
La Libertad (El Salvador). Viaje por ferrocarril a San Salvador, ca­
pital de la República, y recorrido de la misma. 
Puntarenas (Costa Rica). Recorrido de esta pintoresca población. 
Llegada al Canal de Panamá, desembarcando en Balboa, situada en 
la extremidad del (:anal en la Costa del Pacífico. Vista de Balboa, 
Ciudad de Panamá y alrPdedores. 
Tornar nuevamente el va~or Qara efectuar el éruce del Canal, que da 
la oportunidad de contemplar desde la cubierta del buque las belie:. 
zas naturales · de aquellos pintorescos paisajes, al propio tiempo . que 
se conoce la organización y manipulación de ésta-la más estupenda 
obra de la ingeniería moderna. 
Llegada a Cristóbal (Zona del Canal). Visita de los 
santes, tanto en Cristóbal como en Colón. 
Embarcar nuevamente para proseguir viaje, rumbo 
de Colombia. 
Llegada a Puerto Colombia y desde allí hacer el recorrido hasta 
Barranquilla. 
Embarcar nuevamente para seguir viaje directamente hasta La Habana. 
Llegada a La Habana. 

En este itineraá , sólo se expone, a grandes rasgos, la ruta que ha de seguir la Reina, 
de la Belleza Cubana que resulte electa en el Concurso Nacional de Belleza "Grace 
Line-Carteles". 
Dejamos para informaciones sucesivas el programa de atenciones y festejos, así como 
descripción de los lugares que cubre la ruta. 
También hemos de mencionar los nombres de los hoteles y cuantos más detalles puedan 
ser de inte:-és general, tanto para las concursantes como para el público. 

MUJERES CUBANAS 
Esta es la gran oportunidad para poner muy alto, en suelo extranjero el nombre de la 
patria, porque en este Gran Concurso Nacional de Belleza la triunfadora ha de ser un 
positivo exponente de la hermosura, de la gentileza, de la distinción y de la belleza de' 
la mujer cubana. 

ESTÉ ATENTO 
· a las Bases y a la organización dé esta gran competencia artística y lea en próximos nÚ· 
meros de CARTELES los otros grandes premios que se otl)rgarán a las reinas provin•, 
ciales que resulten Damas de Honor de la elegida. 
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i,OLº~ de 
• Ani~a Attoyc González 

' lSTÁ us1tu muy cansado? 
· Tome asiento-dijo el doc-

• tor con voz a la vez firme 
t11J y compasiva . El enfermo 
'1 era un hombre flaco, tam-
baleante, demacradísimo. Sus pa ­
labras no fueron más firmes: 

, -He venido camina ndo, y por 
eso me he rendido. No es el dolor 
el que me mata; es el cansancio. 

-¡Cómo! ¿Le ha cansado a us­
·. ted ta1,to la subida e · ia loma de 
la Universidad ?-siguió pregun­
tando el doctor, que no salía de 
su asombro ante aquel ser ama­
rillento, ruyo aspecto desolador 
infundía verdadero horror. 

.,-No, doctor-repuso el hombre 
ya con alguna seguridad.-Hace 

que lo asiste, podremos ver en qué 
paran estas misas del papable y 
sus acólitos condicionales. 

• • • 
Ya esperábamos de los hombres 

representativos del país galaico 
que se reunieron hace poco en 
Santiago de Compostela,, que no 
·comprometieran el éxito de la 
mlslón importante que los con­
grega. por un quítame allá esa 
capltaltaad. 

Lo esencial está logrado gracias 
W al buen sentido de los asambleís­

tas. Han aprobado el Estatuto, 
, que por cierto ha despertado grat, 

curiosidad en Portugal; ·if han 
aplazado para someterlo a otras 

cuatro horas que vengo camín_an­
do desde muy lejos para verlo a_ 
usted. Soy tan miserable, que no 
tuve más que estas pocas fuerzas 
para venir.-Y de los ojos hundi­
dos como negras furnias, brotaron 
lágrimas más negras que aquellos 
mismos a bismos de dolor. 

El médico se estremeció, y sin 
embargo, procuró aparecer sereno, 
inalterable. Su aspecto era de ab­
soluta indiferencia. El dolor más 
agudo se había apoderado de su 
alma, que estaba crispada, verda­
deramente crispada de horror por 
la muerte, por la pobreza, por el 
padecimiento y por tanta miseria 
humana. Tuvo que hacer un es­
fuerzo sobrehumano para no 

Aire {s~aff ol 
temperaturas de opm10n el . pro­
blema de la capitalidad. Con ello 
han dado prueba de sagaces y se 
acreditaron una vez más de pa­
triotas y de capacitados para re­
girse por sí mismos. Ahora, a es­
perar el plebiscito y lue11;0 a traer 
la reclamación o petición al Par­
lamento que ha de prestarles igual 
calor que a otras en la defensa 
de sus viejos anhelos, tanto por 
el . respeto que ha de merecerles 
como por su legalidad constitu• 
clonal. 

MEDIGQS-
• , , , , -'/ < / , 

echarse a llorar con aquel hom- za las escaleras de una e las sa­
bre, para no abrazarlo y decirle : las del hospital. Agil, esbelto, res­

'-'-Yo también sufro con usted, piraba vida y en su rostro comen-
hermano". zaba la sangre a transparentar 

No obstante, la palabra "her- su vivo color. 
mano" se le escapó involuntaria- Pisaba el último escalón cuando 
mente. Hubiera querido disimu- la enfermera se le acercó y dán-
larlo todo. Dijo: dole un pequeño sobre le dijo : 

- Yo creo, "hermano", que a us- -Me han dicho que le entregue 
ted antes que nada le conviene esto.-Y desapareció. · 
descansar.-Ya había llamado a la El hombre quedó asombrado al 
enfermera que , después de llevar- palpar el contenido. Para él era 
se a aquél esqueleto humano reci- una fortuna. Una sonrisa iluminó " 
bió órdenes de avisar a los ayu- las que fueron negras furnias, y 
dantes y prepararlo todo para una dos claras gemas brotaron de 
operación que debía hacerse lo aquellos mismos ojos, ahora Uu-
más rápidamente posible. minados por el agradecimiento y , 

A los quince días, un hombre el amor al que supo sentirse "su 
nuevo bajaba con singular destre- hermano". 

fContinuación de la Pág. 20 J. 

El anarquismo, al menos en un 
proyecto de vasto complot, ha 
hecho su aparición en Cataluña. 

La Policía ha descubierto, como 
consecuencia de una explosión, 
un verdadero laboratorio~e ex­
plosivos. Cascos de bombas. dina­
mita. pólvora y demás in~redien­
tes. Había también en el mismo 
local armas y proyectiles de ot.ras 
clases. La Policía se ha incauta­
do de todo y de interesantes do­
cumentos que ta sitú1U1 en una 

pista que la llevará al descubri­
miento de cuanto se tramaba. Dos 
hombres que desaparecieron en 
un automóvil gue había a la puer­
ta de la casa donde han sido ha­
lladas las bombas sin cargar, cae­
rán de un momento a otro en su 
poder. La bella región, fértil en 
focos de esta naturaleza por el 
cosmopolitismo de su población, 
de sus masas obreras fabriles, ha­
ría bien ahora que empieza a go­
bernarse por sí misma. en crear 
una superpolicía que la librase 
de una vez para todas de esas 
raíces que perturban su suelo y 
enturbian su paisale físicomoral 
con sombras dramáticas. 

ulde Ud 
/a5a/ud 
de5u.sníñc;s 

MAR,INOL 
es 
los 

el reconstituyente predilecto de 
pequeños por su sabor agradable 

Tres cucharaditas diarias 

Laboratorios "LA BIOMARINE'' Dieppe, Francia 

A,ren~ para _Cul,a: BRUNSCHWIG & Co.,S. en C. Neptuno.255, Habana 
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(stéishon) and wrapped (rapt) 
her in a thick shawl. Then they 
went (uént) In the automobile to 
her aunt'S house. The house was 
warm and comfortable, and Alice 
dld not know that outside (áut­
said) it was very cold (6). 

In the morning her aunt Emi!y 
opened (óupend) the blinds and 
told (tóuld) little Alice to come 
to the window (7). The child 
(cháild) looked out and was ama­
zed (améisd). The whole world 
was white. "Oh, Aunt", she cried, 
"who made (méid) ali that white, 
white sugar (shúgar), and what 
viill you do with it ali?" (8). For 
a while (9) she watched (uócht) 
the soft flakes (fléics) falling 
(fóling) gently through the air 
like specks of cotton. Then she 
extended her little arm and 
caught (cot) sorne flakes, which 
she put into her mouth (máuz). 
But, what was her surprise (10) 
when, in a moment, her mouth 
was full (ful) of water, cold like 
the ice which the iceman brought 
(brot) to her mother. Then Alice's 
(álises) aunt explained (expleind) 
to the child how snow is formed 
(formd) in the sky when the air 
is very cold, and falls softly to the 
earth, covering the ground, the 
houses (jáuses) and the trees. 

One day Alice· ran into the house 
(11) and said (sed): "Auntie 
(áanti), see what I am going to 
take to (12) Mama." Aunt Emily 
opened the little paper box which 
her niece carried, and founc! in 
it a snowball' carefully wrapped in 
paper. How her cousins (cósins) 
laughe~ _(l_aft) to think; of; carry­
mg (cari,zng) a snowball in a 
paper box. Poor Alice began 
(bigán to cry. She said: "1 know 
(nóu) mama would like to see 
(13) a snowball." "Never mind 
(máind), darling." (14) said her 
aunt. "Your mama shall have 
(15) a snowball."· 

That afternoon Alice went with 
her aunt and her cousin Fred 
lleyond the town to a place where 
the snow was very deep. On a hill 
(jil) Fred made a snowball and 
put it to roll (16) down the slope. 

When it stopped near Alice and 
her aunt it was very large and 
beautiful. 

The next day a happy little· 
girl was on the train with her 
father, returning to their home. 
Alice carried ( cáridJ carefully in 
her hands a present (présentJ for 
her mother. The present was a 
picture of a very little girl stand-

diente tuvo lugar en la reducida 
"jaula" de un banco londin<>nse. 
La Guerra Mundial lo llevó a Fran 
cia y a Flandes. A su vuelta, como 
tantos otros, el teatro le ofreció 
una . oportunidad de comenzar de 
nuevo la vida, y dentro de su far­
sa pintoresca, Leslie Howard se 
creó una nueva personalidad. 

Su prestigio artístico data deb . 
de que rehusó una formidable 
oferta para aparecer en cierto 
drama que al actor se le antojó 
"poco ético". Howard adquirió, 
pues, la fama de engendrar sola­
mente aquellos papeles que con­
venían a su tipo y a su idealidad 
artística. Ha tenido el valor de re­
chazar ofertas tentadoras para 
conservarse independiente. No to­
lera intervenciones "bancarias" en 
su profesión, y aun en la atmós­
fera dominante de Hollywood, 
Howard ha conservado su autori­
dad, sin enajenar su espíntu y su 
intelecto por un puñado de dó­
lares. 

Próximo a los cuarenta años, 
Leslie nos impresiona como un 

CARTE:LE:S 
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ing beside a very big snowball. 
Do you think that Alice's mother 
was pleased when she received 
(risíivd) her present? 

B 

EJERCICIO SOBRE LOS TIEM­
POS DE LOS VERBOS 

(Continuación de la Pág. 45 ) . 

res qoes, did Y· has, que ' empiezan 
las tres preguntas: 

Does the pupil come to the 
class? 

Dld your aunt come from the 
country? 

Has the clerk come to the of -
fice? 

c 
Respuestas a las preguntas del 

ejercicio B de la Trigesimosegun­
da Lección: 

2 The customer does nót buy 
meat (o She does nót buy 
meat.l 

1 The childreu bought bananas 
(o They bought bananas.) 

2 The children did not buy ba­
nanas (o They did not buy ba­
nanas.) 

1 The boy has bought a·pencu 
(o He has bought a pencil.) 

2 The boy has not bought a 
pencil (o He has not bought a 
pencil.l 

( Después de confrontar las res-
puestas anteriores con las que él 
haya hecho, el estudiante las es­
cribirá de nuevo, acompañadas de 
sus preguntas correspondientes. y 
entonces, en la libreta, bajo lcu 

Escriba en hoja suelta las si­
guientes preguntas, seguidas de 
las respuestas correspondientes: 
primero, afirmativamente, y des­
pués negativamente, en las formas 
del presente, pretérito y participio 
pasado, según indican los auxilia-

1 The. customer buys meat. 
. . preguntas ya escritas según las 
(o ' instrucciones de la Primera Lec-

¡ Al fin! 
Sus -esperanzas 

satisfechas 

She buys meat.) 

... estos preparados de efectos maravillosos 
Figú_rese lo aleg~ía de poseer un cutis 
lindo • suave y limpio y sin asperez:Js. 
Los tres productos de Dagell e son la 
respuesta a sus anhelos y deseos de 
bellez,. 

La Crema Invisible Dagelle deberá 
usarse por la mañana, después del 
baño. Desaparece casi instantánea­
mente, dejando un cutis fino y suave 
en la c:ua Y' el cuello. Es una base 
ideal J?)lra los pol\'os y el colorete. 

La Crema de Belleza Dagelle es para 
limpieza y masaje. Frótela bien en la 
piel todas las noches,. y mientras Ud. 

duerme, esta crema admirable pro~ 
duce tfectos increíblemente· mági­
cos, borrando arrus-as, suavizando, 
embelleciendo. 

ViYatone Dagelte éS un tónico refres­
canJe que devueh·e 13 belleza radian­
te de lo ju\'entud. s~ usa por la 
mañana, al levantarse. 

Enviaremos a Ud . muestras de estas 
dus cremas si se sirYe enviarnos su 
nombre y dirección acompañados de 
h suma de !Oc. en sellos de correo. 
D iríjase a DAGELLE, Rodolfo Quin­
tas, Calle C, 237, Vedado, La Haban:i. 

DAG:.:I...I...:.: 
D15S Crema Invisible ~ Vivatone - Crema de Belleza 

la Eóod,, 
mozalbete de veinte y cinco o 
treinta por la frescura juvenil de 
su porte, pérn ai hablar, al escu­
charle dis~utir arte, literat ua, fi­
losofía, letras, etc., etc., ca_i jura­
ríamos que tiene tan ta edad co­
mo Cagliostro. Su carácter es una 
deliciosa mezcla ue galante ría y 
de cinismo, de dulzura y "sofisti­
cación". Leslie Howard es el tipo 
de hombre que gusta a las muje­
res y al cual temen los hombres, 
aunque sin dejar de admirarlo. 

No es la primera vez que Les­
lie y Ann Harding aparecen jun­
tos en la pantalla. Es una pareja 
ideal, afín por la cultura de sus 
espíritus y la aristocracia de sus 
maneras. 

Mis lectores están familiariza­
dos con la última etapa de la vi­
da de Ann Harding. Conocen su 
reciente divorcio y saben que so­
lamente un sentimiento de gran 
generosidad, incomprensible tal 

(Continuación de la Pag. 47 ) . 

vez para imaginaciones vulgares, 
jugó el papel principal en la tra­
gedia y el fracaso de su matri­
monio. Ann Harding artista, fa­
mo~a, prominente, estaba casada 
por amor con un hombre joven, 
famoso, prominente. Un escri ­
tor ante cuyos ojos se l}bría un 
porvenir glorioso. Empero, la fa­
ma de su mujer, la carrera de la 
compañera de su vida comenza­
ba a ser rémora para su propia 
fama. Dos genios en una misma 
familia es cosa peligrosa; Ann 
Harding comprendió que mientras 
ella ascendía la cuesta de la glo­
ria su marido quedaba eclipsado 
por la luz de ella. Y determinó 
sacrificar el amor para dejar a l 
¡:.adre de su hija en libertad de 
llegar a la meta sin convertirse 
en "el marido de la Harding". La 
pareja se separó de común acuer­
do. Ann, realizando de pronto el 
enorme sacrificio que acababa de 

ción: 
19 Escriba las respuestas'"conte­

nidas en el .ejercicio dado arrib11. 
29 En el centro de la hoja escri­

ba THIRTY-THIRD LESSON. 
39 Escriba las tres preguntas 

ofrecidas en el ejercicio B de esta 
lección, · dejando el espacio para 
las dos contestaciones' referentes a 
cada pregunta,, que se insertárán 
en la próxima lección. 

NOTAS 
Sport. Nombre de ·perro; no se 
traduce. 

2 would rather, preferiría. 
3 took her to visi t, la llevó a vt­

sitar. 
4 They started on their jaurney· 

Ellos se pusieron en marcha. · ' 
5 early springtlme, principios de 

la primavera. · 
6 it was very cold, hacía mucho 

frfo. 
7 to come to the window, que vi­

niese a la ventana. 
8 what will you ·do with it -all?, 

¿Qué hará usted con todo · de 
ella? 

9 For a while ; Por algún rato. 
10 what was her surprise, ¿qué 

fué su sorpresa? 
11 ran into the house, entró en la 

casa corriendo. 
12 I am going to take to, voy a 

llevar- a. 
13 I' know Mama would like. to 

see; Yo sé (queJ a mamá 111 
gustaría ver. 

14 Never mirid , darling; No haga, 
caso, querida. 

15 shall have: tendrá. (El auxiliar 
futuro shall se emplea en lá 
tercera persona para denotar 
decisión o firmeza) . 

16 put it to roll , la puso a rodar. 

hacer, sintió ía infinita soledad en 
que quedaba. Y con su pequeña 
hijita se retiró a su mansión d 
Beverly Hills, donde ha vividÓ un 
vida casi monástica , excepto po 
su trabajo, que absorbe gran par 
te de su existencia. 

Hace poco tiempo comenzó a ru 
morarse , empero, que los esposo 
estaban considerando una recon 
ciliación. Y se les ha visto junto 
en íntimos coloquios , comenzand 
quizás la más bella etapa de su 
novela, más interesan te · después 
de haber probado ambos lo que 
vale la libertad de uno sin la pro• 
ximidad y el amor del otro. 

En "Animal Kingdom", el más 
reciente y definitivo triunfo de 
Ann Harding, tenemos ocasión de 
admirar la enorme espiritualidad . 
de esta artista y repetimos que 
ella y Leslie Howard hacen una 
pareja ideal. 

Ciertamente el drama se presta 
para acentuar las caractenstícas 
de ambos. Es un marco digno de 
la cultura y refinamiento de una 

(Continúa en la Pág. 55 ). 



D HomLre Vedido di A~AlllUO 
• Cuento Policíaco 
o conocía a Marjorie Beau­
mont desde su infancia; 
pero después de la muer­
te de sus padres sólo la 
vi en muy contadas oca­

siones. Marjorie vivía ahora en 
Kent, con un tío anciano. 

La carta que recibí de ella no 
dejó de extrañarme, pues estaba 
redactada con excesiva familia­
ridad: 

Querido Bob: Venga a almorzar 
conmigo, mañana, y le presentaré 
a Bungo. T engo, además, algo im­
portante que decirle. Lo espera­
mos a la una, en el Royal .-Suya, 
Marjorie. 

P. S.: ¿Sigue usted siendo ami­
go de Ronald Standish? 

La pregunta final me descon­
certaba. ¿ Qué relación podía exis­
tir entre mi íntimo amigo el de­
tective Ronald Standish y esa in­
vitación a almorzar? ¿ Y quién era 
Bungo? 

Intrigado, acudí a la cita. Mar­
jorie y un joven elegante ocupa­
ban una mesa apartada del res­
taurante. Su conversación era tan 
animada que sólo advirtieron mi 
presencia cuando hube llegado 
junto a ellos. 

-;Oh, querido Bob!-exclamó 
Marjorie, incorporándose.-Ha si­
do usted muy amable. aceptando 
la invitación. Este es Bungo ... 

Estreché las manos de mi ami­
ga y luego las del joven. Marjorie 
continuó: 

-Su verdadero nombre es Jack 
Arryton. Yo puedo permitirme 
presentarlo con el cariñoso apo­
do de Bungo porque ... . nos he­
mos comprometido. 

-Mis felicitaciones - sonrei.-­
Pero... ¡,dónde está la prueba 
visible de tan hermosa resolu-
ción ? · 

Y a l decir esto miré las manos 
de Marjorie. Bungo se apresuró 
entonces a explicar: 

-Estamos comprometidos, pe­
ro ... el tío de Mariorie no nos 
ha dado su consentimiento. El 
compromiso es secreto. 

-Usted sabrá que vivo con mi 
tío Henry desde la muerte de mis 
padres-agregó Marjorie Beau­

· mont.-Desde h ace diez años, 
. exactamente. Tío Henry es mí tu­
•tor. Y sostiene que sov demasiado 
Joven para casarme. Yo llegaré a 
mi mayoría de edad en noviem­
bre. Hasta entonces guardaremos 

, el secreto. 
-Me parece una buena idea-

, re~use, sin mayor interés.-¿Por 
que me preguntaba usted en su 
carta si seguía siendo amigo de 
Ronald Standish? 

La muchacha sonrió; luego, 
' seria: 

- La pregunta está relacionada 
, con algo que le sucede a mi tío 

---dijo.- Bungo le explicará qué 
sucede. 

- No, querida- se disculpó el 
, novio.- Habla tú, que estás mejor 
enterada. 

Y Marjorie satisfizo mi curiosi­
dad con el sigui en te relato: 

· - Hace cosa de tres semanas, 
mU_ientras tío Henry y yo nos ha-

abamos tomando el desayuno, 
llegó la correspondencia. Bungo 
ehra _n uestro huésoed, pero aun no 

_a;b1a bajado, asi que no presen­
• ~10 la escena. 

Tío Henry abrió un sobre Y, de 
pronto, incorporándose a medias 
en su silla, se quedó mirando la 
carta con o.i os desencaj actos, co­
mo si se tratara de una bomba. 
Se había llevado la mano izquier­
da a l cuello, en un gesto de so­
focación, y con la diestra parecía 
pedir socorro. 

- Me h an encontrado-murmu­
ró.- ¡ Después de tantos años, me 
han encontrado! - En ese momen­
to bajó Bungo. Asustada. inquirí 
la causa de esta turbación, pero 
tio Henry, sombrío, nada quiso 
decirnos. 

Poco después, se retiró a su es­
critorio. encerrándose con llave, 
cosa aue h asta entonces jamás 
había hecho. 

- ¿ Vió usted la carta que pro­
vocó esa actitud de su tio?-pre­
gunté a Mar,iorie . 

--Vimos el sobre . Es éste. Pero 
no nos enteramos del contenido 
de la carta sino mucho después. 

Miré el sobre que Marjorie me 
mostraba , sin advertir en él na­
da de particular. Estaba dirigido 
a Henry Beaumont, Gromley 
Park. Ashford. 

L:i letra era de tipo infantil. 
El sello de correos correspondía a 
Folkestone. 

- Este sobre no servirá para 

SAPPIIII • 
aclarar las cosas-aseguré.-¿Qué 
sucedió después? 

--Durante el día, nada. Mi tío 
permaneció en su estudio hasta 
el atardecer. Almorzó allí, solo. 

- Su almuerzo debió consistir 
no tanto en sólidos como en lí­
quidos- agregó Bungo. - Porque 
cuando bajó a cenar, el tío de 
Marj oric estaba un poco . . .. ale­
gre. 

- Yo me explico que tío Henry 
se haya embriagado-dijo Mar.io­
rie.- La carta le había impresio­
nado fuertemente . Parece que mi 
tio cometió. durante su perma ­
n encia en Oriente, un verdadero 
sacrilegio. 

Penetró con algunos amigos 
bromistas en un templo consa­
grado a Buda. Se burlaron de los 
sacerdotes. armaron un escándalo 
y terminaron por obligar a bailar 
con ellos a las muchachas que 
vivían recluidas en el santuario. 
Fue una locura. Tío Henry lo re­
conoce, ahora. La carta venía, 
precisamente, a recordarle aque­
lla locura de juventud. 

Tio Henry y sus amigos habían 
regresado a Europa al día siguien­
te de la profanación del santua­
rio budista. En el camarote del 
barco en que viajaban una mano 
misteriosa había dejado un papel 
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que decía: "Nuestra venganza te 
alcanzará, tarde o temprano" 

- ¿ Y después de tanto tiem­
po . . . ?- me extrañé. 

-Yo también creí que la carta 
recibida por mi tío no podía es­
tar relacionada con aquel hecho­
dijo Marjorie.-Y así se lo mani­
festé. Pero tío Henry me explicó 
que el tiempo, tal como lo entien­
den hs orientales, es algo muy 
distinto a lo que nosotros con­
cebimos cuando empleamos esa , 
palabra. 

Los hombres del este. especial­
mente los religiosos. están acos­
tumbrados a encarar las cosas 
desde el punto de vista de la eter­
nidad . 

El tiempo nada significa, para 
ellos. Una venganza puede tar­
dar infinidad de años en cum­
plirse. 

- Entiendo. ¿Qué sucedió des­
pués de la llegada de la carta? 

- Esa noche tío Henry nos ex­
plicó por qué la carta lo había 
atemorizado. Durante diez dias 
vivimos relativamente tranquilos. 
Bungo se había marchado. así 
que en la casa sólo nos hallába­
mos mi tío, yo y las personas de 
servic io. que son todas mui eres. 
Mi tío revisaba la casa cuidado­
samente. antes de acostarse , te­
meroso de que alguien se hubie­
ra introducido en ella. Yo le acon­
sejé que denunciara el hecho a la 
Policía. Mi tio no r¡uiso , pues no 
le hubiera resultado agradable 
dar publicidad a aquella locura 
de su juventud. 

Hace diez días recibimos una 
segunda carta. Y se repitió la es­
cena anterior. Pedí a mi tío que 
me mostrara las cartas; no acce­
dió a ello. Insistí en la convenien­
cia de poner el hecho en conoci­
miento de la Policía. Tio Henry, 
con una sonrisa escéptica, me 
con testó: "Nuestra Policía nada 
puede frente a los métodos de los 
criminales de Oriente". 

Si escis hombres se han pro­
puesto matarme, lo conseguirán 
aunque todos los detec tives de 
Scotland Yard se dectiquen a cui­
dar mi vida". Y llegó, por último, 
el día en que los temores de mi 
tio adquirieron intensidad de pá­
nico. Yo había entrado en el es­
critorio y me hallaba conversan­
do con tío Henry, poco antes d~ 
la hora de la cena, cuando mi 
criada vino a oreguntarmc al­
go. Al verme, la buena mujer pa­
reció sorprendidísima. 

-Creí que ya se había cam­
biado, señorita,-mc diio.-Hace 
apenas media nora la vi con su 
vestido amarillo. ¿No entró usted 
en el dormitorio de su señor 
tío?.. . El efecto que estas pa­
labras de la criada provocaron 
en mi tío fué semejante a l de 
una descarga eléctrica.-¿Ha vis­
to usted un vestido amarillo?­
r:n tó, dirigiéndose a la criada. E 
implorante. tembloroso, agregó :­
¡Hay que r evisar la casa! ... ¡Ve 
tú Marjorie! ¡Toma mi revólver 
y no de.i es un solo rincón sin re ­
visar! ¡ Quieren matarme! .... Mi 
tío estaba aterrorizado. 

No hubiera atinado siquiera a 
abandonar la silla; parecía cla­
vado en ella. Janet y yo nos tras­
ladamos al dormitorio de t ío 
Henry. Nada anormal notamos 

(Continúa en la Pág. 58 ) . 
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bre más fuerte del mundo. 
-"Terremoto", ¿ves esa puer­

ta? Pues si tú eres lo suficiente­
mente fuerte para sostener el 
marco sin dejarlo plegarse total­
mente, evitamos el derrumbe de 
ese muro por unos momentos y 
yo rescataré a las niñas y a las 
mon.ias. 

-Esa es la más brillante idea 
que jamás se le ha ocurrido a un 
guardia . . . Te juro que soy capaz 
de sostener ese marco hasta el 
día del Juicio Final. 

Entonces me extendió los bra­
zos. y yo le quité las esposas; co­
rrió hacia el convento, y yo corrí 
tras él. 

"Terremoto" se arqueó, y sobre 
sus hombres y sus brazos queda­
ron toneladas de piedra que apre­
saban el marco de la puerta. 
Aquello era digno del hombre más 
fuerte del mundo. Entre sus pier­
nas separadas y firmemente asen­
tadas sobre el suelo, quedaba 
espacio suficiente para circu­
lar arrastrándose. De momento, 
aquella escena me recordó un 
viejo grabado de Atlas sostenien­
do sobre sus espaldas la tieri:a. 

Penetré en el convento en bus-

así. Había otras mujeres .. . mu­
chas . .. Sería jugar con fuego ... 
pero . . . no, no merecía- la pena. 
Dean se apresuró a darse esa se­
guridad. 
· Sin embargo a la media hora 

de paseo, regresó a la casa. Y na­
da anormal hacía, desde luego. 
pues pasaba allí la mayor parte 
de las veladas; pero esa noche no 
pensaba quedarse mucho rato. 

Encontró sola a Hiapo. Estaba 
en una mecedora, el único asien­
to en que le gustaba sentarse. La 
noche era calurosa y tenía reco­
gida la falda de su traje más 
arriba de sus rodillas desnudas. 

-Todos se fueron a la sesión 
de canto-dijo ella.-Creía que us­
ted también había ido. 

-Tuve esa intención-le con­
testó,-pero no amerita la cami­
nata . 

Sentóse a su lado en una silla 
de mimbre, y puso los pies sobre 
la baranda de la galería. 

-Merece la pena cuando el 
canto es bueno. Pero esta noche 
me duele la cabeza. Me voy en 
seguida a la cama. 

-Yo también,-dijo Dean,- vi­
ne a descansar unos minutos so­
lamente·. , 

- Pero no es preciso que se va­
ya-declaró ella,-puede quedarse, 
fumar su pipa y beber su vasito 
de aguardiente. Mire, todo está 
preparado para usted. 

Detrás, en una mesa, estaban 
la botella, el vaso y una jarra de 
agua. Todas las noche Turai y él, 
bebían un vaso, tal vez dos, de 
aguardiente. Como Hiapo volviera 
la cabeza, reparó en una fÍor 
blanca detrás de la oreja. Sabía 
lo que eso significaba, o la inter­
pretación que se le acostumbraba 
dar. En Tahití el lenguaje de las 
flores es muy sencillo. Pero la flor 
colocada ·en esa forma no tendría 
un significado invariable, pudiera 
llevarla así como adorno o en 
broma. Además a Hiapo le dolía 
la cabeza esa noche. 

-¿No tiene miedo-la dijO--{J.ue 
yo pierda el juicio estando a so­
las con usted? 

- No, ¿por qué?-y le sonrió y 
miró con ojos serenos. Pero la 
sonrisa y el tono decían mucho. 
Le dijeron a Dean : "¡Ciertamen­
te, no! ¿No eres uno de casa, el 
servidor de confianza de mi mari­
do?" Sus modales habían cam­
biado por completo. Sentada en­
tre sus mnjeres

0
, fueron provoca-
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lcttc111oto 
ca de las niñas y de las monjas. 
La mayoría estaba reunida en un 
gran salón de la planta baja, for­
mando un apretado grupo que 
sollozaba y gritaba horrorizado. 
Invité a que me siguieran. Como 
enloquecidos, apenas entendían 
mis órdenes. Hice pasar por en­
tre las piernas del coloso a cinco 
monjas y quince niñas ; una mon­
ja viejecita se negó a seguir la 
vía salvadora, pues quedaban en 
el interior más niñas. 

Vi en el rostro congéstionado 
de "Terremoto" cierta expresión 
de irritación y le dij e: 

-Si tú estás cansado, déjame 
tu puesto y ve con esta monja a 
buscar las otras niñas. 

-Guardia - me contestó con 
voz estrangulada.-Yo podría sos­
tener esto con los dedos sin que 
ninguno se torciese. Ve tú en bus­
ca del resto de las niñas. 

Me guió la viejecita. Sí; tenía 
razón. Había má's niñas ;, pero ya 
esas no tenían nada que hacer 
fuera de aquel lugar. Al sentir-

elccidenle 
tivos, ahora se tornaban- simples 
y cándidos. 

-Tenemos que bromear-con­
tinuó ella--sl no la vida es muy 
aburrida. Bastante monótona es 
aquí en el campo. 

No hizo él ninguna alusión a 
la flor blanca, como había pen­
sado. N\lilca podía uno estar se­
guro cuando estas gentes habla-

(Continuación de la Pág. 13 ), 

nos regresar "Terremoto" medio 
alzó el rostro. Comenzaba a ceder. 
Los ojos. enrojecidos, parecían re­
flejar su inmenso esfuerzo. Se 
adivinaban sus músculos tan ten­
sos que debían estar próximos a 
estallar. 

-Sal de aquí, pronto-me dijo 
-Llévate a la vieja. 

Hice pasar a la anciana por en­
tre las piernas del hércules; y di­
je a "Terremoto". 

-Es hora de que tú y yo sal­
gamos. Saldré primero; y luego 
tú puedes cómodamente abando­
nar ese lugar. Nos reuniremos 
afuera, para salir en seguida pa­
ra New York. 

-Oye, guardia. No voy a dejar 
este sitio. Un milímetro que me 
mueva ¡paf! todo al suelo. Bueno, 
habrá una probabilidad de cien 
en favor mío. ¿Para qué probar? 
Esto, como quiera que se mire , es 
mejor que la "silla". Quedan unos 
minutos ... Lo mejor que haces 
es salir. 

Salí. No podía hacer otra cosa. 

(Continuación de la Pág. 16 ). 

ban en broma y cuando en serio. 
Creía que a veces ni ellos mismos 
lo sabían. 

-Me parece que me iré a la 
ciudad un día o dos cuando Tu­
rai regrese. Me siento triste a ra­
tos. 

-Vaya, sí-respondió ella-y 
vuelva con una muchacha. Así 
sentirá ,menos tristeza. 

l,a Kola granulada ASTIER es el más valioso auxiliar del atleta. 
Suprime el Cansancio · Multiplica la Energía 

De Venta en Todas las Farmac!as 

5.2 

'límetro quei se moviera, el muro 
vendría abajo. Oí que me llama · 
ba. Me dijo: / 

--Guardia, diga a la gente de 
Mulcahy que lo siento . .. . En 
cuanto a ti, no me perdonaré iiaL 
berte salvado. Debí quitar el 
cuerpo antes de que salieras con 
la vieja. Así tendría ahora com'­
pañero de viaje . .. No he podido 
hacerlo. Se me ha puesto el co­
razón blanducho como el de una 
señorita. Adiós polizonte. 

-Adiós_,. "Terremoto" - repuse, 
y me ale¡e. · 

• • • 
-Ya sabes algo acerca de "Te­

rremoto"-añadió Juanito Bran-
nígan. ' 

-Es una historia horripilante 
Juanito-comenté.-Pero si tft 
dejaste a "Terremoto" sostenien­
do el muro, allí debe estar to­
davía. Confío en que ese indivi­
duo es el más fuerte del mundo ... 

-Sí-me interrumpió Juanito 
Brannigan.-El más fuerte del 
mundo ... Me alejé, y cuando mi­
ré hacia el convento comprobé 
que ni el mismo "Terremoto" era 
lo suficientemente fuerte ... 

-En la ciudad sólo hay mucha­
chas arearea. No traería ninguna 
de ·ellas a casa conmigo. 

-Entonces busque una mocita 
en el campo. ¿Por qué no se ca­
sa? Tura! se pregunta eso a me­
nudo. Aquí hay bastantes chicas 
buenas. 

-Bastantes-re é o no ció con 
presteza.-Pero nunca he visto 
una con la que me gustara ca­
sarme. Cuando la encuentre, no 
perderé ef tiempo. 

-Ya sé que ha engañado a 
muchas~continuó ella.-Bueno, 
es que así son los hombres. Tural 
desea que tenga mujer. 

...:..;.Por qué? 
-Porque si la tuviera se queda~ 

¡ía aquí. Tiene miedo de perderlo, 
¿sabe? 

-No he pensado irme. 
-Me alegro-dijo Hiapo.-To-

dos nosotros lo echaríamos de 
menos. 

No respondió y Hiaoo puso tér­
mino a la conversación. 

-Quédese,-dijo y se levantó.­
fume y beba su vasito de aguar­
diente. Yo voy a acostarme. 

-Muy bien-replicó él. 
Anduvo pasta el final de la ga­

lería, donde estaba su habitación .. 
Formaba ésta un pequeño salien­
te en la construcción y Dean, sin 
volver la cabeza la vió entrar y 
cerrar la puerta. Fumó un rato 
meditando y una o dos veces sus 
ojos se desviaron hacia la puerta. 
Quedaba a unas diez yardas de 
él, pero en la obscuridad, porque 
la luna brillaba detrás de esa 
parte de la casa y no habían en­
cendido la luz exterior. , ' 

Pasado un cuarto de hora, se 
sirvió del aguardiente con la In­
tención de irse a su alojamiento 
después de beberlo. Al volver a su 
lugar se dió cuenta que Hiapo ha­
bía dejado la puerta abierta. Ma­
yor aún era la obscuridad en el 
interior. 

Bebió y puso el vaso ·en la ba­
randa. Desoués de todo, ¿por qué 
no había de dormir con la puerta 
abierta? La noche era muy calu­
rosa. Empezaba a llenar su pipa 
cuando algo chocó en la baran­
da con n :ido metálico junto al 
espaldar de su asiento. Lo vió en 
seguida y lo recogió. Era un ani-
llo atado a una flor blanca. 

La naturaleza -no había desig­
nado a Dean para el papel de. .. \lD 
casto José. (Conti en la Pág. •56 ). 
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ABLAR del movimiento 
obrero español, es abor­
dar un problema de alta 
trascendencia social, por 
los extraordinarios relie­

ves del mismo. La historia del 
movimiento obrero español es la 
etapa más emocionante de la vi­
da .de dicho país, puesto que en­
welve los acontecimientos de más 
resonancia, no sólo en los últimos 

lempos, que han culminado con 
actual periodo republicano, si-

o en los remotos, a los que acu­
diremos, para que se pueda apre­
ciar lo hondo que están sus raíces 
y las facultades determinantes de 
los acon tecimientos a que ha da­
do lugar. 

Con siglos de experiencia, en 
lucha constan te por abrirse ca­
minos, el movimiento obrero es­
pañol h a elaborado una concien­
cia r esponsable, no sólo en sus 
núcleos manuales, sino también 
en sus sectores intelectuales, a 
extremo tal, que en muy pocos 
países podría ·encontrarse · una 
compenetración tan honda, un 
prooósi to tan definido entre ver­
claderos hombres intelectuales y 
auténticos hombres manuales, co­
mo en España. Múltiples aconte­
chn!entos pusieron a prueba el 
temple moral de estos precurso­

de los nuevos regímenes so­
es, saliendo airosos y con vir­
dose, por tanto, en positivos 

ores para la conquista de los 
les aue persiguen. 
medida que nos relacionemos 
el movimiento medular del 

letariado español, iremos en­
tran do personajes de relieve, 
han prodigado sus iniciativas 
mejor de sus intenciones,. a 

solución de los graves proble-
aue suscita la lucha encona­

entre el Capital y el Trabajo; 
la misma manera que se han 
nguido por una actuación 

sistente a través de · cuanto 
so de trascendencia ha ocu­
o . en la Humanidad y en los 
es . ·se vió envuelta ,España, 
s h ombres del movimiento 
ro español formaban siempre 
posición " a cuanto el Gobier-

.. anárquico realizaba, sien do 
etas oportunas que en mu­
ocasiones desacreditaron an­
mundo la política absolutis­

e~afiando. con estoicismo ad-
le, los más rudos zarpazos 
tiranía. 

Ideario del movimiento obre­
ñol es tan amplio, tan ge­

, Y tan preciso. que a su de- , 
se suman millones de tra-
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Sr. Antonio Penichet. 
Revista CARTELES. 
Almendares y Bruzón. 
Habana. 

Estimado sefí.or Peníchet: 

Palma Soriano, diciembre 16 de 1932. 

Hace aftos que soy un asiduo lector de CARTELES, y sobre todo. d,e, la 
sección a usted encomendada, y como quiera que usted ha tratado dis­
tintos problemas del sector proletario, menos el que se refiere a los emplea­
dos bancarios, es 'J)OT lo que me decido a sugerirle algo con respecto a este 
asunt, ' 

Yo fuí ,'empleado de Banco por espacio de dos o tres años, pero en tan 
poco tiempo pude darme cuenta de la tragedia de estos, empleados. Tienen 
todos los deberes y responsabilidades y ningún derecho. Ganan un sueldo 
miserable, a .tal extremo que hay cajeros, por ejemplo, que tienen b~jo 
su custodia de veinte a treinta mil pesos, esto en sucursales de poca im­
portancia, y tienen ·asignado un sueldo de treinta, sesenta o . cuando más 
(y estos son tan pocos que no merecen la pena de tomarse en cuenta) de 
cien pesos; sin embargo de esto, si al hacer el balance diario de caja tienen 
un déficit, de cualquier cantidad que sea, ellos lo tienen que abonar, 
pero, 1)0r el contrario, si es un superávit, ést e queda a favor del Banco. 

Los tenedores de libros ttenen tanta responsabilidad como los cajeros, 
pues sí por .desgracia ellos ordenan el pago d,e, un cheque y la firma ha 
sido falsificada, o incurren en cualquier otra equivocación . o error que 
redunde en per juicio del cliente o del Banco, el tenedor de libros paga 
las responsabilidades, y ¿qutE sueldo tiene un tenedor de libros?, una mise­
ria con relación al puesto que desempe11a: no más de veinte o veinticinco 
pesos. Por el estilo son los demás puestos banc4rios, muy mal retribuidos 
y con muchas responsabilidades. 

LoSf empleados de Bancos, por razón de sw mismo empleo, tienen nece­
sidad de llevar una . vida en extremo decorosa: vestir bien y alternar en la 
sociedad, en que viven, y esto no se puede hacer con; el sueldo que ganan, 
máxime si tienen que contribuir al sostenimiento de su hogar. 

Además de lo que le expongo en los párrafos anteriores, los emplea­
dos de ciertos Bancos tienen que pagar cada tres meses un tanto por ciento 
sobre su sueldo anual, cantidad que va a engrosar el fondo de pensión. 
Est a pensión, por lo regular, nunca l a pa(Ía el Banco, porque se necesitan 
muchos años de servicio para, poder obtener el retiro y antes de que esto 
auceda, por cualquier causa baladí, quedan cesantes, y e~tonces la insti­
tución le devuelve una parte del total del tanto por 1ciento que hayan 
pagado, quedándose el Banco con la parte restante .. A fin de afio., también 
de su sueldo los empleados tienen que pagar la pnma de la póliza de se­
guro, o sea el fondo de garantía, hasta la completa amortización de. la 
póliza de seguro antes mencionada. La compañia que hace esta operación 
pertenece al mismo Banco y cuando el empleado deja de prestar sus ser­
vtcios a la institución, no le devuelve nada d.e lo que haya pagado por 
amortización de póliza. De manera que hasta con los sueldos de los em­
pleados estas instituciones hacen negocio, sin pensar que muchas veces. 
cuando '..los empleados tienen que hacer estos desembolsos, que a veces son 
superiores al sueldo ganado, se ven sumamente apurados para cumplir los 
compromisos de índole doméstica, cuando es lo cierto que el Banco les pro­
híbe contraer •deudas de cualquier clase que sean. 

Todo esto que le expongo, no es más que una ínfima parte de la 
realidad. Usted padrta documentarse y recopilar datos, para que escribiera. 
algo sobre este importante asunto y demostrar, de esta manera, la trage­
dia que implica el ser empleado de las instituciones bancarias. 

Los empleados de Bancos son los esclavos de la matriz del capitalismo, 
pues estas instituciones son los pulpos gigantescos que arrasan al mundo 
entero. 

Esperando que -usted le dedique su debida \atención a este problema del 
sector proletario, y haga de esta carta el usa, que le convenga, queda de 
U3tect atentamente, 

EDUARDO SAUMELL SOTO. 
,Máximo Gómez N<J 8, Palma Soriano. 

Adrián del VALLE. 

grar una total adquisición de sus 
reivindicaciones, aun aquellas de 
más lejanas posibilidades. 

En estos instantes emocionan­
tes enr que la monarquía ha que­
rido intentar reconquistar su 
perdido poderío, hemos observa­
do, de qué manera tan discreta y 
enérgica, el proletariado español, 
en sus sectores más avanzados. ha 
demostrando su inconformidad 
con las pretensiones monárquicas, 
siendo el elemento decisivo en 
los golpes finales para alejar la 
pretensión borbónica. Pero su ob­
jetivo no ha sido logrado inte­
gralmente todavía; la inquietud 
e!l los sectores proletarios se si­
gue manifestando, ya por medio 
de huelgas, de congresos, de mo­
tines y de toda clase de, f.enóme­
nos que indican una efervescen­
cia bastante pronunciada. ¿Hasta 
cuándo podrá durar la alian­
za. repubUcana-socialista? ¿Hasta 
cuando podrá durar la actual 
modalidad republicana, dado el 
desarrollo, la "madurez" del pro­
letariado a que nos venimos re­
firiendo? Del estudio que se ha­
ga al trabajo que nosotros vamos 
a realizar desde estas columnas 
se podrán hacer deducciones ló~ 
gicas y precisas. Nos proponemos 
penetrar en el movimiento obre­
ro español, en este viejo movi­
miento obr,ero con raíces europeas, 
pero con ramificaciones en el 
Continente americano bien ex­
tendidas, con verdader'o deseo de 
investigadores enamorados de mi­
sión tan necesaria. De ahí que 
nos propongamos presentar, tan­
to los acontecimientos como las 
personalidades relacionadas con 
los mismos. pues de esa manera 
se podrá situar mejor la impor­
tancia que para la Humanidad 
toda tiene esta gran conjunción 
de voluntades, que ha hecho po­
sible, a través de innúmeras di­
ficultades, constituir, para el Ca -
pitalismo, uno de los más serios 
problemas. 

Podemos asegurar que no hay 
movimiento obrero, en la actua­
lidad, oue posea una mayor can­
tidad de publicaciones de toda 
índole como éste. Desde las mo­
destas publicaciones gremiales a 
las más importantes. aportadas 
por las editoriales, el movimien­
to obrero español cuenta con ve­
hículos de cultur'l. impresa en 
profusión extraordinaria. creyen­
do no equivocarnos si asegura­
mos que el 80% de los temas qu<' 

(Continúa en la Pág. 64 ). 
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POINCARÉ 

[l
o que más dlsgustabi,: a 

los generales, y especial­
mente a Joffre, de las se­
siones secretas del Parla­
mento era la circunstan­

cia de que algunos diputados a su 
regreso del frente emitían sus im­
presiones y a menudo criticaban 
a los mismos generales. Para Jof­
fre esto era ni más ni menos que 
un caso de insuburdlnación. No 
obstante, fueron precisamente los 
discursos de los "soldados diputa­
dos" los que produjeron las más 
beneficiosas consecuencias. 

VERDÚN 

Así, en la época de Verdún, el 
teniente Manginot (futuro minis­
tro de la Guerra) echó por tierra 
el mito t ejido en redor de esa pla­
za fuerte. "Se nos dijo-pronunció 
en una de las reuniones secretas 
de la Cá'mara de Diputados-que 
las pérdidas del enemigo eran do­
bles que las nuestras. Se nos dlio 
que antes de mucho Alemania 
padecería hambre, que su mone­
da se depreciaría, que la revolu­
ción estallaría en Berlín. Verdún 
nos ha abierto los ojos ... Las ci­
fras de los desastres alemanes nos 
han demostratto que ellos no son 
nada, proporcionalmente, con los 
nuestros. . . que sus pérdidas en 
dos frentes no son mucho más 
elevadas que las nuestras en uno 
solo". Y añadió: 

"/.Por qué han de ser nuestras 
pérdidas proporcionalmente ma­
yores que la de los alemanes? 
Pues, ante todo, porque durante 
las batallas que se libran diaria­
mente nuestras trincheras y 
nuestras d·efensas subterráneas 
están peor protegidas que las de 
ellos. Nuestro material de guerra 
es infinitamente inferior al de 
ellos. Además, estamos ·en cons­
tante e inútil ofensiva. La última 
de Champaña nos costó 300,000 
hombres-muertos, heridos. perdi­
dos-y todo para nada. Francia 
está siendo conducida al mata­
dero. Aun cuando ganáramos la 
guerra, Francia quedaría diplo­
máticamente en situación más 
débil e insegura que sus aliados. 

La verdad es que Verdún ha 
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M. PAUL ALLARD, qHe fué censor de prensa durante la Gran 
Gu_erra y_ que en unión de M. Berger publicó un interesante libro 
ba1.o el titulo de "Lps Secretos de la Censura Periodística" aca­
ba de dar a la publicidad un nuevo libro donde ,relata l~s se­
siones secret~ de la Cámara de Dip1:-tados francesa . -Los repor­
tes de esas seszones obran en los archivos de la Cámara y no han 
sido oficialmente revelados. Ofrecemos algunos extractos del re ·­
ferido libro, y por ellos podrá conocer el lector secretos de la 
Gran Guerra, que nunca llegaron al conocimiento del públi-

co antes de ahora. 

sido un gran f~a~aso y que sola­
mente el hermsmo de nuestros 
soldados ha podido contrarrestar 
la falta de eficiencia de nuestro 
Alto Mando. A pesar de las adver­
tencias de Gallienl la importacla 
de Verdún fué ignorada. En di­
ciembre de 1915, tres meses an­
tes de la ofensiva alemana, Gal­
lleni escribió a Joffré advirtién­
dole que Verdún se hallaba des­
prevenido militarmente. pero su 

MAGIN01' 

prudente aviso no surtió efecto. 
Joffre se redujo a desairar a Gal­
lieni por tomar nota de lo que 
decían "subordinados", y objetó 
además, que los diputados movi ­
lizados (en este caso el coronel 
Driant) eran los que debían in­
formar al Parlamento sobre cues­
tiones militares". 

POINCARÉ Y NIVELLE 

Fué debido a esos discursos pare 
lamentarlos que Joffre r ecibió 
prestamente su bastón de maris­
cal. . y que . se Je recibió la di­
misión. "Elevémoslo al Olimpo­
gritó M. Renaudel en una sesión. 
-Pongámoslo tan a lto que no po­
damos verlo más". 

Más tempestuosos aún que los 
debates sobre Verdún. fueron los 
que tuvieron 1 ugar en las sesio­
nes secretas de la Cámara duran­
te el verano de 1917. sobre la trá­
gica batalla del Aisne y todas sus 
desastrosas consecuencias, incluí­
dos los motines del Ejército. Sin 
conocer esos debates, algunos de 
los oasajes del libro de Painlevé 
titulado "Cómo yo elegí a Foch y 
a Petain" son oscuros. Se trata 
del consejo de guerra celebrado 
en Compiegne el 6 de abril, bajo 
la presidencia del presidente 
Poincaré, y el cual resolvió sobre 
la ofensiva del 16 de ese mismo 
mes. De acuerdo con las palabras 
de Abe! Ferry en la Cámara va­
rios factores habían contribuido 
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a la pérdida de esa batalla, todos 
los cuales habían sido pasados 
por alto por el general Nivelle, 
comandante en jefe. Dichos fac­
tores fueron enumerados por 
Ferry: 
. 1.-Se peleaba en terreno muy 
fortificado. 

2.-Se peleaba en inadecuadas 
circunstancias de tiempo, lo cual 
obstaculizaba los transportes. · 

3.-Los franceses estaban flo• 

LAVAL 

jos de artillería y de mumc10nes. 
4.-Los transportes franceses 

eran deficientes. 
5.-Los franceses no tenían el 

con trol del aire. 
6.-Los alemanes conocían per­

fectamente que se les iba a atacar. 
7.-La batalla se dió carecien­

do totalmente de noticias de los 
frentes ruso e italiano. 

8.-La ofensiva fué decidida 
_después de la "retirada Hinden­
burg", cuyo verdadero significado 
Nivelle no comprendió. 

¿Quién fué responsable de es­
ta desas.trosa ofensiva? La Cáma­
ra buscó los culpables. Los gene­
rales. si. Pero otro nombre esta­
ba en la mente de todos: Poinca­
ré. M. Albert Favre pronunció el 
nombre en alta voz. haciendo ca­
so omiso de la petición de M. Des­
chanel, presidente de la Cámara 
de que no se llevara al debate ei 
nombre del presidente de la Re-· 
pública. Favre diio que el conse­
jo de guerra de Compiegne había 
sido presidido por Poincaré: que 
el premier y el ministro de la 
Guerra habían exoresado dudas 
acerca de la ofensiva; Castelnau 
recientemente llegado de Rusia: 
había declinado dar su opinión; 
Franchet d'Esperey había estado 
más que dudoso; Petain no creyó 
nunca que los franceses pudieran 
romper el frente , considerando 
que sólo podía acosarse al enemi­
go; declarando la aventura sin 
esperanza de éxito. Entonces Ni-

velle , frente a tal oposición 
amenazó con resignar el mando-' 
Y e~ es~ momento intervino Poin: 
care d1c1endo: "General Nivelle 
usted cuenta con toda la confían: 
za del Gobierno. No hay motivos. 
para que hable de resignar el 
mando". 

La ofensiva del Aisne, de abril 
16, no puso fin a las ambiciones 
de N1velle . 32 divisiones habían 
quedado intactas; y en lugar de 
satisfacerse con el fracaso de abril 
Nivelle decidió otra ofensiva, tan 
desastrosa como la anterior una 
semana desoués de la priinera 
En la reunión secreta de la Cá~ 
mara de junio 29, Favre expresó 
que los resultados de esa opera­
ción del 6 al 10 de mayo fueron 
prácticamente nulos. Las bajas 
ascendieron el primer día de 
45,000 a 50,000: el segundo día se 
elevar?n a 80,000; el 10 de mayo, 
despues de una serie de Inútiles 
operaciones cuyo único propósito 
era mantener el prestigio del co- ' 
mandante en jefe, ascendían a 
160,000. 

Las revelaciones levantaron gri­
tos de indignación en todos los 
_bancos. Favre otra vez inculpaba 
directamente a Poincaré. 

CAUSA DE LOS MOTINES 

Aquellas dos desastrosas ofen­
sivas de abril y mayo de 1917 
fueron la causa principal de los 
motines aue se registraron en el 
Ejército francés. La Revolución 
rusa contribuyó al~o. 

Fué también después de las 
ofensivas Nivelle que la Cámara 
escuchó a M. Diagne, diputado 
negro, protestando contra el in­
humano derroche de tropas de 
color. 

- Ha sido el general Mangin­
dijo Diagne- quien ha propagado 
la falsa idea de los inextinguibles 
millones de negros ... No, caba­
lleros, el cuerpo del negro no es 
a prueba de balas ni de granadas. 

La ofensiva de abril 16 reve1ó 
también las deficiencias del ser­
vicio médico, y en su sesión de 
junio 29 la Cámara oyó horri­
bles historias a ese respecto. M . 
Paul Lafont contó que el coman­
dante en jefe había pedido pro­
visiones para 10.000 heridos el día 
de la ofensiva. El servicio médico 
las aumentó hasta un límite de 
15,000. ¡ De la ofensiva resulta­
ron 96,000 heridos . . . ! "Durante 
tres días miles de ellos no reci-
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eron ni el más elemental trata­
ento. Las consecuencias fueron 
sos de gangrena y de amputa­
ón, y fallecimientos a millares". 
Después de las desastrosas ofen­

sivas de Nivelle. el Ejército francés 
quedó exhausto y desanimado. 
Entre abril y junio de 1917, 115 
regimientos, incluyendo 75 de 
·jJlfantería, registraron motines. 
Entre la primera y la segunda 
ofensiva Nivelle los movimien­
tos comenzaron a manifestarse. 

"Actos colectivos de insubordi­
nación-escribió Petain en un 
documento confidencial que fué 
comunicado a la Cámara en ju­
nto 29-se han registrado y 
aumentan de modo alarmante". 

Painlevé declaró que hubo un 
momento en que de París a Sois­
sons sólo había una división con 
la que el Gobierno podía contar. 
El Ejército francés estaba des­
animado y quería la paz. Se pro­
pagaba la idea de que Alemania 
era Invencible. Algunos diputados 
exigieron la apertura de negocia­
clones de paz. Pierre Lava!. en­
tonces socialista extremo, expresó 
que el Congreso de Estocolmo ha­
bla sido la esperanza del poilu. 
"El desengaño causado por el fra­
caso del proyecto de Estocolmo 
ea enorme. La negativa de Ribot 
para conceder pasaporte a los so­
cialistas franceses ha hecho la vi­
dl!I Intolerable". 

En las trincheras el sentimien­
to de hostilidad contra _los gene­
r:ales era intenso. Albert Ferry 

lo 
'1 otro. Y es, además, una obra que 
abunda en finas filosofías, que nos 
presenta un aspecto del!cado del 
mundo y descorre el velo que cu­
bre a la más estricta sociedad. 

En "Animal Kingdom" se ~usci­
ta una cuestión delicadísima : 
"¿Cuándo sabemos que ha 'ilegado 
el verdadero amor a nuestra vi­
da". ¿Cuál de las mujeres que jue­
gan papeles importantes en la vi­
da de un hombre merece la abso­
luta devoción de éste? 

A través de la trama iJ geniosa 
de este film, espejo fiel de la vida 
real, vemos a la mujer que se ha 
colocado v0luntariamente en el 
Dlano de la "amante"; que vive 
iletrás de la cortina; que perma­
nece en la sombra, al margen de 
la vida social y legal de un hom­
bre y que es, en espíritu, moral-
1,11.ente, la verdadera y "única" es­»oaa. La que ha sabido tocar ar-

fi
osamente las fibras de su es­
u, la q, ha comulgado con 

nte el trono de Dios. Mientras 
la esposa legítima, la sancio-

r: por las leyes y adquirida en 
basta pública de la sociedad, 

convierte en la querida, en la 
Qlancebada legal, mercenaria y 
lílnparada por un papel absurdo 
tue no le ha dado un solo punto 
debr contacto espiritual con el hom-

e cuyo nombre lleva! 
Ann Harding es la amante con 

loa lnstin tos de la esposa y de la 
dre. Myrna Loy, sensual, egoís­
perversamente hermosa, es la 
sa con todos los instintos pe­
sos de la mujer que se vende 
inbio de un puñado de oro. 

desarrolla el film frente a 
stros ojos y nos parece una 
a Inaudita que esta noche sea 
oche de las paradojas: la pe­

misma, con su trama refi­
a y cínica; las dos mujeres co­
das en planos distintos ; la si­
Ión de cada personaje .. . todo 
aradójico. 
· cuanto al ütulo del film, es­

Ustificado. Lo que el autor qui­
emostrar es que, a pesar del 

(muerto más tarde en campaña) 
exclamaba: 

-¿Podemos resistir un cuarto 
invierno en esta guerra? El poilu 
no es lo que los periódicos quie­
ren que sea. El es una pobre y he­
roica cosa que sufre, que sufre 
mucho, y que ha llegado a un 
estado de agotamiento físico y 
mental que ustedes no pueden 
imaginar. 

Las sanciones que se tomaron 
contra los infelices "que no pu­
dieron resistir más" fueron bru­
tales. Espías fueron enviados a 
las trincheras para "desatar las 
lenguas". Es terrible la historia 
de las ejecuciones de "rebeldes" ; 
jamás se sabrá cuántos buenos 
soldados y hombres inocentes 
fueron fusilados. Y todo ello es 
aún más terrible cuando se pien­
sa que el general Mangin fué 
"elevado al Olimpo" como gran 
oficial de la Legión de Honor, y 
que el presidente Poincaré, pro­
tector de Nivelle, se mostró inmi­
sericorde con tantos infelices cu­
yas vidas estuvo en sus manos 
salvar. 

En julio de 1917 las insubordi­
naciones y motines habían ter­
minado. No debido precisamente 
a las brutales sanciones. sino 
simplemente porque el Gobierno 
francés removió del mando a los 
jefes incapaces que los soldados 
detestaban, ayudando también la 
entrada de los Estados Unidos en 
la guerra. 

(Contlnuaclón de la Pág. 50 ). 

refinamiento de la clase social 
donde se mueven sus personajes, 
cada uno de ellos, individualmen­
te, no es, después de todo, sino un 
representante del reino animal, 
con las pasiones inherentes a los 
mismos, y que por encima de toda 
la capa de civilización, los instin­
tos predominantes en el animal 
salen a flor de piel cuanto una 
oportunidad propia se presenta 
para ello ... 

Salimos del formidable teatro 
después de aplaudir la labor de 
Ann Harding, Leslie Howard y 
Myrna Loy. Después de haber ad­
mirado nuevamente las colosales 
proporciones del coliseo. Nos he­
mos recreado la vista con la figu­
ra graciosa del espléndido ballet 
que ejecuta sus bailes clásicos en 
el tablado. Pero desde nuestra lu­
neta, a despecho de la inteligente 
disposición de cada asiento, aque­
llas figuras nos han parecido ma­
rionetas, pues la misma grandio­
sidad del local las aleja conside­
rablemente de nuestra vista. 

Ojalá que a nadie se le ocurra 
erigir un nuevo teatro que supere 
en dimensiones al R. K. O. Roxy, 
pues en tal caso habría que mi­
rar las figuras de la escena o de 
la pan talla a través de un teles­
copio'. 

Repetimos, al salir y ver correr 
vertiginosamente la mole negra 
de los carros por el plebeyo ele­
vado, no podemos menos de ex­
clamar: "Norteamérica, país. de 
las paradojas, de lo grande, de lo 
absurdo, acabas de sintetizar el 
espíritu de tu americanismo en el 
prodigioso palacio aladinesco que 
se levanta en tu ciudad de acero. 
Me he llenado los ojos, me he sen­
tido absorbida por la grandeza de 
tu creación, pero .. . mis ojos han 
permanecido secos, mi corazón no 
ha temblado, mi espíritu no se ha 
embriagado como ante un senci­
llo verso de Darío, un poema en 
mármol de Miguel Angel o una 
pintura de Coro! . . . 

VD. PUEDE HACER 
ESTE BIZCOCHO 

y estar segura 
,, 

DEL EXITO 

Y V d. puede hornear infinidad de otras 
cosas buenas que no podría comprar en 
ni_nguna parte. A cual mejor, verdaderas 
obras maestras, si las hace con Polvo para 
Hornear Royal. Pasteles. Bizcochitos. 
Budines. He aquí más de 100 recetas, que 
miles de amas de casa consideran exce­
lentes. Se las ofrecemos todas juntas -
gratis--en el libro de recetas Royal. Basta 
con· enviarnos el cupón. 

No es cosa de magia. Pero los resulta­
dos la dejarán asombrada. Todas estas de­
liciosas recetas son fáciles de seguir. Y el 
Polvo para Hornear Royal asegura man­
jares ligeros, tiernos, exquisitos. 

Royal es el Polvo para Hornear hecho 
con Crémor Tártaro. Compruebe qué ma­
ravillosa diferencia produce Royal. No 
deja ningún sabor amargo. Su acción es 
rápida. Sus resultados uniformes. Compre 
una latita de Polvo Royal. Busque la 
etiqueta roja con el nombre Royal. 

POL YO PARA HORNEAR Cía, de Levadura Fleischmann, S.A. 
Aoartado 782, Habana 

1{_oyal Sírvanse enviarme GRATIS el libro de 
recetas Royal, para ayudarme en mi 
horneo casero. 

Nombre_ __________ _ 

Dirección _________ ~~ 
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AVISO IMPORTANTE 
.I' 

NINGUN lector de CARTELES en 
países extranjeros acogidos al Con• 

venio Postal, deberá abonar más de 15 
centavos (Dollar) o su equivalente en la 
moneda de su país por cada ejemplar. 

Rogamos nos comuniquen cualquier al­
teración de este precio que se le qme• 
ra imponer. 

.¾anuel de la 'Iorriente, 
AdminiJtrndor. 



"Instituto ·de Invest1gac1ones pa­
ra la Juventud", con el fin de de­
limitar cuáles son los barrios de 
Chicago que constituyen verda­
deras "cunas de gansgters", advlr­
tió, no sin sorpresa, que los más 
contaminados por la criminalidad 
son los -limítrofes del "loop", es 
decir la parte más rica de la clu-' 
dad. En esta parte, que se extien­
de más allá de los mataderos (los 
famosos "stockyards" de Chicago), 
se ha comprobado que de cinco 

Un Mensaje a las 
Amas de Casa 

Si tropieza usted en su cocina con 
dificultades por la calidad o unifor­
midad del aceite de comer, haga 
uba prueba con ARGO, un riuevo 
aceite de exquisito sabor y fino 
bouquet, enteramente vegetal y do­
tado de la importantísima cualidad 
de conservarse .inyariablemente 
bueno por tiempo indeterminado. 

El aceite ARGO es una verdadera 
revelación en lo tocante a la prepa­
ración de ensaladas y para !reir 
pescado, croquetas, empanadas y 
para pastelería. Es infinita la varie­
dad de plotos que pue<len prepararse 
con ARGO. Este aceite no forma 
burbujas al ponerse al fuego ni se 
pone rancio. Nunca se descompone. 
Puede usarse repetidamente, ya que 
no absorbe sabores ni olores. Es 
un producto que por su precio, su 
pureza y su saluhridod, debe entrar 
en casa de usted. Le recomenda­
mos que haga una prueba. Usted 
encontrará el aceite ARGO de venta 
en los siguientes establecimientos 
de la Habana: 

El Águila Neptuno y Águila 
American Grocery Neptuno,101½ 
El Carmelo Calzada y D 
Las Delicias Calzada y 12 
Mercados Modernos "Neptuno,53 

Elaborado en la Habana por 
ARGO, S. A. 

Subsidiaria de la 

Com Products Refining Co. 
New York 

Argo, S. A. AC 2 
Edificio Metropolitana 705, Habana. 

Sirvansc enviarme un ejemplar gratis de eu 
nuevo Libro de Cocina. 

Nombre 

Calle 

Ciudad 

CARTE:LE:S 
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muchachos de diez a diez y siete 
años, uno por lo menos es redu­
cido a prisión cada año por al­
gún hecho análogo a los que co­
meten los "ga:ngsters". Y tal cosa 
se comprende fácilmente, si se 
sabe que la mayoría de los ni­
ños y jovenzuelos de ese barrio 
aprenden a maneiar un revólver, 
o mejor dicho un "sawed off gun", 
como se llama el rifle especial de 
cañón corto, arma preferida de 
los "gangsterl', antes que el al­
fabeto. 

Como se ve, esta deformación 
del sentido moral, no se limita 
sólo a las capas menos acomo­
dadas de la sociedad americana. 
El mal alcanza según - el doctor 
citado, a las clases plutocráticas. 
Sin interés ninguno por lo que 
es bello, profundo ·y humano, de 
ello resulta ese estado Interior 
de tristeza . y vacio oue les em­
barga, por lo que los jóvenes ame­
ricanos de las clases acomodadas, 
tienden hacia emociones extraor­
dinarias, que el cultivo de los de­
portes no les proporciona ya, y 
creen hallar en el crimen. 

Es decir, roban y matan para 
dllsipar el fastidio que ensombre~ 
ce sus existencias de "niños bien". 
de niños ricos, sin problemas ni 
preocupaciones morales ni eco­
nómicas. En este particular es 
tan típico como reciente el caso 
de los dos jóvenes. hijos de mi­
llonarios, que se hallaban un día 
eh el "apartament" propiedad de 
uno de ellos, y situado en el úl­
timo piso de un nscacielo de New 
York. En la ca,,e llovía y hacía 
neblina. "Y la noche anterior­
dirá el abogado que fué encarga. 
do de la defeasa de ambos,-ha­
bía- · sido muy movida, y rica en 
la absorción de diversas clases c:!e 
bebidas de la peor calidad, al ex­
tremo de que llegaron a irritar 
sus nervios". Los jóvenes espe, 
raban en este estado, tristes y 
mudos, que las horas pasaran, 
hasta que llegara una amiga de 
ellos, una ''flapper" con quienes 
estaban citados, a la cual habían 
encontrado el día antes . en un 
club nocturno neoyorquino. A es­
ta pobre muchacha la esperaban 
con verdadera ansiedad, con lü 
esperanza de que distrajera su 
tedio, llevando a . sus espíritus 
aburridos nuevas emociones. 

Mas, por desgracia, como la jo~ 
ven, después de estar un rato at 
lado de sus amigos millollarios, 
no lograra borrar de!" espíritu de 
ellos el aburrimiepto que les con­
sumía, es decir ese inmenso sen­
timiento de vacío que abrumaba 
sus existencias, uno de los jóve­
nes deseoso de experimentar una 
profunda emoción, exclamó de 
pronto, dirigiéndose a su compa­
ñero : "¿Qué? ¿Te parece que 
arrojemos a esta "flapper" por 
la ventana?" Ante semejante ex­
abrupto la muchacha rió, pen­
sando de que se trataría de una 
broma, mas el otro muchacho 
secundó Inexorablemente tan dia­
bólica idea, y tomando ambos el 
bello cuerpo de la infeliz pecado­
ra lo arrojaron por la ventana, es­
trellándose la desgraciada "flap­
per" sobre el pavimento de la 
calle. 

Reducidos a prisión dichos Jó­
venes, y presentados ante el juez, 
éste les preguntó: 

-¿Por qué han cometido uste­
des ese crimen? 

-Simplemente con el deseo de 
procurarnos una emoción - re-

/Continuación de ta Pág. 14 l. 

pusieron con . la mayor frialdad 
del mundo, añadiendo :-Nosotrós 
creemos que la vida es ln*tll, 
que no vale la pena de vivir en 
este mundo. ' ' 

No men9s grave es el caso que 
se produjo en una famosa Insti­
tución, en la que dos jóvenes­
un joven y una señorlta~ursa­
ban estudios superiores. Discu­
tían ambos sobre Nietzsche y 
Dostoievski, cuando el joven al ci­
tar unas páginas de estos auto­
res, afirmó que la voluntad hu­
mana,. no puede tener límites, y 
que si él se proponia hacer cual­
quier cosa la hacía. 

-¿ Hasta asesinar una persona? 
-interrogó su compañera. 

-¿Por qué no?-repuso enfáti-
co el estudiante.-Y estoy dis­
puesto ·a demostrarlo-añadió-si 
alguien se presta a la prueba, 
siempre que me entregue un do­
cumento en el que me exima de 
toda responsabilidad. 

Su compañera Zina Gaukoff, 
aceptó el p1lcto, creyendo, desde 
luego que su amigo hablaba en 
broma, y todavía aun dudó más 
su afírmación cuando él le dijo 
que después del asesina to no sen­
tiría ningún remordimiento y be­
bería dos botellas de cerveza an­
tes de ir al cine, una vez. reali­
zado el crimen. 

Se fijó la fecha y hora en que 
se llevaría a cabo la · prueba, y 
después de haber comprado y 
afilado un cuchillo el joven lle¡¡:ó 
a la hora exacta al lugar de la 
. cita y exigió a Zina que· redacta­
ra y firmara el documento oue le 
libraba, de toda responsabilidad 
por el crimen que iba a cometer. 
La joven creyó que su compañe­
ro de estudios trataba de atemo­
rizarla y accedió a sus deseos, 
pero no había acabado de firmar 
el escrito cuando el estudiante le 
enterró el cuchillo en el pecho, 
en presencia de los otros estu­
diantes que quedaron horroriza­
dos ante semejante crimen. El 
joven asesino huyó y después de 
haber apurado unas cuantas co­
pas de cerveza en un bar y acu­
dido al cine, se entregó a la Poli­
cía y presentando el documento 
mencionado reclamó de las auto• 
ridades que le dejaran en liber~ 
tad. 
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Sin tener tan trágicas conse­
cuencias, el siguiente episodio no 
es menos significativo. Durante 
un baile una dama bailaba con 
un caballero que le había sido 
presentado por primera vez. Mas 
de pronto se da cuenta que ha 
perdido una pulsera de diaman­
tes que llevaba consigo. Inmedia­
tamente corre en busca de su 
compañero de baile, pero no lo­
gra hallarlo: una vez cometido 
el robo ha huido .- Entonces un 
amigo le aconseja que se dirija a 
dos detectives privados, comuni­
cán<!oles el atraco de que ha sido 
objeto. Estos pronto comorueban 
que pocos minutos después de la 
desaparición de la joya, dos jóve­
nes que se hallaban en la fiesta 
han desaparecido en un automó­
vil tan lujoso que- no se le podía 
hacer sornechoso a los policías, 
que se hallaban en la puerta. Los 
detectives se lanzan tras las hue­
llas del vehículo y lor,ran encon­
trarlo en uno de los barrios más 
elegantes de la ciudad, ante 11na 
fastuosa residencia en la que tie­
ne su domicilio una de. las má,s 
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vas. Los dos agentes dudan por 
un ins_tante_ si entrar o no en es­
ta res1denc1a, pero al cabo decl­
de!l penetrar en dicho local. y 
alli encuentran. elegantemente 
vestidos con tra.ies de recepelón 
y senta~_os en amnlias butaeonas 
a dos .1ovenes. Los detectives se 
dan a conocer. someten a 11.n es­
trecho interrogatorio a estos dos 
individuos y acaban por descubrh 
qqe aquellos jóvenes de aspecto 
tan distinguido, son los autores 
de ese y otros robos por el estilo 
de cuyas fechorias llevan un re.: 
gistro especial, a l cual correspon­
de otro registro en el que ano­
tan las sumas distribuidas entre· 
los pobres y las que habian rea­
lizado con la venta de objetos ro­
bados. 

Y de esta manera, el mismo am­
biente, las mismas razones que 
impulsan a unos hacia las formas 
inás graves de la criminalidad, 
llegan a provocar igualmente una 
deformación profunda de los ins­
tintos generosos que han sobrevi­
vido al naufragio del sentido mo­
ral. 

~cidente 
(Continuación de la Pág 52 ). 

Muchas ideas pasaron por la ca~ 
beza de Dean en los tres meses 
siguientes. Hiapo le demostraba 
una · pasión que al principio lo 
alarmó, pues aunque era muy 
prudente, a diario percibía el pe­
ligro del descubrimiento; pero 
pronto comenzó a ver en su si­
tuación posibilidades ventajosa&. 
Descubrió que la plantación con­
tinuaba siendQ de Hiapo por pro­
pio derecho, y que Turai simple­
mente la administraba. Por tan­
to si se divorciaban, volvería ella 
a ser una rica presa matrimo­
nial. . . Pero Dean estaba casi se­
guro que Turai, sucediera lo que 
sucediera, no se divorciaría de 
ella, porque su propia plantación 
era poca cosa . . . Mas la muerte, 
divorcia... Turai podía morir­
se. . . De todos moqps tendría que 
morir algún día. ¿Por qué no 
ahora? 
- Considerando el punto, Dean no 
encontró razones en contra, a no 
ser la dificultad de que Turai mu­
riera sin acarrearle algún riesgo. 
No discutió el asunto con Hiapo, 
a pesar de que ella fué la prime­
ra en insinuarlo. 

- ¿Lo matarías por mí?-le pre­
guntó un día. 

Y Dean le contestó. 
-Lo mataria~on bastante ve­

hemencia pero sin intención de- · 
finida . Fué más tarde, al saber 
que la plantación le pertenecía 
siempre a ella, cuando prestó se­
ria atención a la idea. 

Era indudable que mientras más 
pronto muriera Turai, ·sería mejor; · 
porque excepto cuando- iba a vi­
sitar ~u plantación, a donde Hia­
po no lo acompañaba, jamás res­
piraba con entera libertad. Muy 
oficiosamente, la ocasión se pre- . 
sentó por sí misma. 

Hacia el lado interior de la pro­
piedad, había un empinado fara­
llón en cuyo tope crecían espe­
sos matorrales. Los terrenos sem­
brados finalizaban al pie del fa­
rallón ; pero la tierra en lo alto 
era tan buena como la de abajo 
para la producción de cocos. Tu­
rai decidió sembrarlo. 

-Pero ¿cómo llevar hasta aba­
jo los cocos?-preguntó Dean,­

rcontinúa en la Pág. 64 J. 



Media hora más tarde muchos 
vecinos vieron que de las venta­
nas de la Legación salía humo, e 
Inmediatamente· dieron la voz de 
fuego. Pero los bomberos llegaron 
demasiado tarde, el techo se ha­
bía derrumbado y todo el edificio 
estaba cayéndose. El ministro fué 
Informado del fuego cerca de las 
tres de la tarde, y cuando llegó 
era imposible salvar nada. El edi­
ficio había sido destruido. 

El barón von Boodmann estaba, 
como es natural, ansioso acerca 
de Beckert, especialmente porque 
el muchacho, como todos sabían, 
sufría desmayos. Temió lo peor, 
y a las nueve de la noche sus 
temores se convirtieron en reali­
dad cuando, en las ruinas de la 
oficina posterior, bajo un montón 
de archivos, se descubrió un cuer­
po totalmente carbonizado. Cerca 
del cuerpo se encontró una ciga­
rrera de plata, un reloj de níquel 
con fragmentos de cadena, y unas 
gafas. 

En vista de las cartas amenaza­
doras que se habían recibido, del 
~mor mórbido de Beckert. y del 
hecho de que Tapia todavía per­
manecía perdu. el barón von 
Boodmann solicitó se practicara 
una investigación judicial y de­
mandó que se hiciera una autop­
sia por el cirujano de la Policía 
chilena. 

En los dedos del cuerpo que­
mado se encontró la sortija de 
brillante y zafiro de Beckert y su 
anillo de matrimonio con las ini­
~iales "N. L." (Natalia López) y 
la fecha de la boda: 13. 3. 99 . 

En las ruinas del edificio se en-
f ll()ntraron varios artículos que 

llamaron la atención : fragmen­
t.os de ropa, un pañuelo mancha­
do de sangre, una daga que se 
UBaba como cortapapel, un black-
1ack y un soplete. 

El resultado de la autopsia dis­
tó mucho de ser satisfactorio. El 
cirujano oficial declaró que el es­
tado del cuerpo hacía imposible 
fijar la causa de la muerte. No 
·había en apariencia nada miste­
rioso acerca del fuego, porque era 
un hábito de Beckert quemar to­
das las comunicaciones de la ofi­
clmi todos los días después de ser 
contestada la correspondencia; y 
parecía claro que el fuego había 
comenzado de este modo y que 
Beckert fué aturdido al caerle en­
cima uno de los archivos, porque 
la parte superior de su cabeza 
estaba fuertemente golpeada. 

El siete de febrero el barón von 
Boodmann recibió otra carta fir­
Dlada por "Varios chilenos" que 
había sido echada al correo en 
Santiago la mañana de la trage­
dia. En esta carta se mencionaba 
el asesina to de Beckert y el in­
cendio de la Legación como un 
aviso contra futura persecución 
de los campesinos chilenos. 

Como se sabía que unos días 
antes del fuego Beckert había re­
'cibldo una comunicación exacta, 
;! ministro creyó necesaria una 
1UVestigación más extensa. 

Además, Tapia todavía no ha­
bla aparecido. Se sabía que salió 
de su casa a las diez de la maña­
na del día de la tragedia, y dijo 
que tenía que salir de la ciudad 
ILql uena tarde por asuntos oficia­
es; afirmación que resultó no ser 
Verdad. Después de su visita a la 
testdencia del barón von Boodman 
tlas diez y media de la mañana, 
...,,bía desaparecido. 
· El minist ro, para acallar los ru­J:1:'r~ persisten tes de que Beckert 

aJ 
b11t sido asesinado, pidió a dos 
emanes miembros de la Facul­

tad · de Medicina de la Uni versi­
~ Que realizaran otra autopsia. 
· ·~.-·Informe de éstos era un mo­
d!!lo'',de escrupulosidad teutónica 

q U·1Jlle1j .. _ 
y mo~tró varios indicios de prue­
ba. Un pedazo de la tibia izquier­
da, de cerca de tres pulgadas de 
largo, no se encontró: parecía ha­
ber sido quemado, probablemen'.~ 
con un soplete. También el hue­
so del codo izquierdo había des­
aparecido. La piel y la carne del 
cráneo habían sido destruidas por 
completo. y también habían des­
a parecido las coronas de todos los 
incisivos y caninos del maxilar 
superior, así como también las 
coronas de los incisivos izquier­
dos y el canino izquiei-do · de l 
maxilar inferior. Todas las de­
más piezas estaban en condición 
perfecta, excento una pequPña 
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caries en el tercer molar superior 
derecho. 

Había una herida, ovalada de 
cerca de una pulgada de largo en 
el pecho, v estaba claro que el 
muerto había sido victima de una 
agresión alevosa. Pero como el 
examen tenia sólo 1111 carácter 
semioficia!, el ministro solicitó 
que se realizara una investigación 
oficial oor una comisión mixta 
de médicos. 

Las autoridades chilenas, sin 
embargo, ansiosas de evitar cual­
quier sosnecha dP parcialidad en 
un asunto tan delicado, confia­
ron el examen al doctor Westen­
hoffer y al doctor Aichel y nom-

braron como asistente al médico 
chileno, doctor Carlos Oyarzún. 

El resultado de la autoosia fué 
el siguiente: la aorta había sido 
cortada, v el corazón atravesa­
do. En el tórax se encontró un 
fragmento de metal, evidente­
mente procedente de una daga o 
cuchilo. La lesión en la cabeza ha­
bía tenido lugar antes oue las he­
ridas de arma blanca. Había gran 
posibilidad de que el muerto hu­
biese sido golpeado en la cabeza 
con un instrumento contundente 
y desoués apuñalado hasta cau­
sarle la muerte. La parte inferior 
del cueroo había descansado de­
bajo de algunos archivos húmedos 
y por tan to no se destruyó; y allí 
quedaban frae:mentos de una ca­
misa a rayas verdes y blancas con 
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Defief\da su cutis col\tra el frío 
----=---------,_... 

El método más fácil 
y seguro es usar Crema Hinds. 

Satis[ ace más porque protege y a la 'Vez, embellece. 

A la acción tan dañina del frio, que ataca sin piedad al 
cutis y lo agrieta y lo envejece, oponga usted sin demora 
la acción triplemente benéfica de esa admirable combina­
ción científica de miel y almendras que es la Crema Hinds. 

• 
Al pasarla levemente por el rostro, cuello y manos, no­
tará V d . qué admirablemente alisa y suaviza ... Y lo más 
sorprendente lo notará Vd. después que salga a la calle, 
al volver, cuando vea que su cutis no ha sufrido en lo 
más mínimo las inclemencias del tiempo. 

• 
Esta protección excepcional se debe a las virtudes de los 
ingredientes que forman la Crema de miel y almendras 
Hinds: úsela usted por la mañana, antes de empolvarse, 
y siempre que tenga que salir. Repita la operación al 
acostarse ... Nada tan sencillo; nada más seguro para 
conservar el cutis fresco, suave y terso por perjudicial 
que sea la temperatura. 

Para el rostro, escote, bratos y manos. Proteje, suavita "J embellece el cutis. 



Un polvo DIFERENTE 
para la Cara 

1 Nuevo-revoluc ionario! El Polvo OUTDOOR 
GIRL para la Cara, de insupcrahlc calidad y 
pureza. es d riniro polvo elaborado a base de 
aceite d e oliva, motivo por el cua l licnc p ropie­
dades sum amcnrc bcndic iosas para el cutis . Es 
un polvo de finísima cexnira-no gras iento- que 
se adh iere maravill osamente, y de un aroma 
su tilí si mo, encantador. Se elabora en 7 preciosos 
matices para armon izar con cualquier cu tis. 

Pruebe el Polvo OUTDOOR GIRL para la 
Cara y seguramente no volved. a usar otro. 
Cómprese hoy mismo una caji ta o remita el 
cupón al pie y recibid, gr;1.ds, muestras de las 
dos clases de es te polvo. el que csd el abo rado a 
base de rJceite de oi1M y el Li_e,htex. 

Los Pro<lunos de Belleza OUTDOOR GIRL. 
a base de ,ic.,ite d i: oúr,, , se venden en caj itas de 
tamaño co rriente a precios populares- de 2 ')( a 
un peso. En las tiendas de F. W . \v'oolwonh Co. 
se venden en cajitas de buen tamaño pa ra la 
bol.sa de mano, a D ~. 

OUTDCOíl. Clíl.L 
(ProntÍllciese Audaargud) 

POLVO PARA LA ' CARA d:e ª:1i~': 
U Polvo Lightcx, en caji­
ta s rojas , es p:1ra el cutis 
exces iva memc grasiento ... 
Para el cutis nli rmal debe 

. usarse el Polvo en cajitas 
moradas, a b ase de aaite 
di! oÍ!l'a. 

GENERAL DISTRIBUTORS, !ne. 
Apartado 2537, Dpt.H-5, Habana 

Remito 3d. para el fr:i.nquco . Tengan la bondad 
de enviarme, gratis , muestras 'Je los 2 Polvos 
OUTDOOR GIRL para la Cara . 

N ombre ____________ _ 

Diri•cción ___________ _ 

Ciudad 
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allí. Mandé llamar en seguida al 
chófer, que vive en una casita de 
los alrededores. para preguntarle 
si no había entrado en el dormi­
torio de mi tío, antes de retirar­
se. Acompañadas por el chófer, 
que contestó negativamente a mi 
pregunta , revisamos todas las ha­
bitaciones y todas las dependen­
cias. sin resultado alguno. 

Mi tío no se tranquilizó, sin 
embargo. Y cuando le pregunté 
por qué las palabras de Janet le 
habían impresionado tanto, me 
explicó: "Tú no entiendes, Marjo­
rie, pues nunca has estado en 
oriente. El color amarillo que Ja­
net atribuyó a su vestido es el 
que corresponde al ropaje de los 
sacerdotes budistas. Tú no te ha­
bías cambiado. ¿Quién penetró en 
mi dormitirio, entonces?" 

Yo sonreí incrédula :-;Pero tío! 
¿Crees que la persona a quien Ja-

CARTE:LE:S 
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Henry me contestó: 
-¿Quién era esa persona, en­

tonces. 
- Nadie-afirmé .-Janet ha 

creído ver a una persona; pero 
fué una ilusión. 

Tío Henry sacudió pensativo la 
cabeza: 

-¡Una ilusión, una ilusión! . . . 
¡Janet no opinará como tú! .. . 

Con motivo de ese extraño he­
cho, mantuvimos una larga con­
versación . Y convencí a mi tio de 
que era preciso poner el asunto 
en manos de un detective priva­
do. En esa forma se evitaría toda 
publicidad. Tío Henry accedió, y 
me mostró entonces las dos car­
tas. Son éstas ... 

Marjorie Beaumont me tendió 
las "cartas". Interesadísimo, las 
analicé cuidadosamente. La letra 
de los mensajes era la misma que 
ya había visto ·en uno de los so­
bres, pero el papel era distinto. 
Se trataba de dos pequeñas ho­
jas de: pergamino, cuyas dimen­
siones recordaban las de las eti­
quetas que suelen pegarse a las 
maletas. 

Era evidente que la escritura 
había sido hecha con una pluma 
muy rayada, o con algún instru­
mento raro. 

La primera carta decía : 
¿SE ACUERDA DE RANAPORE? 

La habían expedido en. F'olkes­
tone. La segunda, despachada en 
Ashford, contenía esta frase : 

EL CRIMEN NO QUEDARA SIN 
CASTIGO. 

Devolví los mensajes a Marjo­
rie y, encogiéndome de hombros, 
comenté: 

- Estas frases parecen escritas 
por un niño bromista. ¿Qué dijo 
de ellas su tío? 

-Reparó ante todo en la cali­
dad del papel. Y me aseguró que 
los sacerdotes budistas usan siem­
pre papel de esta clase. Lo pre­
paran ellos mismos con hojas de 
un árbol especial. Y sólo ellos 
conocen el secreto que permite 
escribir en esas hojas . .. Ahora 
se explicará, Bob, a qué se debía 
la pregunta puesta al pie de mi 
invitación. 

--Si desea ,encomendar este 
asunto a mi amigo Standish­
contesté,-puede hacerlo dentro 
de diez minutos. Le hablaré ahora 
mismo por teléfono. 

* En efecto, diez minutos después 
penetrábamos en el departamen­
to de Ronald Standish . Marjorie 
repitió la extraña historia de las 
dos cartas. sin omitir detalle. 

-Qué opina usted de todo es­
to. señor Standish ?--inquirió el 
novio de Marjorie, cuando ésta 
hubo terminado su relato. 

Ronald estudiaba los dos men­
sajes a través de una lupa. 

-Indiscutiblemente, estas ho­
jas son legítimas. Su tio tiene 
razón, señorita, cuando afirma 
que para escribir en ellas es ,pre- · 
ciso conocer el secreto que los 
sacerdotes budistas no suelen re­
velar. 

Primero raspan la hoja escri­
biendo con un instrumento muy 
afilado y después la espolvorean 

AVISO 
Notificamos a los ex AGENTES de 

CARTELES que dejaron cuentas sin sal­
dar, que desde el próximo mes de febrero 
volveremos a publicar la Lista Negra 
y que incluiremos en ella a los que no 
hayan liquidado para esa fecha. 

ü'rranuel de la Torriente 
Administrador 

con una preparación especial que 
llena las huellas de las letras; por 
último, soplan, y la escritura apa­
rece perfectamente clara. 

-Pero ... ¿cree usted que mi 
tío corre peligro ?- preguntó an­
siosa Marjorie. 

-Creo que el asunto es serio, 
señorita, muy serio - contestó 
Standlsh.-Nadie puede conseguir 
en Inglaterra papel de esta cla­
se. Sólo hay algunas muestras en 
los museos. 

-¿Y qué nos aconseja usted, 
señor? 

- Por ahora ... calma. Yo estu­
diaré el asunto. Pero necesito 
hacer algunas averiguacionPs .. . 
sobre el t erreno. Antes, desee 
aclarar algunos puntos. Esta tar­
de iré a hacerles una visita con 
mi amigo Bob,: señorita. y conver­
saré con su tío. Déjeme las car­
tas. 

Marjorie. agradecida, estrechó 
con efusión las manos de Ronald 
Standish. Segundos después, los 
novio~ se retiraban . 

-Linda muchacha-sonrió Ro­
nald Standish, cuando los jóve­
nes hubieron salido. Y se acercó 
a la ventana para verla alejarse 
del brazo del novio. Luego, regre­
sando a mi lado, me preguntó : 
- ¿Qué opinas de todo esto, Bob? 

-Un solo detalle me permite 
confiar en el éxito de la pesqui­
sa-repuse.-Si las frases han si­
do escritas por un sacerdote bu­
dista, no ha de ser difícil atra­
parlo. 

-Observación atinada - dijo 
Standish, burlón.- Pero en el 
mundo hay muchos miles de sa­
cerdotes budistas. Por otra parte, 
si bien el secreto de esta escritu­
ra pertenece a los sacerdotes, eso 
no significa que no hay ninguna 
otra persona enterada del proce­
dimiento. 

-Tienes razón. De cualquier 
manera, la pesquisa puede orien­
tarse con facilidad. La persona 
que escribió estas cartas conocía 
la aventura de Henry Beaumont 
en el santuario budista. Ahora 
bien: ¿esa persona no será la 

misma que Janet vió entrar en 
el dormitorio del amo? 
· Ronald Standish guardó silen. 
cio, pensativo Y, luego, sólo mur. 
muró: 

-Este asunto es muy extraño .. 
En seguida tomó una cajita co 

cuyo contenido espolvoreó el s 
gundo mensaje. Examinó nueva 
mente la hoja a través de su lup 
Yo me acerqué a curiosear y 
que la hoja presentaba una serl 
de impresiones digitales. Mucha 
personas, ·entre ellas Standish 
yo, habían tocado la hoja ; era 
muy difícil sacar algo en limpio 
entre tan tas huellas. 

Sin embargo, una segunda ope­
ración realizada por mi amigo; 
permitió descubrir que en aqueila 
confusión de impresiones digita• 
les se destacaban dos huellas mu­
cho más nítidas que las demás. 
Una de las huellas apa recía so• 
bre la palabra Crimen; la otra, 
entre las palabras Quedará y Sin. 

-;Progresamos! - ex c 1 a mó 
Standish.-Estas dos personas hall 
dejado más claramente que las 
ot ras las huellas de sus oulgarel 
¿Dos personas, he dicho? No. 
Una. Es el mismo pulgar. repetl• 
do. Veamos el otro mensa.i e. 

En la segunda hoja efectuamos 
la misma comprobación. Dos hue- . 
llas Idén ticas: una sobre la pala­
bra Se y otra entre Acuerda y De. 

- ;Magnifico! - sonrió Ronald 
Standish.-¡Tenemos la impresión 
del pulgar de este personai e re­
petida cuatro veces !.. . Lástima 
que esto no nos sirva de mucho 
Vamos a la oficina dactiloscópica. 
Si el que ha escrito este mensa• 
je es un sujeto fichado, lo iden• 
tificaremos en q u in c e minu• 
tos. Pero . .. ¡no creo que en 
oficina dactiloscópica tengan 1 
impresiones digita les de ning · 
sacerdote budista ni tamooco d 
todos los habitantes de Folkesto 
ne y de Ashford. 

- ¿Y si descubriéramos que 
Folkestone o en Ashford vive 
sacerdote budista ?-insinué. 

-La idea no está mal- me dij 
-¡Dedícate a buscarlo!... Y 
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:nientras tanto, iré a la oficina 
iiactiloscópica. 

* Ronald Standish y yo llegamos 
a casa de Marjorie a las seis. La 
joven acudió a recibirnos presu­
rosa y nos adelantó esta noticia: 

-¡Tío ha descubierto dónde 
· están! 

-¿Dónde están quiénes? 
- ¡Los que mandaron el men-

saje! Pero suba. señ9f -Standish. 
Mi tío lo espera. 

Trepamos por la escalinata. Ro­
nald Standish callaba, pero por 
la expresión de su rostro me era 
fácil adivinar que mi amigo esta­
ba un tan to desconcertado. 

Penetramos en el estudio de 
Henry Beaumont, Marjorie. hizo 
las presentaciones. 

El tío de la joven se hallaba 
sentado en una silla; su pie iz­
quierdo , envuelto en vendas que 
denunciaban un reciente ataque 
de gota. nos decía bien a las cla­
ras por qué el caballero no se ha­
bía incorporado pa ra r ecibirnos. 

Nos invi tó a tomar asiento. La 
historia , en todos sus detalles, fué 
repetida por el anciano. Ronald 
Standish rogó luego a Henry 
Beaumont que le explicara el 
sentido de las palabras con que 
nos había. recibido Mar.iorie. 

-Creo haber descubierto a los 
hombres encargados de eiecutar 
esta venganza-dijo sir Henry.­
¡Pasan por encan tadores de ser­
pientes!. .. El chófer me habló 
ñoy de los hindúes que trabajan 
en el circo. Inmediatamente le 
encargué que hiciera algunas ave-

Í>rla de Lola. la muchacha de al ­
dea que quiso ser una ba ilarina. 
Jque rué deslumbrada por Broad­
way y por la esperanza de ver su 
nombre en inmensas letras lumí­
nicas. de casarse con un millona­
rio, o aln:o por el est.ilo. Y la 
dura realidad: la lesión en el to­
billo : el hombre rico y traidor que 
la engafü,ra: y luego otros hom­
bres traidores, cada vez menos ri­
CóB. 

Se dirigió al teléfono y deposi­
té un níquel en la caj ita . Logró la 
comunicación y h abló en voz 
bala : 

-i.Es Joe? ¿F.stá Sam ahí con­
tigo? ... Oye, Joe, tengo aquí a 
un estúpido irlandés que trae 
cien dólares. ¿, Crees que vale la 
pena? Me parece que es muy po­
co. ¿eh? 

Hubo una oausa. y luego di,io: 
- Bien. Debes llevar a Sam y 

a Rocco. . . En el garage, a las 
!!,!~ .. . No, no puede ser antes 
J:'llmero vamos a alimentarnos un 
PQco, 

:tolgó el receptor murmurando 
o. Cuando de su brazn Mar,­
an volvió a entrar en Broad­,,,,Y. hablaba confidencialmente. 

_.r-No es por el dinero ¿sabes? 
~o por principios. Es demasiado 
-cuenta centavos por un tra­
lU!to de alcohol. 

8e inclinó sobre el oído de la 
:chacha v continuó en aquel 
.... o de intimidad que Je había 
""lllllnicado la bebida: 
a ,:-Tú odias la multitud. Vamos 

lOmar un taxi. 

riguaciones. Y así he podido es­
tablecer que el circo estaba en 
Folkestone cuando fué despacha­
da la primera carta, y en Ashford 
cuando fué despachada la se­
gunda. 

Estas circunstancias son sufi ­
cientes para desconfiar de esos 
hombres, aunque, desde luego, no 
constituyen una 'Prueba definiti­
va. Pero basta examinar los men­
sajes para comprender que sólo 
los hombres de oriente pueden 
usar esas hojas y escribir en ellas. 
¿Las examinó, señor Standish? 

- Si. No es mucho lo que he 
sacado en limpio de ese examen, 
sir Henrv--contest.ó Ronald. 

El anciano miró a la sobrina, 
vaciló un instante y le dijo: 

- Te agradecería que me deja­
ses a solas con estos señores, Mar­
Jorie. 

La muchacha se retiró. Y Henry 
Beaumont nos confesó sus ver­
daderos temores: 

- El serrnndo mensaie me in­
trartquilizó mucho más que el 
primero. No se habla en él de una 
venganza determinada. Y temo 
que el "castigo" recaiga no sobre 
mí, sino sobre la pobre Marjoríe. 

- Lo mismo pensé yo-dijo 
Standish. . 

- Marjorie me habló, no hac,e 
mucho, de su propósito de con­
traer enlace. Y yo no quiero aue 
mi sobrina se seoare de mí. Te­
mo que los hombres encargados 
de consumar la venganza, la per­
sigan. Yo conozco los méwdos de 
Oriente y puedo, si Marjorie con­
tinúa a mi lado , hacer algo por 

- No necesitamos un taxi para 
andar dos cuadras. Los hombres 
siempre quieren tomar un taxi 
cuando van con una muchacha. 
La joven ingenua entra en el taxi 
para andar unas manzanas, y 
cuando viene a darse cuenta está 
en Atlantic City. 

Magowan se ofendió: 
- Yo nunca he ido a Atlantic 

Citv. 

Hicieron rumbo al este por la 
Calle Cuarenta v seis, y lleg'.lron 
al restaurante Bannerman. 

Al ir a PlJLr<tr. Lola dió un paso 
hacia atras, arrastrando al jo­
ven . 

- ¿Qué pasa ?- interrogó Mac­
gowan. 

- Creí ver a cierto individuo que 
no me gusta ... 

- Pues mejor para él no estar 
aqui ahora. 

Lola apretó el •igoroso brazo 
de su compañero mientras se di­
rigian a la mesa. 

- Cuando necesite protección, 
mi querido gorila, te a visaré. 

Macgowan pidió sopa, costillas 
de carnero y empanadas; Lola 
a penas quiso nada. 

Charlaron . con viveza el joven 
y con cierto desgano la mucha­
cha. 

evitar que la. venganza se cumpla. 
Ahora empiezo a creer que mis 

enemigos están dispuestos a ob­
tener su J:.J'opósito en cualquier 
forma. Janet es una muchacha 
reposada, serena. Sin embargo. 
¡Janet a .5egura que vió a un hom­
bre vestido de amarillo entrar en 
mi dormitorio! ... Ese hombre no 
pudo hab<'rse esfumado. ¡,Quién 
era ? . . . Me.ior dicho: ¿qué era 
ese hombre? Sí: ¿qué era ese 
hombre? 

Los orienta les son capaces de 
realizar las cosas más asombro­
sas. Contra el poder de esos hom­
bres que conocen todos los secre­
tos de la magia, nada valen nues­
tros métodos occidentales. Por 
eso yo quisiera que se ordenase la 
detención de todos los "encanta­
dores de serpientes" que trabajan 
en el circo. ¡ Ellos son los encar­
gados de vengar la profanación 
del templo budista! 

- Haré una visita a esos en­
cantadores de serpientes-prome­
tió Standish.-Pero antes necesi­
to aclarar algunos detalles acer­
ca del hombre vestido de amari­
llo. ,.Esta habitación comunica 
con su dormitorio, señor Beau­
mont? 

- Sí. 
-¿ Y es en ese dormitorio don-

de la criada víó entrar el hom­
bre. vestido de amarillo? 

-Exactamente. El dormitorio 
.tiene, además de esa puerta que 
comunica con esta habitación, 
otra que da al pasillo. Janet lo 
vió entrar por la puerta del pa­
sillo. 

(Continuación de la Pág. 31 ) . 

- Eres maravillosa. ¿Pudiera 
creerse que nos conocimos esta 
tarde? Había formado un ideal de 
mujer en mis sueños, y tú lo eres. 
¿ Tienes tú un ideal? 

-Mi ideal de esta noche es un 
monazo muy fuerte y de pelo ro­
jo. Pero, oye. Si tú me conocieras 
bien, no me tendrías por tu ideal 
de mujer 

-No creería nunca nada malo 
de ti. Si un hombre encuentra a 
una bonita muchacha con ojos 
como los tuyos. puede estar se­
guro de que ve hasta el fondo de 
su corazón. 

-Tampoco yo creería nunca 
nada malo de ti. muchachita. 

Entonces. con gran enterneci­
miento, Macgowan comenzó a 
contarle a su compañera las cosas 
del trabajo; y le habló sobre todo 
a Dorland , que tenía una casita 
en Corona. 

- Está rodeada de hierba, Lo­
la. Dorland paga solamente cua­
renta pesos a l mes, con hierba y 
todo . Dorland es también ayu­
dante de remachador . Creo que 
gana lo mismo que yo, y dice que 
vive muy bien. Y me ha dicho 
también que hay otra casita co­
mo la suya en la misma calle. 
Una vez me preguntó: "Roio. por 
qué no te buscas una chica co-

Más Baratas y 
Mejores 
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-¿ Y usted estaba aquí, en ese 
momento? 

-Sí. 
-/. Y no oyó nada? 
-Absolutamente nada. 
Ronal Standish se incorporó, 

diciendo: 
-Bob y yo visitaremos el cir­

co. No me cabe duda de que nues­
tra conversación con los encan­
tadores de serpientes aclarará las· 
cosas. (Continúa en la Pág. 62 ). 

mo la mía, y alquilas la otra 
casa?" 

-¿Qué? ¿Me invitas a ser esa 
chica? ¡Pobrecito! Me sentiría en 
esa casita como un canario en su 
jaula. 

-¡Oh! Yo no soy como ese in­
dividuo que vimos en la película 
-dijo tristemente Macgowan. 

Trató ella de no reírse, pero 
no pudo evitarlo. 

-Vámonos ya, amigo - dijo 
cuando cesó de reír.-Las diez. 
Me acompañarás hasta casa. Y 
en el primer lugar oscuro, te da­
ré un beso. 

-¿Lo h arás?_-exclamó. con 
los ojos iluminados, luciendo ca­
si hermoso por el entusiasmo. 

Dejaron el restaurante. cruza­
ron Broadway y se encaminaron 
por la calle Cincuenta y dos. 

-Vivo cerca de la Novena Ave­
nida. . . Mira, en ese umbral te 
besaré. ¿,Quieres? 

Macgowan afirmó con la cabe­
za. Entraron juntos en el umbral 
de la puerta de una sastrería, y 
Lola apretó sus labios contra los 
del mocetón . Después de aquel 
beso, Macgowan la atra.io contra 
su pecho y la besó tiernamente, 
como se besa a la desposada ante 
el altar. 

-Me parece que sueño, Lola­
musitó , con el rostro transfigu­
rado. 

Sintió temblar entre las suyas 
las m anos de la joven. 

(Continúa en la Pág. 61 ) . 
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las Iniciales "G. · B.". es decir, 
Guillermo o Wilhem. Beckert. 

La señor,i. de Beckert sin va­
cilar Identificó la camisa como 
perteneciente a su esposo. Pre­
gunt<lda· en relación a los dien­
tes de su esposo afirmó que esta­
ban en. perfecta condición con 
excepción de al¡mna:s _i~crusta­
ciones de oro en los mc1s1vos su­
periores. 

Al día siguie!1te, nueve __ de fE:­
brero. se celebro una reumon me­
dico-legal-diplomática para dis­
cutir los descubrimientos. El ci­
rujano de la Policía chile?ª• QUE: 
efectuó la primera autopsia, paso 
un cuarto de hora muy molesto, 
y finalmente admitió qu~ él _no 
había realizado la autopsia, smo 
que le había encargado esa des­
agradable tarea a un criado del 
necrocomio. 

La declaración de la señora de 
Beckert referente a las ropas de 
su esposo y la dentadura de éste 
fué leída, y estaba de acuerdo en 

' todos sus particulares con los ha­
llazgos de la segunda autopsia. 
Beckert había sufrido la fractu­
ra de la tibia izquierda unos años 
antes, y se sabía que ~enía en su 
codo izquierdo una cicatriz que 
llamaba la atención. Sin duda 
que estos huesos del cuerpo ase­
sinado habían sido destruidos p:¡.­
ra hacer imposible la identifica-
ción. . 

La conclusión a que llego la 
conferencia fué que el cuerpo 
quemado era el de Beckert, y (!Ue 
había sido apuñalado y destrmdo 
por el fuego para asi ocultar to­
das las huellas del crimen. 

Bien, bien. Era una situación 
muy desagradable para -las auto­
ridades chilenas. No sólo perte-
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/!(rimen--~ 
necia la víctima a un Gobierno 
extranjero, sino que el cir)!-iano 
de la Policía había sido negllgen­
te en su examen. 

Inmediatamente tuvo lugar una 
actividad febril por los diversos 
departamentos del Gobierno chi­
leno. Todos los esfuerzos huma­
namente posibles se llevaron a 
cabo para echarle mano al men­
sajero fugitivo Tapia, cuya cul­
pabilidad parecía estar fuera de 
toda duda. . 

Pero había un caballero escep­
tico a quien nada de esta causó 
impresión. Era el juez instructor 
Manuel Blanchi. Le molestaba el 
estigma lanzado sobre el procedi­
miento judicial chileno, y proce­
dió a revisar todos los informes 
con vista de águila y bastan tes 
sospechas. Después de. ):loras de 
estudio intenso descubno un par­
ticular que le dió alguna esperan­
za de obtener revancha de los 
gringos. Y a este magistrado in­
crédulo es a, quien hay que acre­
ditarle el haber descubierto este 
asombroso crimen. 

En la tarde del 9 de febrero, 
media hora antes de efectuarse 
el funeral, mandó al doctor Ger­
mán Valenzuela, director de la 
Escuela de Cirugía Dental de 
Santiago, a que realiz~ra el úl­
timo examen de los dientes del 
muerto. El ministro alemán, 1na~­
nánimamente, permitió q1!-e el fe­
retro fuera vuelto a abrir. Pero 
no se encontró nada que no estu­
viera de acuerdo con los patti­
culares de la autopsia y el féretro 
fué vueltó a cerrar. 

Fué un entierro emocionante. 
Markham. A las cinco de la tar­
de el cortejo partió hacia el ce­
menterio. El presidente Montt 
mandó a su ayudante para que 
lo representara. El féretro fué 
bajado a la tumba por eminentes 
chilenos, quienes lo cargaron pa­
ra así mostrar su pena y esti­
mación. El barón von Boodmann 
pronunció varias palabras. <;te elo­
gio. Y para darle a la ocas10n una 
atmósfera estética. el "Lieder­
bund" alemán cantó varias pie­
zas musicales. 

El mismo día el Gabinete cele­
bró una reunión especial, y des­
pués de ser leída la carta de 
Beckert dirigida a l presidente 
Montt, los reunidos en cónclave 
solemne votaron por unanimidad 
que se hiciera una petición al 
Congreso otorgando veinte mil 
pesos a su desconsolada viuda. 

Era muy impresionante y bas­
tante correcto. Pero había un ca­
ballero escéptico que miraba el 
enisodio con bastantP duda: el 
cínico iuez Bianchi. ;Persona as­
tuta! Mientras el "Liederbund" 
acompañaba a su difunto Lads­
mann hacia el más allá con mú­
sica. este Bianchi y su amigo, el 
doctor Valenzuela, estaban discu­
tiendo un descubrimiento sor­
prendente. 

Cuando la viuda, Natalia Lóc 
pez. fné preguntada aceres. de la 
dentadura de su esposo. los dos 
profesores alemnnes habían uti­
lizado como intérprete a un ale­
mán qnp hablaba español; y es­
te lin<2;üista teutón había hecho 
uso de la palabra dientes por 
dentadura. siendo la palabra 
dient.Ps una c¡ue. en uso chileno, 
~ignifica sólo los incisivos, o los 
dientes que son vistbles cuando 
uno ríe. Los molares. en uso chi­
leno se llaman muelas; y el to­
tal ée todos los dientes humanos 
se llama dentadura. 

Ahora bien , la señora Beckert 
habia contestado la verdad al de­
cir que los dientes de su esposo. 

(Contin.uación de la Pág 57 ) . 

es decir, sus incisivos visibles, 
eran perfectos, y como no se le 
había preguntado acerca de las 
muelas, no había dado ninguna 
Información sobre este particu­
lar ... 

Perdone este pequeño interlu­
dio lingüístico, querido Markham. 
Todo el caso depende de él: y sim­
plemente sirve para mostrar que 
hasta "el crimen perfecto"., es, 
después de todo, cuestión de 
suerte. 

Los miembros chilenos de la co­
misión no se habían fijado, sin 
duda, en esta peoueña diferen­
cia entre dientes y dentadura: pe­
ro el perspicaz Bianchi pensó que 
valía -la nena de un poco de in­
vestigación. 

El doctor Valenzuela, siguiendo 
la sugestión de Blanchi, visitó a 
la señora Beckert y le pidió que 
describiera la dentadura de su es­
poso: y ella le dió información 
satisfactoria de que le faltaban 
varios de los molares. Por lo que 
el doctor Bianchi se dirigió al 
doctor Juan Denis Lay, el dentis­
ta de Beckert, Y, con la ayuda de 
los registros de éste, pudo fijar 
sin Jugar a dudas que cinco de 
los molares de Beckert habían si­
do extraídos unos meses antes. 

(Vanee hizo una mueca un po­
co triste .) 

A causa de una ligera equivo­
cación filológica (suspiró) un 
crimen adorable fracasó . Como el 
cuerpo carbonizado en la Lega­
ción incendiada poseía todos los 
molares, sin duda que el cadáver 
no era el de Beckert. Además, pa­
recia estar claro que la victima 
no era otra aue Taoia ; por­
que madame Tapia informó a 
Bianchi que todos los molares de 
su esposo estaban intactos con 
excepción de una caries peque­
ña en el tercer molar superior 
derecho. 

Y además, Bianchi recordó con 
alegría patriótié~. que Beckert y 
Tapia eran de igual contextura 
física. 

En febrero diez, el día después 
del entierro. los periódicos de la 
mañana publicaron estos descu­
brimientos. El barón von Bood­
mann admitió en seguida ante el 
Departamento de Justicia que el 
cuerpo del difunto no podía ser 
considerado ya como el de Bec­
kert, y era, con toda probabili­
dad, el de Ezequiel Tapia. 

Ahora se recordó del hecho de 
que en febrero seis• un hombre 
llamado Otto, cuyo apellido no 
recuerdo, había ido a la Policía 
con la información de que había 
visto y hablado con Beckert en­
tre la medianoche y la una de la 
mañana, diez horas despu_és del 
fuego. Pero como Otto tema una 
reputación no muy buena y se sa­
bía que estaba disgustado con 
Beckert, no se le creyó y se le di­
jo que se fuera y no se metiera 
más en lo que no le importaba:. 
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El ministro alemán y el barón 
von Welseck recordaron ahora 
que cuando visitaron la oficina 
de la Legación en la mañana del 
cinco de febrero, el suelo acababa 
de ser fregado , y que Beckert no 
tenía puestas sus gafas como 
acostumbraba. La deducción in­
dudable era que ya a esa hora el 
infortunado Tapia habia pasado 
a mejor vida y que sus restos 
mortales descansaban ocultos de­
trás de los archivos, suposición 
que estaba de acuerdo con el re­
sultado de la autopsia. Esta fijó 
qtie la muerte tuvo lugar a eso 
de las once y media de la ma­
ñana. 

No había duda de que el cuer-

pu qut:111c:;1,uu 11:a.a. c.1 uc .a.~pu,-; y 
por tanto. la conclusión era que• 
Beckert había sido . el · asesino 
porque las pertenencias de éste 
que se encontraban junto al ca" 
dáver fueron colocadas allí por 
el mismo Beckert.· 

El Gobierno alemán renunció a 
toda inmunidad diplomática pa­
ra Beckert, y así sometieron el ca­
so a la jurisdicción de las auto­
"ridades chilenas, quienes en se­
guida comenzaron la caza del 
·hombre con gran gusto. 

El cadáver, que había sido en­
terrado entre los inspirados sos 
nidos musicales del "Liederbund" 
alemán, fué exhumado. ;¡ se efec­
tuó una tercera autopsia. Se hizo 
un examen microscópico de la 
piel y del cabello y se probó que 
el ,hombre, muerto era de tez 
trigueña y tenía pelo negro, mien­
tras qU:e Beckert era rublo. 

Inmediatamente después del In­
cendio se comenzó a buscar a Ta­
pia ; y en febrero diez, a la par 
con el descubrimiento de la ver­
dadera identidad del cadáver, lle­
gó un informe de parte del jefe 
de la Policía de Chillan, una pe­
queña población en el Ferroca­
rril del Sur a u.nas doscientas mi­
lla~ de Santiago. 

El informe decía que había 
comparecido un viajero ante la 
Policía de Chillan y había decla­
rado aue el día siete de febrero 
se había encontrado un hombre 
en el ' , en .aue, aun diciendo gozar 
de µosicióri acomodada, viajaba 
en segunda clase. 

El jefe de Policía habia consi­
derado esta noticia como sospe­
chosa y mandó un inspector a 
Victoria hacia donde iba el tren. 
El inspector .encontró y le habló 
a un hombre que llevaba un pa­
saporte extendido a nombre .ge 
Ciro Lav:ct Motte, el cual le hab1a 
dado el Departamento de Estado 
el mes de enero anterior para un 
viaje a la Argentina. Pero como 
el pasaporte parecía _estar en re­
gla, el inspector hab1a retornado 
a Chillan. 

UN MAL RESFRIADO 
PUEDE LLEVARSE A 

SU NIÑO 
t PROTEJALO ! 

El frío y la humedad traen 
resfrío, tos, catarro, gripe, ja 
veces pulmonía! Estas do­
lencias son doblemente pe• 
ligrosas para los niños en la 
época del crecimiento.-iSus 
hijos corren estos riesgos! 
Protéjalos desde hoy con ese 
dispensador de salud que es 
la Emulsión de Scott. 

Las fuerzas de resistencia 
que aport:t son como una 
inmunidad natural contra 
tales peligros. Nutre y ro-

bustece admirable-

,._' ..::..ii ,"'f:/ -~ . . . .. . . . 
'ii¡, · . . ' ' 1 ,, 
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Sin embargo, a¡ llegar las no­
ticias r~ferentes a Tapia, el jefe 
de la Policía, pensando- aue el 
misterioso señor Motte podía ser 
el mensajero fugitivo, telegrafió 
a Sa~tiago solicJtand9 una des­
crioc10n de :Tapia. 

Eh .Santiago la Policía investi-· 
gó inmedi;itamente acerca del se­
ñor Motte y descubrió aue en 
enero, Beckert había solicitado 
en la Oficina de Relaciones Exte­
riores un oasaporte para su cu­
ñado, dando como nombre de esa 
persona imaginaria el de Ciro 
i:.,ava Motte. 

Pero aun esto no se consideré 

(Tomadlo cuando hayáis pro• 
bado todos los reconstituyen•, 

tes sin resultados). 

suficiente prueba por la Policía 
de Santiago. Eran muy cuidado­
sos y escrupulosos. A las pocas 
horas descubrieron que en enero, 
el mismo día en que Beckert so­
licitó el pasaporte, había compra­
do un black jack en una tienda 
de la ciudad, había mandado a 
confeccionar tres barbas postizas 
y una peluca negra, y había 
comprado un traje de viaje, bo­
tas de cuero. un baúl, y un rifle 
con un estuche de cuero, en todo 
Jo cual mandó poner las iniciales 
"C. L. M." Beckert también com­
pró un revólver y cartuchos y 
veinte yardas de mecha pata 
lámpara. 

Mientras la Policía estaba ocu­
pada de este modo en investigar 
los preparativos del crimen per-

- ;Oh! ¿Qué ibas a decir? 
-'Nada-repuso ella.-Solamen-

te · que n11nca he sido bP,sada 
así. . . desde que me fugué dei 
hogar. 

Se abrazaron apretadamente, 
conmovidos'. Se besaron dulce­
mente. 

-Te amo, Lola. 
Jamás Clark Gable lo hubiera 

dicho de ese modo. 
-Jamás volveré a amar como 

te amo, Lola. 
Dejó de apretarla. 
-Oh, oerdóname. Olvido aue 

soy tan fuerte. No volveré a to­
carte más. 

Lola lo contemplaba indedsa. 
-No sé lo que me pasa contigo , 

muchacho, niño-murmuró, con la 
Voz un poco temblorosa.-Espe­
ra, voy a pensar un momento. No 
sé si te dejaré seguir conmigo. 

Se recostó en la pared y quedó 
lll.tneditativa ; al cabo de U\1 rato 
~~: . 

to
-Sigamos. Me estoy poniendo 
nta. Puedes acompañarme una 

o dos cuadras más. 
Pasaron la farmacia de la es­

quina de la Octava Avenida; y f Puesto de limpiabotas, y una 
"lenda de frutas, y varias casas 
leJas. A los dos tercios de la cua­
~a toparon un garage. 

Lola comenzó a habl~r rápida 
?.,t,ierviosamente, atropellando las 
~abras. 
~:-Aoostaría que tienes.. el mis­
¡'!'_ humor que un policía · de trá­
... que tiene que montar su 

fecto de Beckert, el ministro ale­
mán trataba de encontrar un 
motivo para el asesinato. No tar­
dó mucho tiempo, porque al re­
visar las cuentas del fugitivo des­
_eubrió que oor espacio de más 
de un año Beckert había estado 
falsificando órdenes de pago y 
cobrándolas en el banco. Se es­
timó que había obtenido de este 
modo aproximadamente cerca de 
50,000 marcos ($12,000) . 

Pero aun esta cantidad de prue­
ba ni satisfizo a la Policía de 
Santiago. Estaban pisando terre­
no delicado, el honor de su bello 
país estaba •en discusión, y así 
pusieron la vista sobre la vida pri­
vada de Beckert. Descubrieron 
que no había sido un virtuoso 
hombre de familia y esposo mo­
delo como todo . el mundo creía. 
Era, en realidad, bastante ale­
gre, y había pasado muchas ho­
ras distraídas en la compañía de 
encantadoras pero frágiles seño­
ritas. 

A uno de estos amores le ha­
bía escrito muchas cartas con 
una escritura disimulada, firmán­
dolas "Tito Bera". Más tarde le 
había confesado a su dulcinea 
ser el autor de esas epístolas amo­
rosas. La dama mostró las cartas, 
y la caligrafía resultó ser la mis­
ma del autor de las cartas firma­
das por "Varios chilenos". 

En realidad. todas aquellas car­
tas amenazadoras eran parte de 
la preparación del plan asombro­
so de Beckert. Con ellas había 
preparado a todos para su próxi­
mo asesinato. Tan bien había 
sembrado la idea completa que 
después del crimen nadie puso en 
duda la identidad del cadáver. 

Ahora había prueba suficiente 
hasta para la tímida Policía de 
Santiago, y una orden telegráfi­
ca para el arresto de Beckert fué 
trasmitida a todas las estaciones 
a lo largo del Ferrocarril del Sur. 
Beckert había dejado a Chillan y 
se dirigía hacia la frontera ar­
gentina. Pero en febrero trece, 
escasamente a seis millas de la 
frontera, los carabinieri ':l.presa­
ron a su perseguido : y en febre-

'fll[ventura. 
guardia en una noche fría . ¿Pe­
leas fácilmente? 

-No lo creas. Desde febrero no 
lucho con nadie. 

Estaban a pocos pasos de la 
puerta. del garage. Lola le arre­
bató el sombrero y le pidió: 

-Acércate a la. luz , para saber 
si realmente tú pelo es tan rojo. 

-Tú me dij iste que te parecía 
casta. .. . 

Una pieza de hierro cayó sobre 
la cabeza de Macgowan en ese 
momento. Se le doblaron las ro­
dillas. No sintió dolor, sino una 
terrible sensación de mareo, y co­
mo si infinidad de lucecitas bai­
laran ante ·él. 

Mientras luchaba por sacudir 
el entorpecimiento de sus rodi­
llas, vió a tres hombres en· la 
puerta del garage. Uno de ellos 
se le encimaba con un pedazo de 
llanta de hierro en la mano. Lola 
corrió hacia aquel hombre,. y le 
agarró el brazo. Escuchó confusa­
mente una acalorada discusión. 
mientras el hombre intentaba 
desprenderse de la mujer . .. Re­
cobró p 1 en amente el sentido 
cuando el agresor, libre de Lola, 
se le acercaba. Su garganta emi­
tió un verdadero rugido, primiti­
vo y terrible . 

Se irguió, la cabeza entre loJ 
h ombros, los brazos en guardia. 

ro dieciséis estaba bien guardado 
en la cárcel de Santiago. 

La preparación para el juicio 
de Beckert duró cerca de seis 
·meses. Las autoridades chilenas 
deseaban tener un caso absolu­
tamente claro para presentarlo al 
Tribunal. También, todos los as­
pectos legales del caso se estudia­
ron con sumo cuidado, porque la 
defensa invocó la cuestión de la 
inmunidad extraterritorial. 

El juicio, sin embargo, tuvo lu­
gar el 2 de septiembre de 1909, y 
terminó con la condena de Bec­
kert. No sólo fué sentenciado l1, 
muerte. sino también a treinta y 
ocho años de prisión y multado . 
en mil seiscientos pesos, una dul~ 
ce muestra de la inconsistencia 
legal, pero bastante característi­
ca del procedimiento legal, ¿eh? 

Beckert estableció recurso de 
apelación. Hasta en Chile tales 
procesos son...:parte del noble jue­
go de la jurisprudencia. Pero el 
Tribunal Supremo declaró sin lu­
gar la apelación; y después de 
varias suspensiones de la ejecu­
ción, tan parecidas a nuestro pro­
pio sistema legal, el infortunado 
caballero fué fusilado el cinco de 
julio de 1910. 

(Vanee encendió otro Régie .) 
Usted sabe, Markham : mis sim­

patías están de parte de Beckert. 
Hizo un trabajo noble y comple­
to. Se pasó casi dos años pla­
neando un crimen perfecto. En 
realidad. debía haber tenido éxi­
to. . . No; temo que nunca me 
dedicaré al crimen. La diosa volu­
ble de la suerte . .. 

¡ El crimen perfecto! Sí, sí. To­
das las cartas estaban en con­
tra del infortunado Wilhem. ¿Muy 
lamentable, verdad? 

-Sí. muy lamentable, - dijo 
Markham burlonamente. Y agre­
gó :-Existen \curiosos paralelos del 
caso Beckert en América. Hubo 
el caso H . H. Holmes, por ejem­
plo, y el caso Udderzook; ambos 
tentativas de estafa de seguros. 

-Oh, bastantes, - Vanee con-
testó indolentemente. - Los cri­
m:inaLes no son originales. Las 
circunstancias. ¿eh? Hay parale-

·rcontinuación de la Pág. 59 ) . 

Recibió en el brazo izquierdo el 
golpe dirigido a su cabeza y pudo 
asir por el saco al asaltante; fué 
juego de niños ponerlo K . O. 
Otro de los hombres buscó un ar­
ma en su bolsillo, pero era tar­
de. Lo sujetó fuertemente por el 
cuello y le martilleó el rostro con 
el puño. . 

-¡Alto! ¡No más! ¡Lo vas a 
matar!-chilló Lola. 

Sin discutir, se volvió hacia el 
tercer hombre y lo golpeó furio­
samente; el último enemigo se 
derrumbó. 

Lola. con su sombrero todavía 
en una mano. lo miraba estupe­
facta . Se alisó el pelo, y le dijo . 
ya tranquilo : 

-Perdóname, pero no podía 
hacer otra cosa. 

La cogió por el brazo y echó -a 
andar hacia la esquina de la No­
vena Avenida. Lola lloraba. 

-Debes hacerme lo mismo que 
a esos hombres, Macgowan. Yo 
sabía que ellos te esperaban, y te 
traje. Queríamos quitarte el di­
nero. 

La miró, pestañeando. 
--Oh, yo no sabías que tú que­

rías dinero. Te lo hubiera dado. 
Tengo ahora ... setenta y ocho, 
cuarenta. . . Yo vi que tú suje­
taste a uno de esos individuos. 

-No quería que te mataran. 

lismos en muchos crimenes, sien­
do la naturaleza humana como 
es. Especialmente esto es verdad 
en referencia a los crimes passion­
nels. Están basados en la ama­
ble teoría de que ninguna mujer 
es igual a otra. Idea tonta, ¿ver­
dad? 
, Considere nuestro propio ca­
so Snyder-Gray. Amantes que eli­
minan al esposo. Muy triste. Y a 
pesar de ello, los amantes han 
estado eliminando a los esposos· 
desde tiempo inmemorial. Nunca 
me casaré, Markham. Es dema­
siado peligroso. 

La Cer~ Mercolizadá Con­
serva Su Piel Atractiva 

Hay un medio fácil de conservar·su 
piel limpia suave y blanca. Aplique 
un poco de Cera Mercolizada pura 
en la cara, cuello y brazos en la noche '' 
como si fuese "cold cream," úsela 
también en el día como base para el. 
polvo. La cara pronto se verá limpia .. 
de palidez, poros dilatados y brillo 
de\ grasa. Su cutis se vuelve suave, 
terso, blanco y de belleza juvenil. La 
Cera Mercolizada ayuda a descubrir 
la belleza oculta. Saxolite en po)yo 
refreaca y vigoriza la piel. Disuél­
vanse 30 gramos de Saxolite en polvo 
en ¼ de litro de extracto de hama­
melis y úsese como astringente. En 
todas las boticas ,Y ciroguerias. 

Dos semanas más tarde, cuando 
estábamos otra vez reunidos en 
el salón de descanso del viejo 
Club Stuyvesant, se hizo mención 
del caso Snyder-Oray y Vanee lo 
echó a un lado con un movimien­
to de mano. 

A1 ser sorprendido por Markham 
a causa de esta actitud cansa­
da, Vanee nos relató el famoso 
caso Hilde Hanika en Checoeslo­
váquia en 1923, un caso que te­
nía un paralelismo asombroso con 
el caso Snyder-Gray. 

En mi próximo escrito trataré 
de relatar. tan exacto como me 
sea posible con las palabras de 
Vanee, la historia de este sor­
prendente asesinato pasional. 

Pero te digo que estaba en com­
binación con ellos. 

~seguramente porque no po­
drías evitarlo; seguramente te te­
nían obligada en su poder. Yo sé 
que tú no has ~eparado esto 
realmente. 

-¿No quieres creerlo, cuando 
yo mismo te lo confieso? 

-No puedo creer nada malo 
de ti. 

Lola lo miró con los ojos llenos 
de una luz extrafü• .. 

-¿No te importa esto? ¿Aun­
que sea verdad? 

-¡Oh, nada!-repuS<' él seria­
mente.-Yo sé bien cómo son las 
mujeres . .. 

Dudó ella un momento. Pre-
guntó : ·-

-¿Está en pie la oferta que m.e 
hiciste? ¿La casita en Corona . .. 
rodeada de hierba? :r-

Macgowan abrió sus brazos y 
ella se apretó contra él, sollozan­
do. Por un largo rato, estuvieron 
silenciosos. 

-Eres el único caballero que 
me he encontrado . .. Eres lo que 
se llama un hombre. Te juro que 
nunca he pensado nada malo ... 
no soy mala. Debes matarme si 
algún día hago algo que no sea 
honrado. Seré para ti una espo­
sa. . . que ni la de Dorland para 
su marido. 

-Creo que debemos coger un 
taxi. Lola. 

--Si, Macgowan. Y no me im­
portará nada despertar en Atlan­
ti~ City. 



Abandonamos el escritorio. En 
el pasillo encontramos a una 
criada. Ronald se detuvo para in­
terro~arla: 

-¿Es usted Janet, señorita? 
· Bien. ¿Podría decirme qué vió, 

exactamente aquella tarde? 
- Vi a un a persona vestida de 

amarillo que penetraba en el 
dormitorio del señor Beaumont. 
Como el color e ra el de un vestido 
que la señorita Marjorie suele po­
nerse oara cenRr. crei que esa per­
sona era ella. Baié, cosí un rato 
Y, cuando me disponía a ir al 
cuarto de la niña, oí que ésta 
conversaba con el tío en el es­
critorio. Entré en el escritorio y 
me sorprendí al comprobar que 
la niña no se había puesto el 
vestido amarillo. 

- Mientras cosía, ¿no notó na-
da anormal? 

--Nada, señor. 
--Gracias . . . 
- Bajamos las escaleras. 
- Lo que no entiendo-dije a 

Standish-es por qué no sucedió 
nada si el hombre encargado de 
la venganza consiguió meterse 

C[ 0-0 o M () f\ E-... 
en la casa y entrar en el dormi­
torio de sir Henry. 

Ronald Standish no me contes­
tó. Marjorie nos esperaba abajo. 
Mi amigo se limi tó a decirle que 
iríamos a conversar con los en­
cantadores de serpientes. 

* Nuestra visita a los hindúes fué 
breve. Ronald Standish charló 
amigablemente con ellos, intere­
sándose por los animales utiliza­
dos en las pruebas circenses. 

Los encantadores, que eran 
cuatro, parecían halagados por la 
curiosidad que demostrábamos. 
Ronald Standish extrajo de pron­
to un mazo de naipes Y, diciendo 
que también él sabía hacer cosas 
extraordinarias, invitó a los hin­
dúes a elegir cuatro cartas. Los 
encantadores, por turno, retira­
ron del mazo las cuatro cartas. 

Ronald Standish efectuó enton­
ces una sencilla prueba de pres­
tidigitación que no logró sorpren­
der a los encantadores de ser-
pientes. · 

~TO la fricción es fatal I 
para el motor, 

La fricción puede utilizarse con buen fin . La _modesta 
lima, en manos de un mecánico es una herramienta útil, 
debido a la fricción. 

iPero en el motor dt: 1112 automóvil la fricción es ruinosa! 
Raya las paredes de los cilindros y los émbolos, funde 
los cojinetes, desperdic ia potencia y combustible, causa 
averías y reparaciones costosas. 

El "Standard" Motor Oil se refina científicamente para 
luchar contra la fricción en todos los puntos peligrosos 
d el motor. El ca lor agobiante y el esfuerzo sostenido 
no pueden vencer a la fina, suave y protectora película 
que forma el "Standard" Motor Oíl. 

Pruebe Ud. el "Standard" Motor Oíl en su automóvil. 
Observe Ud. mismo como este magnífico lubrificante 
conserva la potencia y produce nueva suavidad en 
su motor, al mismo tiempo que le prolonga la vida. 
Aun los automovilistas más escépticos quedan pronto 
convencidos y se hacen compradores constantes de 
"Standard" Motor Oil. 

Use Gasolina "Standard" Belot- es la preferida 

Standard Oil Company of Cuba 

"STANDARD"MOTOR OIL 
CARTELES 

(Conti1111ación de la Pág. 59 ). 

Cinco minutos después compa­
rábamos en casa de Standish las 
impresiones digitales dej adas por 
aquellos hombres en las cartas. 
con las huellas de los pulgares re­
petidos. en los mensa jes misterio­
sos. Y la comparación sólo sirvió 
para demostrar la inocencia de 
los cuatro hindúes. 

Ronald Standish se resolvió, 
por fin, a contestar la pregunta 
que yo le formulara al ba_jar las 
escaleras de la casa de Marjorie. 

- Tienes razón-me dijo.- ¿Por 
qué si el hombre consiguió en­
trar en el dormitorio no ha suce­
dido nada? ¿No habrá dejado al­
go que necesita tiempo para ac­
tuar y determinar la muerte del 
señor Beaumont, por ejemplo? 
¿O será que ... ? 

No concluyó la última frase . Se 
sumió en una profunda medi ta­
ción durante d'iez minutos. De 
pronto. me preguntó: 

-¿No averiguaste hasta cuán­
do se queda el circo? 

-Hoy da su última función. 

~icción 
hace útil 

a la lima--

Para protección de Ud .. 
el "Standard" Motor Oil 
legítimo sólo se vende 
en esto lota sellada. 
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"Digno de res ponst1.bilidad,, 

a casa de los Beaumount! ¡Esta; 
misma_ noche . des~ifraremos el , 
m1steno!. ¡S1 se intenta come-· 
ter un crimen, ten la seguridad 
de que hoy expira el plazo! Ma~ 
ñana ya no sería posible cometer­
lo. ¡Vamos! 

-Yo no entendía la conclusión 
de Standish; pero estaba acos­
tumbrado a esos razonamientos· 
aparen_temente _absurdos. Lo seguí 
sm chistar. Fmmos en mi coche 
a la residencia de los Beaumont. 

Gran agitación reinaba en la 
casa. Un tercer mensaje había si­
do dejado en el comedor. Henrv 
Beaumont, excitadísimo, lo tendió 
a mi amigo , y éste leyó: 

VAYA A LA UNA DE LA NO­
CHE A LA ESQUINA DE HANDEL . 

- /.Qué es eso de la "esquiná 
de Handel"?-preguntó Ronald 
Standish. 

-Un paraje que queda a tres 
millas de aquí-contestó Marjo­
rie. 

- Bien- dijo el detective.-¿Y 
qué piensa hacer usted. señor 
Beaumont? ¿Irá a la cita? 

Henry Beaumont vaciló. 
-No-confesó, por fin.-No me 

atrevo. Pero usted y su amigo 
podrían ir y atrapar a estos ca­
nallas. 

- Muy buena idea-asintió Ro­
nald. pensativo. - No perdamos 
tiempo, Bob: ¿me acompañas? 

-- Por supuesto-repuse. 
~- salimos. Pero Ronald volvió 

sobre sus pasos para conversar 
en el "hall" con Marjorie: 

- Escuche, señorita- le dijo:­
Es preciso que usted cumpla al 
pie de la letra mis instrucciones. 
Tengo motivos para creer que la 
hoja dejada hoy en esta casa es 
una estratagema de los hindúes 
para conseguir que Bob y yo nos 
alejemos. 

No di¡:>:a nada de esto a' su tío, 
porque de lo contrario, lo echare­
mos a perder todo. Su tío es exce­
sivamente nervioso, y conviene 
que ·en la casa r eine la más ab­
soluta calma. Suba a su habita­
ción; permanezca en ella algunos 
minutos, apague la luz como si 
se hubiera acostado, y luego sal­
ga . Enciérrese en otra habitación, 
pero de_ie la suya sin llave. 

-Perfectamente - accedió la 
muchacha.- Pero . . . ¿qué harán 
usted y Bob? 

-- Ya veremos. ;. Cuánto tiempo 
tardará usted en hacer lo que le 
he indicado? 

--Veinte minutos. 
- Bien. Hasta luego. 
Marjone se dirigió al piso su­

perior. Ronald penetró en la sa- · 
la de billar. abrió una ventana 
que daba al jardín y regresó a 
m1 lado. Salimos juntos por la 
puerta de la. casa; subimos a mi 
coche. 

- Toma en dirección al lugar de 
la cita . 

Así lo hice. A los cinco mi­
nutos de marcha, Rona ld me or­
denó: 

- Para. Y baj a. Regresaremo~ 
a la casa. A pie , sí. 

Veinte minutos después nos ha­
llábamos ante la ven tana de la 
sala de billar. Nadie podía ha· 
bernos visto. porque Ronald tomó 
la preca ución de avanzar a gatas 
por entre la maleza, obligándome 
a imita rlo. 

Entramo, 
subimos c,n 
sombría , y 
Marjorie. 

- ¿ Y ahora ?- -susurré. 
-- Ahora paciencia. Espera 

remos. 
Rona ld conectó su linterna 

fué enfocando las paredes hast\l: 
descubrir la ll'lvP ne la 1117 

(Continúa en la Pág. 66 J, 
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habrá que nacer un largo roaeo. 
El sendero de subida al farallón 

era agreste y tortuoso. 
~u C ( Í d e fl f e (Continuación de la Pág. 56 ). 

-Echalos a rodar-replicó Tu­
ra! riendo,-si se ronipen, tanto 
mejor. No habrá que partirlos ... 
Te encargo el desmonte de esto, 
mientras los muchachos conti­
núan la limpieza. Empieza tan 
pronto como puedas, ¿,eh? 

suave, su hacha afilada y los des­
cansos frecuentes. Al descansar, 
escuchaba. Dos árboles se habían 
hundido en la grieta antes que 
oyera pasos. Ya sabia que era Tu­
rai, quien le había anunciado que 
esta mañana subiría. 

-¡Bien!-dljo - derribándolos 
¿eh? oí los crujidos. 

Se acercó al borde del farallón 
donde se había parado Dean. 

-Estaba mirando algo que hay 
ahí-contestó Dean.-¿No ve nada 
ahí abajo? Donde cayó el último 
árbol. .. algo blancuzco. Y Dean comenzó. En medio del 

farallón había una grieta profun­
da, parecida a las que se ven en 
la isla de Wight . Los árboles ocul­
taban a la vista sus bordes y ahí 
principió Dean la tarea. Abajo, 
tan lejos como podía verse se ex­
tendían los ricos terrenos de co­
coteros ; detrás el inmenso desier­
to del océano azul. 

Dean laboraba sin prisa, a su 
modo habitual. La madera era 

Dean estaba tranquilo: no te­
mía al h echo ni a sus consecuen­
cias. No habría testigos y ser 
arrastrado por un árbol en su 
caída era un accidente que po­
día sucederle a cualquiera. Encon­
trarían a Turai con el árbol en­
cima. . . y los muertos no hacen 
cuentos. 

Turai llegó sin aliento, pero en 
su rostro aparecía la plácida son-­
risa de costumbre. 

Escudriñaba el otro lado del fa­
rallón y Turai, acercándose a él 
hizo lo mismo. Pero no se detuvo 
tan cerca del borde como Dean. 

-¿Dónde?-p re g un t ó--nada 
veo. 

-Allí-replicó Dean señalando 
y al mismo tiempo inició un paso 
de retroceso. Pero ese paso jamás 
lo dió completo. Un violento em­
pujón lo lanzó rápidamente aba-

abordan los escritores, los orado­
res, los artistas en general. se ins­
piran en las cuestiones , roleta­
rias. Hombres sinceros v honra­
dos como Pi y Margall, 

0

Pi y Ar­
suaga, José Nakens, F ermín Sal­
vochea, Francisco Ferrer (el fun­
dador de la Escuela Moderna, 
asesinado en el tristemente Cas­
tillo de Montjuich, en Bercelona), 
etc., médicos notables como Jaime 
Vera. Marafión y César Juarros ; 
novelistas como Concha Espina y 
en fin una pléyade tan numerosa 
como selecta, ha prestado su 
energía y su inteligencia a este 
movimiento en el que también 
actuaron, con valentía y efica­
cia, cubanos como el Dr. Enrique 
Lluria. autor de distintas obras 
notables. ent re ellas Evolución 
Superrirgánica, valorizada por UJ:\ 
magnifico prólogo de Santiago 
Ramón y Cai a.l ; La sol11ción al 
problema social · Humanidad de 
Porvenir y otra5 no menos nota­
bles. También s~ disting-uió en su 
aporte valiosisimo. otro cubano 
de mentalidad privilegiada: nos 
referimos a Ta rrida rt el Mármol, 
cuya obra Problemas Trascenden­
tales, nos demuestra cuánto pue­
den la voluntad y el amor a un 
idea rio. También ·actuó en este 
movimiento. durante un J,:irgo oe­
ríodo. el profesor Francisco Do­
m enech, " refugiado" actualmente, 
·en una escuela rle esta capital, 
donde funge de director. Pero co­
mo son muchos los personaies que 
se han destacado en la gran ior­
nada, los iremos mencionando a 
medida oue nos relacionemos con 
sus actividades. oara evitar omi­
siones. aue significarían injnstl­
cias deplorables. 

lTicroimientcxt (Continuación de la Pág. 53 J. 

dinaria, características que ha 
mantenido a través de los años. 
Desde antes de 1840, existían en 
Barcelona diversas sociedades de 
oficio y se extendían por toda 
Cataluña la Federación de los 
Tejedores de Mano, llamada "Tres 
Clases de Vapor", compuesta de 
obreros de las fábricas , bastante 
parecida a las "Trade Unions" 
inglesas. 

LAS RAÍCES DEL MOVIMIENTO 
OBRERO ESPAÑOL. 

Adrían del Valle. uno de los más 
modestos, pero más valiosos y 
consecuentes elementos con que 
contamos, vieio colaborador con 
Raimundo Cabrera en la revista 
.Cuba y América y actualmente al 
frente de la Biblioteca de la So­
ciedad Económica de Am!qos de! 
País , ha sido uno de los hombres 
que más han contribuido a! des­
arrollo del movimiento español, 
tan to por sus artículos periodís­
ticos. como por sus folletos , sus 
novelas ideológicas, su' conferen­
cias doctrinales y su ~mor a la 
libertad y la .iusticia entre los 
hombres. Su labor ha sido tan 
perseverante , que resulta fecun­
dísima. Antes de morir Carlos 
Loveira , dedicó una conferencia 
notable a este hombre extraordi­
nario, en los salones de la Aca­
demia de la Historia, conferencia 
que más tarde fué imoresa y que 
hace .iusticia a mentalidad tan 
bien cimentada y a carácter tan 
destacado en las luchas del tra-
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bajador y la emancipación del 
hombre. 

Adrián del Valle. en un docu­
m entado trabajo. publirado en la 
Revista La Reforma Sccial . co­
rresoondiente al año 1914 y ba­
jo el epi<,rafe de E! Problema So­
cial en España, nos brinda la pri­
mera "fuer te" de información, en 
la que beberemos, como garantía 
de la autenticidad de los datos 
que aportaremos. para sefialar las 
raíces del movimiento obrero es­
pañol. 

La organización obrera en Es­
paña comenzó- según Adrián del 
Valle-durante la tercera década 
del siglo pasado. "Con anteriori­
dad y remontándonos hasta la 
Edad Media. existían va organi­
zaciones gremiales. formadas por 
los maestros con taller (pequeños 
burgueses) con miras interesadas 
de monopolizar el trabaio, impor­
tándoles muy poco la situación de 
los oficiales (operarios) y m11cho 
menos la de los anrendices, (que 
hacían las veces de criados). 

Las primeras sociedades de re­
sistencia se formaron en Catalu­
ña, por el desarrollo de su Indus­
trialismo y su actividad extraor-

"Coincidiendo con la forma­
ción de las primerás sociedades 
obreras-sigue hablando Adrián 
del Valle-se inició en Ba'l'celona 
una vigorosa campaña republica­
no-socialista, que "pronto con­
quistó grandes núcleos de traba­
jadores. Fundado por Monturiol, 
empezó a publicarse el semanario 
"La Fraternidad", el primer -pe­
riódico comunista español. Poco 
después, en 1845, apareció en Ma­
dlid, dirigido por Fernando Ga­
rrido, un periódico republicano­
socialista, en que colaboraban, 
Sixto Cámara, Díaz Quintero y 
Pi y Margall , periódico que influía 
mucho en el proletariado. por la 
manera sincera de conducirse sus 
redactores. 

~..(-'¡,, 
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. SE ALIVIA ~!EMPRE 
· INSTANTANEAMENTE 

con el emp1eo de las 

Pastillas VALDA 
ANTISÉPTICAS 
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CONTRA 
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INFLUENZA, ASMA, ENFISEMA, etc. etc. 
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la CAJA de las VERDADERAS 

PASTILLAS VALDA 
llevando el nombre 
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dos veces, el topetazo final y la 
paz en el fondo. · 

Luego. Turai recogió el hacha y 
c~m~:izó a t~mbar un á rbol que 
s1gmo ~l cammo de Dean y · cayó 
sobre el. 

El . cuento que hizo era senclllo 
y triste. Ante sus propios oios 
D~an había ~ido alcanzado y iia~ 
rndo por el arbol que estaba de­
rribando. 

Los más expertos en el manejo 
del hacha cometen errores a ve­
ces y nadie puso en duda la his­
toria . Este incidente trastornó a 
Turai varios días, pero no le im­
pidió asistir a los funerales y 
Dean tuvo un entierro excelente 

Un día, Hiapo visitó su tumba 
y dejó caer sobre ella una flor 
blanca. 

En 1885 ocurrió en Barcelona 
la primera huelga general , como 
protesta vigorosa al deseo del ge­
neral Zapatero, de disolver las 
organizaciones obrems, que ad­
quirían gran relieve, alarmando 
a la clase patronal. En esta huel­
ga exigían a la vez. la disminu­
ción a die-z horas, de la jornada 
de trabajo. Desde aquella fecha 
ha habido en Barcelona muchas 
huelgas generales, destacándose 
entre ellas la que dió motivos a 
la célebre "Semana Trágica" que 
culminó en la muerte de Fran­
cisco Ferrer, de quien nos ocupa­
remos más adelante, palill, desta­
car no sólo la trascendencia de 
la i:scuela Moderna, tanto en su 
aspecto educacional, como en el 
editorial, sino también en el alto 
ejemplo de civismo y consecuen­
cia, dado por este hombre excep­
cional , en todos los instantes que 
precedieron a su muerte, bajo las 
garras invisibles, pero seguras y 
vengativas, del jesuitismo, que no 
conforme con haber logrado un 
veredicto de culpábilidad. contra 
Ferrer, quiso también "conven­
cerlo" antes de morir , por me­
dio de sus más hábiles confeso­
res , para que abjurara de sus 
ideas. ¡En esos instantes solem­
nes, se agiganta la figura de 
Francisco Ferrer, al rechazar, se­
renamente , sin desplantes. pero 
con gran firmeza. las malévolas 
insinuaciones de los representan ­
tes de la iglesia. tan interesados 
de acabar su vida física como su 
preRtlgio moral! 

Andalucía tué después de Ca­
taluña donde con más pujanza 
se manifestó el movimiento socie­
tario v socialista. pero en su sec­
tor distinto: en el sector agríco~a. ~ 
típico de esta abnegada reg10n 
española. El acaparamiento de la 
propiedad territorial en pocas 
manos. había impulsado la crea­
ción de un proletariado agrícola, 
numeroso y en extremo misera­
ble. En 1863 se orodujo el primer 
movimiento insurrecciona! socia­
lista. El 27 de junio de dicho año, 
"más de 1,000 campesinos, capi­
taneados por Pérez del Alamo, ~e 
apoderaron de Iznaj ar, des pues 
de rendir el destacamento de 111 
Guardia Civil , proclamando 11.1

3 comunidad de bienes". En 187 
hubo varios intentos de repartos 
de tierra entre los campesinos de 
Andalucía y Extremadura y, por 
último en 1892 , los campesino~ 
en trar~n en J erez al g-ri to de 1< 
¡Viva la anarquía! 

IMPORTANTE: En el próxtmo 
número trataremos sobrA "La deei' 
tensa del hombre negro", y Jn . 
siouiente volveremos a escribir 
sobre el movimiento obrero espa­
ñol en sus raíces oue ya entra.n 
en la. "Asociación Ínternacional de 
los Trabajadores". 
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- Colócate junto a la llave-m e 
dijo.-Y, en cuanto me oigas pro­
nunciar tu nombre, hazla girar . 

Se quitó el saco y el chaleco, 
depositándolos sobre la cama, y 
apagó la linterna . 

Esperamos en silencio dos lar­
gas horas. Cuando el reloj del 

CONT/\BJLIDI\D, ,¡ UJ. h abla ;.,_ 
glés y csp:1iiol l'S una prof1:siún lu­
crat iv,1. C urso de inglés para estu­
diantes latinoa mericanos. GradúeSl' 
en un colegio que cst:Í incorpor;1Jo 
a la Universidad de Nueva York. 
Cursos Com cn:ialcs y Se<· rcta ri,1l es. 
Alumnos internos y exte rnos. Pre­
c..·io:,, mo<lcrados. Recihimos :i nues­
, ros est udi antes e n el muelle dt· NU(.'• 

profanación del temolo atentan­
do contra la vida de Marjorie! 

Una sombra avanzó sigilosa en 
dirección al lecho. De súbi to, Ro­
nald e:ritó: 

-¡Bob! 
Hice girar la llave de la luz. 

Y presencié la escena con ojos di­
latados de asombro. Ronald Stan­
dish forcejeaba. ¡con Henry 
Be~ •1mon t 1 

· ·· - fvluy 01en, sir Henry-articuló 
mi amigo. cuando hubo inmovili­
zado al tío de Mariorie.-Esto no 
m e sorprende. ¡Ajá!. ¿Conque 
también se trajo usted de Orien­
te un puñal? ... El puñal que de­
bía poner fin a la vida de Marjo-
rie. ¡Bob! 

- ¿Qué? - inquirí adelantán­
dome. 

gar. Se toma la hoja entre el pul­
gar y el índice y se va trazando 
la esr.ritura, lentamente. con la 
uña. Por eso, al examinar las ho­
jas. encontramos dos impresiones 
digitales en cada una: esas im­
presiones aparecían sobre las le­
tras y no en los bordes del papel 
como las demás. 

Cuando sospeché de Henry 
Beaumont, se me aclaró el mis­
terio del hombre vestido de ama­
rillo. ¿Quién era el hombre ves­
tido de amarillo? ¡El mismo Hen­
ry Beaumont! 

- Pero ... -objeté - ¿c,n qué 
fin penetró en su propio dormito­
rio vestido en esa forma? 

va York. Pi<l;i cat;Í)ogos ;1 

EASTMAN GAINES SCHOOL,!NC. 
- En mi saco hay un par de 

1 esoosas. Sujétale las muñecas a 
este canalla. 

- Con el único fin de ir crean­
do el ambiente de misterio que 
necesitaba hacer recaer sobre los 
hombres de oriente las sospechas 
de todos. La llegada del circo Je 
sirvió para completar su farsa. 

12 hJ St. ;rnd Ll"1u , x A,T., ~ ew York, N. Y. 

Tcll•fon11: llarlcm 7-0S I H 

"hall" dió las doce y media. creí­
mos oír un ligero rumor en la 
casa. Un cuarto de hora más. 
Otro cuarto de hora: ¡ la una! 

El pestillo de la ouerta chirri a­
ba. Alguien quería entrar. La 
puerta se abrió. Henry Beaumont 
no se había equivocado: ¡ los sa­
cerdotes budistas vengarían la 

Un mes después de fijar nue­
vamente su residencia en Holly­
wood , empezó a rumorarse su 
compromi so con Lavone Vincent. 
hija de su íntimo amigo Joe Vin­
cent. 

- Pero. si no hay siquiera un 
vestigio de noviazg·o entre nos­
otros-exclamó Jack Dempsey en 
una " OZ que parecía surgir con 
dificultad de su musculoso cuello. 

-No estoy enamorado de na­
die más que de mí mismo-aüa­
dió sonriente. 

Y casi lo demostró al anunciar 
que estaba listo para volver a l 
ring y luchar otra vez por el cam­
peonato boxístico del mundo. 

No sólo se propone pelear. sino 
gastarse su dinero en las peleas 
que efectúe. Durante su matrimo­
nio se lo gastaba en su mujer. Y, 
según él a firma. no fueron miles 
de dólares. sino millones. Ahora 
los gastará para ll evar a Jaclc 
Dempsey una vez más al pináculo 
de la fama boxística. 

¿Será cierto su propósito de em­
plear todo el dinero que tiene en 
tal empeño? Quizás lo sea .. 

Sin embargo. Hollywood no lo 
cree. Hollywood apostaba hace 
poco dobl e contra sencillo que 
Lina Basquctte. la monísima es­
trella del cine, ex esposa de Sam 
Warner. lo llevaría nuevamente 
al matrimonio. Pero eso fué en­
tonces. Cuando Dempsev llevaba 
a Lina a todas partes y demostra­
ba una predilección especial por 
los niños. cada vez que el de Lina 
estaba presente. Pronto hubo un 
cambio. 

Las amistades de Dorothy Del! . 
la chica que obtuvo el título de 
"La Seüorita Universo" en un cer­
tamen internacional de belleza. se 
alarmaron un poco ante las mur­
muraciones generales de las co­
madres de Holl ywood. de que 
Dempsey tenía un in te rés más que 
amistoso por Lina Basquette. 

¿Acaso Jack no había efectuado 
varios viajes secretos desde Holly­
wood a Ncw York con el solo ob­
jeto de visitar a Dorothy? ¿ Y no 
estaba ésta haciendo su equioaje 
para visitar la costa del Pacifico? 
¿Con qué obict.o? Era fác il ima -
ginárselo. · 

CARTELES 

* Esta madnw:ada, Ronald Stan-
dish me explicaba: 

-Sospeché del viejo Beaumont 
cuando me en~regó la tercera. 
hoja ... 

-¿Comparaste la impresión di­
gital con la de las otras dos? 

-No. al recibi r la hoja le miré 
el pulgar, directamente. Para es­
cribir en el panel preparado por 
los sacerdotes budistas el instru­
mento usado es . .. la uña del pul-

Dempscy, no obstante, mantuvo 
un silencio caballeroso acerca del 
particular , mientras las amistades 
de Lina se despachaban a su gus­
to. Algún tiempo después, J ack 
declaraba que "el rumor carecía 
de fundamento". Y Dorothy Dell 
guardó silencio, reteniendo por 
unos días la atención periodística 
que se fijó en su llegada a la ca­
pital del Cinema . Hay que adver­
tir que cuando Jack ·~,!la en estas 
situaciones, no quiere decir que 
otorga. 

El ex campeón m .ntuvo igual 
silencio cuando los rumores de ~u 
com promiso con Estela Taylot . 
J ack era el representante de Es­
tela cuando se enamoró de ella. 
Pero ésta no había obtenido aún 
el divorcio de su primer es­
poso. Ya sea por la etiqueta que 
priva en talen casos. o poi' evitar 
complicaciones legales. ninguno 
c!e los :'os hizo declaraciones so­
bre el µart icular. 

La urimera fué despachada 
desde Folkestone, cuando el circo 
se hallaba en esta localidad ; la 
segunda, desde Ashford. cuando 
el circo se trasladó allí. Y el cri ­
m en debía ser cometido anoche, 
pues el muy astuto de Henry 
Beaumont no ignoraba que los 
encantadores de se rpientes aban­
donarían hov la localidad . 

- Una última pregunta, Ro­
nald: ;.cuál sería el motivo del 
crimen? 

(Continuación de la Pág. 18 J. 

Cabe en lo posible , por supues­
to, que J ack esté aún enamorado 
de su ex esposa. Antes de p,·,,~en­
tarse al juez en Reno él h o la 
sign\e~tc declaración : 

-bste ha sido el único amor 
de mi vida. No hay duda que ha­
bré de sul ir por esta separación. 
Mi amor por Estela no se mar­
chitará nunca. 

Antes de su compromiso con la 
Taylor, Jack andaba mucho con 
Bee Palmer; y los que se creían 
, ,terados aseguraban que ella 
, ,ria la segunda mujer que fir­
nara los cheques de Jack Demp­

~eY. 
Pero el interés resultó pasa­

Jero, y pronto se supo que el ex 
campeón de peso completo del 
mundo visitaba con inusitada 
frecuencia a la bellísima Agnes 
Q'Laughlin .' Y el que dió la noti­
cia fué . en este caso el propio 
Dempséy. 

En una fiesta celebrada a la 

Jascha Fischermann 
ALTA ESCUELA DEL PIANO 

El curso comprende estudios de dinámico , es tilo, 
interpretación, uso de pedales ,~o rto, 1arg~, Y tonal , 

octa,•ns, ler,ato, música de ensemble, etc . 

Sistemas: 

Godowsky, Rosenthal y Propio 

Edi~cio Moure 
Drngones y Aguila 
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Telf. A-0531 

BLANCA - PERFUMADA - RAPIDA - INOFENSIVA. 
Basta ap licarla y enjuagarse luego, para 
que el vello desaparezca. Es inofens iva 

De venta en las principales 
Perfumerías y DroRucrías. 

Para dcmostracion<'!- grat i!-, com uní­
c1ucsc co n e l A1:?;cnte Gencrai : 

M. C. TELLO,Apartado 1105, HABANA 

- Tengo mi hipótesis. Te con­
tes~aré con otra pregunta: ¿por 
que Henry Beaumont, tutor de 
Marjorie se oponía el casamien­
to de ésta? Porque, seguramente, 1 

la fortuna de Marjorie ya no 
existe. 

Una vez más, el sagaz Ronald 
Standish demostró que no se 
eqnivocaba. 

Pocos días después. en efecto, 
Henry Beaumont confesaba a las 
autoridades que la fortuna de su 
sobrina se .había ido esfumando 
poco a poco. durante diez años 
en los hipódromos y en el tape~ 
te verde . 

sazón , Jack perdió los estribos 
cuando Joe Benjamín. ex pugilis­
ta de peso ligero, insistió en 
acompañar a Agnes hasta su ca­
sa. Despachando a Joe con un 
gancho de izquierda, él m ismo 
realizó el acompañamiento. 

Después se supo que Jack no 
sólo había llevado a la fiesta a 
la bellísima Agnes, sino también 
a Hazel Forbes, Valeria Raemier 
y Vivían Hall. todas ellas be­
llezas de Ziegfeld, que trabajaban 
en su "Whoopee". 

Con la popul aridad que tiene 
Jack Dempsey en Hollywood en­
tre el elemento femenino, será al­
go sorprendente que no caiga en 
la red matrimonial por tercera 
ve2. como Jo ha hecho su padre. 

El viejo Hiram Dempsey, que 
cuenta ya con 74 años de edad, 
se casó el año pasado por terce­
ra vez con una joven de 37 abri­
les, lla mada Hanna L. Chapman . 
La ceremonia tuvo lugar en Salt 
Lake City, en la iglesia de los 
mormones, poraue el padre del ex 
campeón mundial pertenece a esa 
secta religiosa . La segunda mujer 
de Hiram. hoy divorciada de él, 
es ia madre de Jack. 

El rompemandíbulas de Manas­
sa es hoy el rompecorazones cte . 
Hollywood. Tiene seis pies de al­
tura , un cuerpo casi perfecto, ex- , 
periencia sobrada en lides amoro­
sas, y dos matrimonios en su ha­
ber. 

Meticuloso en el cuidado de su 
persona. Limpio los brazos de to­
do vello superfluo. Cepilladas Y 
alisadas las cejas. Ropa in te­
rior de la mejor calidad de seda, 
Dinero en abundancia. He ah í las 
·especificaciones principales del 
ex campeón. 

En un salón de baile no sabe 
siquiera seguir los pasos. Tampo­
co puede terminar nunca la lec­
tura de un libro. ¿Pero eso a 
quién Je importa 9 No, seguramen­
te. a las bellezas de Cinelandia. 

¡ Músculos turgentes y exube­
rante fuerza bruta! Eso es lo aue 
priva entre las muñecas de Holly­
wood. 

Y Jack L ·-0 psey está generosa-
mente dotad , ambas cosas. 
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El viernes treinta de diciembre se celebró en las oficinas de la radio­
emisora C. M. K. el segundo escrutinio del concurso de canc iones cubanas 
e hispanoª-mertcanas, con un resultado sorprendente, pues la votación al­
canzó cifras enormes, que demuestran palpablemente el interés con que se 
ha venido escuchando por los radlófllos de toda la Repúbllca este simpá­
tico concurso. 

A continuación insertamos el acta levantada por los concurrentes 
al segundo escrutinio, y en la cual se demuestra el estado en que se 
encuentran los trovadores contendientes: 

"En la ciudad d e La Habana. a los 30 dias del mes de diciembre de 
1932, a las seis de la tarde y en las oficinas de la Radio-Emisora C. M. K .. · 
convocados previamente los concursantes del Concurso de Canciones Cuba ­
nas e Hispanoamericanas que se está celebrando en la susodicha Estación . 
se reunieron en el local precitado los señores José Trinidad Zamora. di 
rector de este concurso; Francisco Mtralles, secretario , y los señores con ­
cursantes Enrique Ortlz, Rafael González. digo , Vicente Gonzá.lez, José .,T. 
Codina, José Manuel Salazar Ramirez, Manuel Espinosa, y la señorit• 
Gloria Rego, por si y en representación del señor Ricardo Pictre ere~ • 
po. El señor Zamora manifestó a los señores reunidos. que se 1'>a t 
proceder al segundo escrutinio del Concurso de canciones cubanas e his­
panoamericanas y pro puso que entre los señores asistentes a este acto se 
eligiesen los m iembros que debían forma1· la mesa escrutadora. La elección 
fué la siguiente: el señor Francisco Mirall~s. presidente de la mesa; el se­
ñor Enrlque Orttz. supervisor, y los señores Vicente González y José J . 
Codina, anotadores. Procedióse acto seguido al conteo de los cupones de 
CARTELES recibidos directamente por la estación C. M. K .. así como los 
presentados . personalmente por los señores concursantes. El "'esultado fué 
el s~gulente: 

Guyún ........ .. . ... . 
José Manuel Salazar Ramirez 
Enrique Ortiz 
José J. Codina .. 
Ricardo Pidre Crespo .. . 
Wilfredo Alvarez ...... . 
Julio García Coronel 
Manuel D. Bouza 
Manolo Espinosa ...... ... . . . 
Manolo Llinás .............. . 
Carlos Spaventa .. . . 
José Gómez Sicre .. . . ....... . 
Enrique Alvarez Marquetti .. . 
Danilo Linares . ..... ... . . 
Enrique Cañada ............ . 

Primer Segundo 
escrutinio escrutinio 

3,674 
2,022 

10 
1,530 
2,018 

17 
423 
550 
190 
330 
120 
140 
500 
410 
188 

20,140 
11 ,330 
13,330 

8,720 
4,040 
1,940 
1,430 

840 
1,130 

680 
840 
440 

10 
80 

110 

Total 

23,814 
13 ,352 
13,340 
10,250 

6,058 
1,957 
1,853 
1,390 
1,320 
1,010 

960 
580 
510 
490 
298 

Y declarando, los abajo firmantes, haberse procedido en este escrutinio 
con entera legalidad, hacen constar al· mismo tiempo que los trovadores que 
abajo se expresan no han recibido ni presentado voto alguno en este se­
gundo escrutinio: Mazo-Suri Soto contlnüa con 140 votos; Los Inspirados 
con 82 votos. Ramón R. Dllou con 40 y J esús Linares con 10 votos. 

Y para constancia se extienden y firman tres a un tenor y a un solo 
efecto, con la süplica por ..... parte de los señores concursantes al señor Z11mo­
ra. de que· esta acta se publiq'Ue integra en el popular semanario CARTE­
LES, para conocimiento general ". 

El tercero y Ul timo escrutinio se llevará a efecto el próximo 20 de ene• 
ro a las 5 de la tarde, en las oficinas de la radioemisora C. M. _K. , en 
los altos del Hotel Plaza. Quedan convocados para ese dí& y hora, en el 
lugar antes citado. todos los trovadores que han tomado parte en este 
concurso, para que presencien el resultado final de la primera etapa del 
Concurso de Canciones Cubanas e Hispanoamericanas. 

Notificamos. también, por este medio a todos los trovadores composi­
tores. para que se presenten al director de este concurso, para convenir en 
los partlcularés que deben seguirse en las transmisiones de esta segunda 
etapa. 

El señor José T. Zamora ruega a todos los radiófllos remitan sus cupo­
nes cuanto antes, en favor de sus trovadores favoritos, pues quedan po­
cos clías hábiles para hacer esas remisiones, ndvirtlendo que no será válido 
ningún cupón que se reciba después de las 5 d e la tarde del dia 20 de ene­
ro de 1933. 

CUPON 

Concurso de Canelones Cubanas e Hispanoamerica nas, organizado por la 
Estación C. M. K .. del Hotel P~.-:,.¿a, 

730 Kilociclos. 5 ,000 Watts. 

VOTO A FAVOR DEL TROVADOR Sr. 

que ocupa el N'J ...... .. . del Concurso. 

Las transmisiones de este Concurso son: lunes, miércol~s , viernes y 
domingos, de 8 a 9 de la noche. 

NOMBRE DEL VOTANTE .. 

. NOTA.-Remita este cupón por correo a la Estación C. M. K .-; del Hotel" 
Plaza. 
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